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Presentación 


star en la calle ha sido ocasión, para los integrantes de Melel Xojo- 

bal, de contar con la amistad y la confianza de numerosas niñas, de 

incontables niños que trabajan cotidianamente en las calles de San 
Cristóbal de Las Casas, Chiapas, y que nos han hecho posible un conoci- 
miento nuevo, un acercamiento diferente a la realidad. 

Estar en la calle para la gran mayoría de las niñas y los niños, cuya 
voz escuchamos, ¿es una experiencia puramente negativa o indeseable?, o 
¿es una condición de la que deban huir para ser niñas y niños felices y dig- 
nos?; o ¿son las condiciones de su estar en la calle la causa del sufrimiento 
y el maltrato, de la injusticia que les empobrece la vida? 

Estar en la calle ha sido fuente de inspiración para desarrollar un 
modo diferente de acompañamiento a las niñas y los niños, partiendo de 
sus derechos y tomándoles en cuenta como actores de su propia vida, de 
su familia y de su comunidad. Ha sido también ocasión para experimen- 
tar la interculturalidad, tanto al interior de la organización como en la 
ciudad. Se suma la riqueza del diálogo y la cooperación con otras organi- 
zaciones civiles y algunas instancias nacionales e internacionales, lo que 
nos permite afinar la mirada. 

Estar en la calle durante muchos años ha permitido a Melel Xojobal 
dar seguimiento al fenómeno de la Infancia Trabajadora, muy mayorita- 
riamente indígena, para conocer su evolución a lo largo de un decenio, 
para comprender sus procesos de una manera sistemática, científica y 
propositiva, para mantener una cercanía que redunde en beneficio de las 
niñas y los niños y, por ello mismo, de la sociedad a la que pertenecen. 

Estar en la calle nos ha dado una perspectiva que deseamos compat- 
tir porque tenemos la certeza de que iluminará la realidad de la Infancia 
Trabajadora en las muchas ciudades en que se da y favorecerá las trans- 
formaciones culturales, sociales, y de políticas públicas que hagan de la 
experiencia del trabajo un aporte para el presente y el futuro de las niñas 
y los niños de nuestro país. 


Fray Gonzalo Ituarte Verduzco O.P. 
Presidente de Melel Xojobal A.C. 
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Il. Introducción 


l interés por conocer el fenómeno social de la infancia trabajadora 

surge en la década de los ochenta cuando algunos países -entonces 

llamados “del tercer mundo”- comenzaron a mostrar preocupación 
por el elevado número de niñas, niños y adolescentes que realizaban acti- 
vidades laborales en su región. Fue entonces cuando organismos interna- 
cionales como UNICEF y la Organización Internacional del Trabajo (OFT) 
entre otros, comenzaron a indagar sobre las características y condiciones 
de este sector de población y a difundir las primeras cifras formales a 
nivel mundial. Hasta la actualidad, gran parte de los estudios realizados 
son de orden cuantitativo, enfocados en determinar la cantidad de niñas, 
niños y adolescentes que desempeñan alguna actividad laboral así como 
sus principales características demográficas. 

Las diferentes metodologías desarrolladas a lo largo del tiempo para 
contabilizar a la infancia trabajadora y dimensionar el fenómeno en cifras 
han presentado diversas limitaciones, dentro de las más relevantes se en- 
cuentran: la definición del perfil de población y las actividades conside- 
radas como trabajo; la movilidad constante de las y los trabajadores; y la 
variabilidad de los datos que depende de la temporada en que se levanta 
la información. Debido a esto, los estudios hasta ahora realizados presen- 
tan importantes variaciones estadísticas que dificultan la realización de 
análisis comparativos, y representan un reto grande para aquellos a cargo 
de la elaboración de políticas públicas. 

En México la literatura sobre infancia trabajadora es escasa; particu- 
larmente aquella sobre la infancia indígena trabajadora es casi inexisten- 
te. La búsqueda resulta aún más trabajosa si se propone encontrar datos 
desglosados por entidad federativa, municipio o ciudad. Son muy pocos 
los datos que existen sobre la población infantil en el estado de Chiapas; 
como se puede imaginar, mucho menos son los estudios enfocados en la 
población infantil indígena, y menos aún aquellos que se aproximan al 
tema del trabajo que realizan niñas y niños indígenas. 

Siendo Melel Xojobal A.C. una organización social que se dedica a la 
promoción, defensa y ejercicio de los derechos de las niñas y niños indíge- 
nas en el estado, una de sus preocupaciones principales es la visibilización 
de las condiciones sociales de la infancia y juventud indígena. Es por esto 
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que durante quince años ha impulsado la generación de conocimiento so- 
bre este sector de población. En este tiempo la institución ha realizado 
diversas aproximaciones al fenómeno, las cuales le han permitido enfocar 
y fortalecer los diversos servicios que hasta la actualidad ofrece tanto a la 
infancia indígena, como a sus familias. 

El presente documento es el resultado de diez años de investigación 
cuantitativa que la organización ha realizado con el fin de monitorear las 
transformaciones sociales de este sector de la población en la ciudad y 
profundizar en ellas. Desde el año 2000 la institución realiza recorridos 
por las principales zonas comerciales de la ciudad con el objetivo de con- 
tabilizar a las niñas y niños trabajadores y acompañantes'. Los datos reco- 
pilados han sido presentados en diversos documentos internos, boletines 
de prensa, presentaciones públicas y algunos artículos, según las posibili- 
dades de la institución cada año. Esta es la primera vez que la institución 
recopila los resultados de los seis conteos hasta ahora realizados y los pre- 
senta en forma de publicación con el fin de contribuir a la generación de 
información sobre las condiciones de la infancia indígena, y las niñas y 
niños trabajadores en México. 

Además de celebrar su quince aniversario, con esta publicación, Melel 
Xojobal A.C. desea inspirar a otras instituciones y personas interesadas 
en visibilizar la situación de la infancia mexicana indígena y trabajadora, 
y de esta forma contribuir a la promoción, exigencia y cumplimiento de 
sus derechos humanos. 


1 Se denomina “acompañantes” a aquellas niñas y niños que acompañan a otros niños o 
adultos mientras éstos trabajan. Más información sobre este tema en el apartado: Conteo de 
niñas y niños trabajadores y acompañantes: Metodología. 
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Il. Una década de trabajo en las calles 
de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. 


Infancia mexicana trabajadora 


l interés por conocer las dimensiones del fenómeno social de niñas, 

niños y adolescentes trabajadores surge en los años ochenta, cuando 

instancias internacionales como la Organización Internacional del 
Trabajo (OF), UNICEF, la Organización Mundial para la Salud (OMS) y 
el Banco Mundial (BM) desarrollaron y encomendaron investigaciones en 
diversos países y regiones del mundo sobre este tema. Hasta la actualidad 
la mayoría de los estudios realizados son de orden cuantitativo, enfocados 
en determinar cuántas niñas, niños y adolescentes desempeñan alguna 
actividad laboral, así como sus características demográficas. 

Las metodologías desarrolladas para contabilizar a la infancia trabaja- 
dora y dimensionar el fenómeno en cifras han tenido diversas dificultades 
y limitaciones, dentro de las más relevantes se encuentran: la definición 
del perfil de población y del tipo de actividades consideradas como tra- 
bajo; la movilidad constante de las y los trabajadores lo que conlleva una 
dificultad importante en cuanto a su conteo; además de la variabilidad de 
los datos que depende de la temporada en que se levanta la información, 
pues es posible que el número de trabajadores contados cambie según el 
día de la semana o periodo del año. 

Estos aspectos han complejizado la recopilación de información sobre 
este sector de la población, pues hacen que los datos estadísticos arrojados 
por este tipo de investigaciones sean discordantes y por lo tanto poco con- 
fiables. Pese a esto, durante las últimas dos décadas han fluido de manera 
recurrente cifras sobre el trabajo infantil, a nivel mundial principalmente 
provenientes de la OIT, y en México, por parte del Sistema Nacional para 
el Desarrollo de la Familia (DIP), y el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI. 

En México -así como en la mayoría de las experiencias internaciona- 
les- un tema crucial en estos intentos por contabilizar a las niñas, niños y 
adolescentes trabajadores ha sido la manera en que cada institución define 
y sectoriza a la población infantil y adolescente que diariamente pasa la 
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mayor parte del día en espacios públicos. La ausencia de una clara dife- 
renciación en la situación y características de quienes trabajan en la calle 
y quienes viven en ella, ha dificultado la comprensión del fenómeno; pues 
pese a que existen importantes diferencias entre las dinámicas de estos 
dos grupos, en muchas ocasiones la infancia trabajadora y callejera han 
sido consideradas como parte del mismo fenómeno y por ende, sujetas a 
las mismas políticas y programas. 

Durante la pasada década, el país ha realizado importantes esfuerzos 
de investigación, siendo dos los estudios que aportan datos estadísticos 
significativos, los cuales permitieron dimensionar el estado y evolución 
del fenómeno social a nivel nacional. El primero de éstos es el Segundo 
Estudio en Cien Ciudades de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores 
2002-2003 (DIF-UNICEP), cuyas inconsistencias en cuanto a la variación 
del total de la población trabajadora contabilizada entre 1997 y 2004 han 
sido ya señaladas por la Red por los Derechos de la Infancia en México 
(REDIM), en su Informe Alternativo para el Comité de los Derechos del 
Niño de la Organización de Naciones Unidas 1999-2004. 

El segundo es la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, realizada 
por el INEGI en conjunto con la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(STPS), de la cual desde 1997 se desprende el Módulo de Trabajo Infantil. 
Para el año 2002 este módulo establecía en 3.3 millones el número de ni- 
ñas y niños trabajadores de entre 6 y 14 años de edad; posteriormente, en 
su versión 2009, afirmaba que las niñas y niños de 5 a 17 años que “reali- 
zaron alguna actividad económica durante la semana de referencia” eran 
3 millones. 

Resulta relevante el hecho de que después de siete años, y pese a la 
ampliación del rango de edad, la cifra se mantenga casi igual; algunos 
sectores consideran que los ajustes metodológicos propios y el apego a los 
criterios establecidos por la OPT pudieron haber provocado esta variación. 

Son pocas las investigaciones que ofrecen datos desagregados por 
estado. En el caso del Módulo de Trabajo Infantil, es hasta 2007 que se 
incluyen tabulados por entidad federativa. El documento El trabajo in- 
fantil en México 1995-2002, elaborado también por el INEGI con datos de 
la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, menciona a Chiapas como 
la segunda entidad federativa con mayor porcentaje de trabajo infantil 
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(8.57%) y con la tasa más alta de trabajo infantil a nivel nacional. Tan sólo 
siete años después, en 2009, el Módulo de Trabajo Infantil reporta al es- 
tado como el séptimo a nivel nacional, con el 5.5% del total de niñas y 
niños trabajadores del país, ubicándolo -según la tasa de ocupación- en la 
décimo cuarta posición. 

En cuanto a las cifras totales, el módulo del 2007 señala que en Chiapas 
había un total de 1,424,036 niñas, niños y adolescentes de entre 5 a 17 años, 
de los cuales 200,198 (14.0%) se encontraban trabajando durante el trimes- 
tre de octubre-diciembre, periodo en que se aplicó la encuesta. Dos años 
después, el módulo del 2009 reporta un total de 1,391,719 de niñas, niños 
y adolescentes entre 5 y 17 años, siendo 199,696 (14.3%) quienes realizaban 
alguna actividad laboral, de los cuales 147964 (74%) eran niños y 51,732 
(26%) niñas. 
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tiene también un capítulo sobre las características del trabajo in- 
fantil indígena, el cual establece que para 1997 en las diez zonas de 
mayor concentración indígena del país la población infantil trabajadora 
comprendía a un total de 348 mil niñas y niños, de los cuales el 50.4% eran 
niños y 49.6% niñas. Menciona también que del total de niñas y niños in- 
dígenas trabajadores 46.6% tenía entre 6 y 11 años, mientras que el 53.4% 
estaban en el rango de 12 a 14 años de edad. Por otro lado, este documento 
establece una diferencia entre trabajo económico y trabajo doméstico. El 
trabajo económico es definido como “trabajo económico no pagado, traba- 
jo asalariado y autoempleo o trabajo por cuenta propia”; mientras que con 
trabajo doméstico se hace referencia a aquellas niñas y niños que realizan 
“15 horas o más de tareas domésticas de su propio hogar sin recibir nin- 
guna remuneración”. En este sentido señala que la mayoría de los niños 
(75.3%) realiza actividades económicas, mientras que las niñas desempe- 
ñan principalmente actividades domésticas (64%). En cifras totales esta- 
blece el trabajo económico en 55.9% y el doméstico en 44.1%. 
Para los módulos de los siguientes años (2007 y 2009), el apartado sobre 
las características de la infancia indígena trabajadora había desaparecido, 


E documento del INEGI El trabajo infantil en México 1995-2002 con- 
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concentrándose en aspectos generales tales como condiciones laborales, 
asistencia escolar y apoyos económicos gubernamentales recibidos. Otras 
fuentes se aproximaron a dicho sector de población, sin embargo los da- 
tos que ofrecen son escasos e insuficientes, tal fue el caso de Indicadores 
socioeconómicos de los pueblos indígenas de México (2002) y el Índice 
de rezago social de los pueblos indígenas (2005), ambos publicados por 
la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI), 
basados en datos del XII Censo general de población y vivienda (2000), así 
como en del 11 Conteo de Población y Vivienda, México (2005), respecti- 
vamente. 

En el Informe Alternativo para el Comité de los Derechos del Niño de 
la Organización de Naciones Unidas 1999-2004, se señala -con base en da- 
tos de la Encuesta Nacional de Empleo en Zonas Indígenas de 1997- que el 
trabajo infantil en zonas indígenas es casi dos veces mayor que en el resto 
del país, y que en dicho año la tasa de participación de las niñas y niños 
indígenas en el trabajo fue de 35.9%, mientras que la tasa nacional del 
mismo año se ubicó en 18.7%. Sin más datos actualizados sobre el trabajo 
infantil indígena que los de 1997 y considerando indicadores relacionados 
con otros derechos de la infancia, el informe concluye: 

Como se ha podido constatar a lo largo de este Informe, en los niveles 
de ingreso, al igual que en los indicadores de desarrollo humano como la 
educación y la salud, y prácticamente en todos sus derechos los niños y 
niñas indígenas han quedado sistemáticamente a la zaga en relación con 
los del resto de la población. Así, en cada uno de los temas aquí desarro- 
llados, la infancia indígena aparece siempre como la más vulnerable. (pág. 
181) 

La falta de datos actualizados sobre la infancia indígena trabajadora 
en el país y su difícil acceso, han sido una constante en las últimas tres 
décadas. Sin embargo, en la literatura sobre el tema existen indicadores 
que permiten identificar el rezago y desigualdad que históricamente han 
enfrentado los pueblos indígenas, así como la ya mencionada vulnera- 
bilidad de la infancia indígena. En este sentido se aprecia la apremiante 
urgencia de invertir en la generación de datos y conocimiento sobre las 
condiciones de la infancia indígena, particularmente del sector de traba- 
jadores. 
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La población indígena en San Cristóbal de Las Casas 


urante las décadas de los ochenta y noventa un gran número de 

población indígena que residía en zonas rurales del estado de 

Chiapas migró a las áreas urbanas en busca de mejores condi- 
ciones de vida, O bien a causa de expulsiones por motivos religiosos o 
políticos. De manera particular -y por su situación geográfica- durante los 
últimos quince años la ciudad de San Cristóbal de Las Casas ha vivido un 
acelerado proceso de urbanización como centro receptor de población in- 
dígena, fundamentalmente de las etnias mayas tsotsil y tseltal. A lo largo 
de los años, ésta se ha instalado en las zonas marginales de la periferia de 
la ciudad, concentrándose en colonias de la zona norte donde en la mayo- 
ría de los casos carecen de servicios básicos como agua potable, drenaje o 
recolección de basura. Un amplio número de esta población se emplea en 
el comercio informal, en calles, plazas y mercados de la ciudad, mientras 
que el resto se ocupa en el trabajo doméstico o en pequeños comercios. Ac- 
tualmente -y según datos del Censo de Población y Vivienda 2010 (INE- 
GI)- se estima que alrededor 36% de la población de San Cristóbal de Las 
Casas, habla una lengua indígena. 

Aún con los grandes retos sociales que afronta la ciudad debido a su 
acelerado y constante crecimiento, el gasto público del ayuntamiento se 
destina a transformarla en un centro turístico de alto nivel, lo que trae 
consigo el encarecimiento de los productos y servicios, así como demanda 
de mano de obra especializada. Además, desde el 2003 la ciudad forma 
parte del programa federal Pueblos Mágicos, lo que representa acceso a 
recursos estatales y federarles que se invierten tanto en el remozamiento 
del centro histórico, como en planes y proyectos turísticos. Como con- 
secuencia de la implementación del Plan de Desarrollo Urbano Turístico 
la ciudad recibió en mayo del 2010, de manos del actual Presidente de la 
República, el reconocimiento a la Diversificación del Producto Turístico 
Mexicano en la categoría Turismo de Reuniones, con lo que fue declarado 
como “el más mágico de los pueblos mágicos” de México.” 

Asimismo, desde hace más de cinco años el Ayuntamiento ha imple- 
mentado diversas acciones para mantener las principales zonas turísticas 
de la ciudad libres de comercio ambulante, lo que afecta directamente a 


2 Diario Real Jovel, 2 de mayo de 2010. 
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la población indígena que -como mencionamos anteriormente- se emplea 
principalmente en el comercio informal y ambulante. Dentro de estas ac- 
ciones resalta el caso de la Cumbre Mundial de Turismo de Aventura, 
realizada entre el 17 y el 20 de octubre del 2011, con la presencia de 650 
operadores turísticos provenientes de 54 países para la cual se invirtieron 
473.7 millones de pesos, de los cuales el gobierno estatal aportó un 80%”. 
Durante esta Cumbre el gobierno municipal realizó acciones de limpieza 
social tales como el retiro de más de dos mil 800 comerciantes ambulan- 
tes con el fin de dar a los cientos de promotores turísticos visitantes una 
“buena imagen de la ciudad””. 

Todo esto resulta en menores oportunidades de movilidad social para 
la población indígena, profundizando las condiciones de desigualdad, 
discriminación y violencia hacia este sector, y contribuye al incremento 
en la migración interna hacia el norte del país y a los Estados Unidos. 


Infancia indígena trabajadora indígena 
en San Cristóbal de Las Casas 


n 1997 un grupo de personas interesadas en la situación de las niñas 

y niños indígenas, hijos de los locatarios del mercado de artesanías 

de las plazas de Santo Domingo y Caridad, se reúne para diseñar 
el primer diagnóstico sobre niñas y niños trabajadores y acompañantes 
en la ciudad. Con apoyo de la Fundación Bernard van Leer y algunos 
frailes dominicos se realiza el diagnóstico, y poco después este mismo 
grupo promueve la constitución de una asociación civil independiente: 
Melel Xojobal. 

Durante los primeros años, la experiencia de la asociación se centró en 
programas educativos con la entonces denominada “infancia en situación 
de calle”; es así que en el año 2000 se realiza por primera vez un recorri- 
do por las principales zonas comerciales de la ciudad con el objetivo de 
contabilizar a las niñas y niños en esta situación. Los resultados de este 
primer recorrido fueron publicados por la institución en el libro Rumbo a 
la Calle, junto con algunos datos cualitativos sobre las condiciones de vida 


3 El Heraldo de Chiapas, 21 de octubre de 2011. 
4 Diario Cuarto Poder, 18 de octubre de 2011. 
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de la infancia trabajadora de la ciudad, y sus familias. Subsecuentemente 
se realizaron recorridos en el 2003, 2004 y 2005, como parte de las activida- 
des anuales del entonces llamado “Proyecto Calles”, área de la institución 
dedicada al quehacer educativo con la infancia trabajadora. A partir del 
2003, a estos recorridos se les denominó “Conteo Institucional” y poste- 
riormente “Conteo de Niñas y Niños trabajadores y acompañantes”. 

Debido a los recursos institucionales necesarios para la realización de 
estos conteos, y a las ligeras variaciones que los datos arrojaban entre un 
año y otro, a partir del 2005 los conteos se realizaron cada dos años, y 
pasaron a ser una actividad institucional en la que se involucra todo el 
personal de la organización. 

Con el paso del tiempo el trabajo de la institución se ha ido transfor- 
mando, ampliando y adecuando para contribuir de manera más efectiva 
al cumplimiento de los derechos de la infancia y juventud indígena en 
situación de exclusión social. 
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III. Conteo de niñas y niños trabajadores y 
acompañantes: Metodología 


omo podría suponerse, recorrer la ciudad entera durante cada con- 
teo resultaría complejo e ineficaz, ya que siendo San Cristóbal de 
Las Casas una ciudad turística, regularmente las niñas y niños 
trabajadores se concentran en las zonas comerciales de mayor afluencia. 
Es por esto que desde el primer conteo en el año 2000, la institución elabo- 
ró mapas de los cuatro puntos cardinales de la ciudad, resaltando en cada 
punto las calles y espacios públicos por recorrer. El crecimiento -propio 
de cualquier población- genera cada año nuevas zonas de concentración 
del comercio, y por tanto, nuevas zonas de concentración de niñas y niños 
trabajadores y acompañantes, por lo que previo a cada conteo se revisan 
todos los mapas y se integran nuevas calles y espacios por recorrer. 

Una vez delimitadas las zonas, se integran equipos de dos personas y 
se les asigna una zona de recorrido. De contarse con los recursos huma- 
nos necesarios, los recorridos se realizan en las cuatro zonas de la ciudad 
el mismo día, en horarios matutino y vespertino. 

Previo al inicio de los recorridos, se imparte un breve taller de capaci- 
tación para todas y todos los participantes en el que se exploran los ma- 
pas, formatos y categorías del conteo, y se aclaran las dudas; además se 
realizan algunos ejercicios de observación, especialmente para aquellos 
integrantes de la organización que se integran por primera vez a esta ac- 
tividad. Posteriormente, los equipos salen a la calle y por medio de obser- 
vación no participante, obtienen y registran información en relación al 
género, edad aproximada, etnia y estado de cuidado personal de las niñas 
y niños, este último como un indicador de su estado de salud. Además, se 
registra si la niña o niño es trabajador o acompañante, es decir, si realiza 
alguna actividad laboral, o acompaña a otros niños o adultos mientras 
éstos trabajan. Se levantan datos también sobre su actividad laboral, el 
lugar donde ésta se realiza, y si se hace de manera individual o en com- 
pañía de otros trabajadores. Finalmente la información se vacía en una 
base de datos y se sistematiza para elaborar un documento institucional 
que permita a la organización tanto actualizar su trabajo educativo, como 
visibilizar a la infancia trabajadora y acompañante, y su situación social. 
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En el transcurso de estos diez años la metodología se ha ido modifi- 
cando, en gran parte gracias a las observaciones y comentarios que rea- 
lizan las y los participantes al finalizar cada conteo; de esta manera, al- 
gunas categorías se han ido ajustando o detallando, según la experiencia 
del equipo que sale al campo. Si bien el formato de registro original no ha 
sufrido transformaciones importantes, las categorías han variado con el 
paso de los años, a la par que varían los sectores y rangos de edad de po- 
blación que la institución atiende. Gran parte de los ajustes realizados a la 
metodología son en relación al proceso de observación y a las habilidades 
que han de desarrollarse para ello. 

Gracias a la participación de más de una veintena de personas, se ha 
logrado consolidar una metodología clara y formal que ha sido ya com- 
partida con otras organizaciones dedicadas al trabajo con infancia en otras 
partes de la república mexicana. Para ahondar en los ajustes a la metodo- 
logía puede consultarse el apartado v titulado: Alcances y limitaciones. 
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IV. Tendencias 


lo largo de diez años de realización de estos conteos la institu- 

ción ha obtenido un panorama sobre el devenir de la presencia de 

la infancia indígena trabajadora y acompañante en la ciudad. En 
este periodo se ha detectado un incremento de casi 400% en el número de 
niñas y niños que realizan actividades laborales con el fin de obtener in- 
gresos económicos. Si bien este incremento responde al crecimiento pobla- 
cional de la ciudad, también es reflejo de la agudización de las condiciones 
de pobreza de la población indígena en el municipio y la región. (Cuadro 
la,b,c y gráfico 1 


Cuadro 1: Comparativo 2000-2010 Gráfico 1: Crecimiento 2000-2010 














2000 2003 2004 2005 2007 2010 


—)%>Niñas y niños trabajadores y 
acompañantes 





Cuadro la: Porcentaje de crecimiento de la población infantil trabajadora 
2000-2010 





3 Variación debida a un ajuste metodológico: en el año 2005 se contabilizó a 

niñas, niños y adolescentes presentes en los espacios públicos sin evidencia clara 

de estar realizando alguna actividad laboral o acompañando a quien la realizan. 
- Se ahondará más sobre esta situación en el siguiente apartado. 





6 Idem 


Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


Cuadro 1b: Porcentaje de crecimiento 2000-2010 


397.0% 
2010 2,481 


En el cuadro (1c) es posible apreciar el crecimiento de la población de 
0 a 19 años en el municipio, además del porcentaje del total de esta po- 
blación que las niñas y niños trabajadores representan; como puede ob- 
servarse en las tres columnas, la tendencia es ascendente. Para el análisis 
de estos datos es importante considerar que la población registrada en el 
conteo va de los meses de nacido hasta los 17 años, a diferencia del rango 
que utiliza el INEGI que va de los 0 a los 19 años. 





Cuadro 1c: Tendencias población de O a 19 años 
y población trabajadora en el municipio 


2% 
ETS d | VO 


2010 80,558 2,481 





En cuanto a la distribución de trabajadores y acompañantes, los segun- 
dos representan el 46 por ciento del total de la infancia contabilizada en los 
últimos diez años (Cuadro y gráfico 2). De manera general, estas niñas y 
niños -cuyo principal rango de edad oscila entre el año y los nueve años de 


7 Ídem 
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edad- acompañan a sus padres, hermanos, o algún otro familiar cercano en 
la realización de sus actividades laborales. Es así como gradualmente desa- 
rrollan las habilidades y capacidades necesarias para asumir la responsabi- 
lidad de la actividad económica que -en la mayoría de los casos- representa 
una aportación importante para la economía familiar. Por otro lado, aun- 
que en todos los conteos se han registrado niñas y niños de hasta cuatro 
años de edad realizando actividades laborales, la mayor cantidad de niñas 
y niños trabajadores la aporta el rango de edad comprendido entre los diez 
y diecisiete años. Estos representan el 49% del total. 


Cuadro 2: Trabajadores y acompañantes 


Gráfico 2: Tendencia trabajadores 
y acompañantes 


E Le! 


2003 2004 2005 2007 


2000 


MAcompañantes 


Trabajadores MOtro 


2010 








8 la columna “Otros” agrupa las ca- 
tegorías de “mendicidad” y “vagan- 
cia”, vigentes para la institución de 
2003 a 2007. 

? la columna “No especificado” se 
incorporó en los conteos de 2004 
y 2005 en algunos campos del for- 
mato con la intención de facilitar el 
trabajo de las y los observadores. Sin 
embargo, en 2007 esta categoría fue 
retirada, exigiendo a las y los obser- 
vadores permanecer en el sitio de 
observación el tiempo suficiente para 
indicar con claridad la edad, etnia y 
actividad laboral de todas las niñas, 
niños y adolescentes contados. 
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En los cuadros 3a y 3b se puede apreciar la distribución por rangos de 
edad; en ambos casos no se presentan datos del año 2000, ya que al ser el 
primer conteo realizado por la institución, aún no se consideraba la edad 
aproximada como una de las variables a observar. Sin embargo, con base 
en la experiencia del equipo que realizó dicho conteo, en el documento de 
resultados finales se establece que para ese año la edad de los acompañan- 
tes fluctuó entre los meses de nacido y los 10 o 12 años, mientras que en el 
caso de los trabajadores se habla de un rango de edad entre los 6 y 12 años. 


Cuadro 3a: Edad aproximada 2003-2005 





Cuadro 3b: Edad aproximada 2007-2010 





En el caso de los conteos de 2007 y 2010, los datos fueron agrupados 
conforme a nuevos rangos de edad, esto debido a los cambios estructu- 
rales de la institución que en esos años representaron también cambios 
en relación a los sectores de población atendidos, y los rangos de edad de 
éstos. No obstante, con el fin de poder elaborar un análisis comparativo, 
se revisaron ambas bases de datos y se reordenaron las cifras conforme 
a los rangos de edad utilizados en los años anteriores, como se puede ver 
en el cuadro y gráfico 4. 
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Cuadro 4: Comparativo edad aproximada 


30 | 1135 | 
ICI TC 


El 0-5 años 
E 6-10 años 
MW 11-15 años 
16-17 años 





2003 2004 2005 2007 2010 





Como puede observarse en el gráfico, el incremento progresivo -ini- 
ciado en 2005- de las y los adolescentes trabajadores de 16 y 17 años es 
notable. Esta variación puede analizarse considerando dos factores: a) el 
crecimiento poblacional del municipio, del cual se habló ya en el apartado 
La población indígena en San Cristóbal de Las Casas, y que para el caso de la 
población de 15 a 19 años el crecimiento entre 2005 y 2010 fue de 14.7 %; 
y b) la preocupación e interés de la institución por las condiciones socia- 
les de la población indígena mayor de 15 años, que inició en 2005 y se 
consolidó en la creación de una nueva área educativa en 2006. Este nuevo 
panorama institucional incidió visiblemente en la mirada de las y los ob- 

> servadores que a partir de ese año comenzaron a poner mayor atención 







Ys 19 Según datos del INEGI. II Conteo de Población y Vivienda 2005: Tabulados básicos, y el 
Censo de Población y Vivienda 2010. 
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en los jóvenes trabajadores, y por tanto a contabilizarlos en sus registros. 
Si además se considera la tasa de desempleo del país que muestra una ele- 
vación casi sostenida desde el 2003 hasta el 2010, con leves disminuciones 
en 2005 y 2007, entonces puede interpretarse también que en este periodo, 
debido a la disminución de oportunidades de empleo formal, un mayor 
número de jóvenes optaron por emplearse en pequeños negocios, puestos 
semifijos, y como vendedores ambulantes. 

Ya se mencionaba anteriormente que la mayoría de las niñas y niños 
trabajadores en la ciudad son indígenas, principalmente tsotsiles y tselta- 
les (Cuadro y gráfico 5); sin embargo también se ha detectado presencia 
de niñas y niños mestizos integrados a actividades económicas, principal- 
mente en negocios establecidos o puestos fijos de mercado, pues es míni- 
ma su participación en el sector de trabajadores ambulantes. 


Cuadro 5: Etnia 


EA 


CICTICONE ACC TES 


Gráfico 5: Tendencias etnia 
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Como puede apreciarse, el número de niñas y niños mestizos trabaja- 
dores se elevó considerablemente entre el 2000 y el 2003, presentando una 
ligera reducción en el 2004, elevándose de nuevo en 2005 y manteniéndose 
relativamente estable en años posteriores. En este sentido es importante 
mencionar que durante el conteo del año 2000 se recorrieron las calles y 
espacios públicos de las principales zonas comerciales de la ciudad, con 
excepción de la zona sur'* donde existe un mayor porcentaje de habitantes 
mestizos. Para el análisis de este gráfico es también importante considerar 
la tasa nacional de desempleo que —como ya se mencionó anteriormente- 
muestra una elevación casi sostenida desde el 2003 hasta el 2010. 

Respecto a la distribución por sexo (Cuadro 6) de manera general se 
aprecia una mayor presencia de niños que de niñas, quedando un peque- 
ño porcentaje de bebés, niñas y niños pequeños de los cuales no es posible 
identificar el sexo, ya que por lo general estos se encuentran cubiertos por 
el chal que las madres usan para transportarlos en la espalda, o envueltos 
en cobijas dentro de los puestos o negocios donde sus familiares trabajan. 


Cuadro 6: Sexo 


2000 | 281 | a7% | 39 | 6] - [- | 66m 
2003 ] 452 | 40% | 688 | 60%] | -[ mms 


72005 | 768 | 393% | 1120 [573% | 66 [94%] 1950 
07 | 780 


l 
Ñ 





'* En el conteo del año 2000 en la zona sur solamente se contabilizaron niñas y niños traba- 
¡adores en el mercado conocido como Mercaltos. 
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Gráfico 6: Tendencia sexo 


10% 20% 30% 40% 50% 60% 20% 


MW No observable MNiños MNiñas 





En el gráfico 6 es apreciable el aumento en 2007 y 2010 de la participa- 
ción de niñas en actividades económicas lo que probablemente responda 
nuevamente a la tasa de desempleo, la caída de los salarios, y la creciente 
pobreza en el estado, que mueve a todos los miembros de la familia a 
involucrarse en actividades laborales para asegurar la supervivencia de 
sus miembros. 

En cuanto a la distribución de la infancia trabajadora por zonas de la 
ciudad, en el documento de resultados del conteo del 2000 se puede ob- 
servar que la mayor concentración de niñas, niños y adolescentes trabaja- 
dores para ese año se presentó en la zona exterior del mercado municipal 
José Castillo Tiélemans y las plazas de Santo Domingo y Caridad. En la 
base de datos del conteo de 2003 no existen datos desglosados por zona de 
la ciudad, por lo que la comparación se realizó con los datos de los años 
2004 a 2010. (Cuadro y gráfico 7) 


Cuadro 7: Zonas 


35) 
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Gráfico7: Concentración por zonas 


NM Centro 


3 Centro-Norte 


MM Norte 
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Como puede apreciarse, de manera general las niñas, niños y adoles- 
centes trabajadores se concentran en la zona norte de la ciudad donde, 
como ya se mencionó anteriormente, se localizan también las colonias 
con mayoría de población indígena. Le sigue la zona centro en la que se 
aglutinan la mayoría de los comercios destinados al turismo, y que por la 
misma razón presenta también la mayor concentración de comerciantes 
ambulantes. Después aparece la zona sur -que hasta antes de la construc- 
ción del Mercado de la Zona Norte en 2011 era una de las zonas comercia- 
les más grandes de la ciudad- donde se encuentran ubicados los mercados 
Merposur y Mecaltos, y otros comercios. En este punto de la ciudad se 
encuentran también algunas construcciones donde niños y jóvenes varo- 
nes trabajan como ayudantes de construcción, cargadores y albañiles. Fi- 
nalmente la menor concentración de trabajadores se ubica en la categoría 
denominada como “Otro” que engloba el relleno sanitario de la ciudad, y 
la zona de bares y cantinas del mercado municipal. En el caso de los con- 
teos de 2007 y 2010 esta categoría incluye también el conteo realizado en 
horario nocturno, particularmente en el centro de la ciudad, y la zona de 
centros nocturnos ubicada en el periférico sur, frente a la autopista de cuo- 
ta que conduce a la capital del estado. Mayor información sobre la división 
de la ciudad por zonas puede consultarse en el Anexo 1: Zonas. 


AS o A 
== 
AS 
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Finalmente, dado que la categorización de las actividades laborales 
realizadas por niñas y niños varía drásticamente de un conteo al otro, no 
fue posible hacer un análisis comparativo de stas. No obstante, se puede 
observar que dentro de las principales actividades desempeñadas obser- 
vadas en todos los conteos aparecen la venta de dulces, alimentos y ar- 
tículos varios (como flores, velas, ropa, zapatos y abarrotes); oficios tales 
como bolero, cerrajero, costurera, herrero, zapatero o cocinero; y servicios 
que incluyen mesero, ayudante de cocina, encargado de cibercafé o lavan- 
dería, y cuida coches. 

Es importante señalar el aumento considerable de vendedoras y ven- 
dedores ambulantes de artesanías, pues mientras que en el año 2007 se 
contabilizaron 92 niñas y niños, para el 2010 el número ascendió a 219. 
Desde la perspectiva del equipo de Melel Xojobal este incremento está 
relacionado con el nombramiento de la ciudad como “Pueblo Mágico” en 
2003, y la apertura en 2006 de la autopista de cuota Tuxtla Gutiérrez — San 
Cristóbal de Las Casas. Estas dos acciones incrementaron visiblemente 
la afluencia del turismo nacional e internacional en la ciudad, elevando 
también la concentración de vendedores ambulantes. 


== E 
= 
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V. Alcances y limitaciones 


esde el primer año de su realización la metodología del conteo ha 

tenido algunas variaciones. En la búsqueda por disminuir en la 

mayor medida posible el margen de error, se modificaron aspec- 
tos tanto del formato de registro como de la capacitación que se brinda a 
las y los observadores. 

La más relevante de estas variaciones se realizó en el 2007, cuando 
la institución dejó de utilizar el término “niñas y niños en situación de 
calle” y enfocó su trabajo educativo en el sector de población de “infancia 
trabajadora y acompañante”. Esto significó un cambio importante en la 
metodología ya que previo a ese año todos los conteos realizados tenían el 
objetivo de “monitorear la cantidad de niñas, niños y adolescentes que se 
encontraban en la vía pública”, lo que implicaba una complicación impot- 
tante en cuanto a la observación y registro. Las y los observadores eran 
capacitados para identificar y registrar a niñas y niños que estuvieran rea- 
lizando alguna actividad laboral (incluyendo a aquellos que piden dinero 
a los transeúntes, especialmente en el primer cuadro del centro histórico 
de la ciudad), o acompañando a otros mientras trabajan. Sin embargo, du- 
rante la evaluación del conteo del 2005, algunos observadores manifes- 
taron haber anotando en su registro a cada niña o niño que encontraban 
sólo en la calle, sin evidencia clara de estar realizando alguna actividad 
laboral o acompañando a quien la realiza. La consecuencia es visible en 
la comparación de los datos del 2005 y 2007, ya que estos últimos mues- 
tran una disminución inexplicable en el número total de niñas y niños 
contados. Esta disminución se debe al ajuste realizado en la metodología 
de observación, que para el 2007 exige a las y los observadores verificar 
que las niñas y niños registrados estén realizando actividades laborales, o 
acompañando a quienes las realizan. 

Otra variación importante se realizó en 2005 cuando se inició con el 
“conteo nocturno”, un recorrido por las zonas de bares y cantinas de la 
ciudad, para registrar a las niñas y niños que ahí laboran o acompañan a 
otros. Esta variación coincide con la introducción del enfoque de derechos 
humanos de la infancia en la institución, y la preocupación de ésta por 
las condiciones laborales en centros nocturnos, así como el incremento de 
casos de explotación sexual comercial. En ese mismo año se incluyó en el 
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formato una opción para registrar el consumo de sustancias por parte de 
las niñas y niños contabilizados en los espacios públicos. 

Aún después de los últimos ajustes en 2007, la metodología actual pre- 
senta algunas limitaciones: 

Doble registro. Considerando que algunas niñas y niños asisten a la 
escuela en el turno matutino y otros en el vespertino, los recorridos se rea- 
lizan en un mismo día, por la mañana y por la tarde, con la finalidad de 
registrar a todas las niñas, niños y adolescentes de una misma zona. Para 
esto se requiere que la persona que realiza la observación sea la misma 
en ambos turnos, esto con la finalidad de que pueda recordar a las niñas 
y niños contados por la mañana y así evitar registrarlos nuevamente en 
el turno de la tarde. Aún con esta especificación es importante considerar 
que todos los conteos tienen un mínimo porcentaje de sobre-registro. 

Edad aproximada. Al ser observación no participante, la edad de las 
niñas y los niños registrados debe ser calculada por el observador, por lo 
que se busca que dicha tarea sea realizada por personal con al menos un 
año de trabajo en la institución. Esto permite que el observador considere 
la desnutrición histórica en la región y los efectos que ésta tiene en el de- 
sarrollo físico de las niñas y niños indígenas. 

Etnia. Existe gran debate sobre los criterios adecuados para definir a 
la población indígena como tal. En particular, el uso del criterio “hablan- 
tes de lengua indígena” como único necesario para esta identificación ha 
sido muy polémico, pues se argumenta que deja del lado otros aspectos 
culturales propios de los pueblos originarios. Sin embargo, durante la ob- 
servación no participante, los rasgos físicos, la vestimenta, y el idioma, son 
las únicas características que posibilitan a los observadores identificar y 
registrar a las niñas y niños como indígenas. 

Trabajadoras y trabajadores no contabilizados. Si bien cada conteo 
nos brinda un panorama general de la infancia trabajadora y acompañan- 
te en la ciudad, deja fuera a un sector importante de los trabajadores: las 
niñas y niños que realizan trabajo doméstico. Esta es una de las limitacio- 
nes más significativas de la metodología, considerando que en la ciudad 
históricamente se ha empleado a niñas y niños -en especial indígenas- en 
el trabajo doméstico, bajo condiciones laborales cercanas a la esclavitud. 
Finalmente, pese a que la institución tiene conocimiento de niños y ado- 
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lescentes varones que en la zona del mercado descargan mercancía de 
camiones en la madrugada, estos tampoco han sido contabilizados. Se 
planea incluir a este sector de trabajadores en el próximo conteo a reali- 
zarse en 2012. 


ms 
e " cn, 
lesa . 
e +E lo 


Aer y Es SENO 
eE a UN A 





Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


VI. Apreciaciones finales 


ara Melel Xojobal estos diez años de conteos han significado un cú- 

mulo importante de saberes y conocimiento generado que han per- 

mitido a la institución monitorear el fenómeno de la infancia traba- 
jadora y profundizar en la comprensión de las transformaciones sociales 
de niñas, niños y adolescentes indígenas en la cada vez más compleja ciu- 
dad de San Cristóbal de Las Casas. Compartir algunos de los aprendizajes 
de estas experiencias contribuye a visibilizar la situación, en la ciudad, 
de este sector de población además de abrir la posibilidad de que dichas 
metodologías puedan ser replicadas en contextos similares. De la misma 
manera los datos generados contribuyen a ampliar y actualizar la de por 
sí precaria literatura existente sobre la infancia indígena trabajadora tanto 
en la región, como en el país. 

La crisis económica mundial actual ha tenido fuertes repercusiones 
en los países latinoamericanos, impactando sobre todo en los sectores 
más empobrecidos que en México suman ya más del 46%” del total de 
la población. La pobreza y exclusión social van creciendo en la misma 
medida en que el Estado no establece políticas sociales integrales que con- 
trarresten el deterioro de vida de las y los mexicanos, incluyendo el mejo- 
ramiento de las condiciones laborales y salarios de millones de personas 
que diariamente buscan los ingresos económicos suficientes para satisfa- 
cer sus necesidades primordiales. Las reformas laborales neoliberales im- 
plementadas en los últimos años tanto a nivel nacional como estatal, han 
generado un detrimento en el número y calidad de empleos estables; ante 
el desempleo, el trabajo en el ámbito informal se erige como única opción 
para la subsistencia de millones de familias. En Chiapas cada año cientos 
de niñas, niños y jóvenes -tanto indígenas como mestizos- se suman a la 
lucha de sus padres y familiares por la supervivencia, engrosando las filas 
de los trabajadores subempleados o parcialmente empleados. 

El deterioro de la calidad de vida es una de las principales causas por 
las que niñas y niños trabajan, pero también existen diversas motivacio- 
nes individuales para hacerlo tales como la autonomía personal, el reco- 
nocimiento social y la solidaridad con los adultos sobre quienes recae la 
responsabilidad de sostener y satisfacer las necesidades de la familia. 


12 Cifra publicada por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(Coneval) en julio de 2011. 
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Bajo este panorama la propuesta de erradicación del trabajo infantil resul- 
ta no sólo inviable sino que además denota un profundo desconocimiento 
de la realidad de las niñas y niños trabajadores. Hablar de la erradicación 
del trabajo infantil sin considerar las causas estructurales que lo originan, 
es negar la condición de sujetos sociales activos de todas las niñas y niños 
que con su trabajo contribuyen al mejoramiento de su calidad de vida, la 
de su familia y su comunidad. 

Tanto erradicación como peores formas de trabajo infantil son términos que 
no establecen diferencias entre condiciones aceptables de trabajo y for- 
mas de explotación. Aquellas actividades calificadas como peores formas de 
trabajo infantil son en realidad explotación y por lo tanto violaciones fla- 
grantes a los derechos de la infancia, establecidos en la Convención sobre 
los Derechos del Niño (CDN). A diez años de hablar de las peores formas 
y erradicación del trabajo infantil no se han logrado avances sustanciales, 
por el contrario, el uso de estos términos ha generado confusión sobre el 
fenómeno social, dificultando el conocimiento y regulación legal de las 
actividades laborales que niñas y niños realizan. Promover la erradicación 
del trabajo de las niñas y niños es invisibilizarlos y negar la posibilidad de 
un marco legal que les proteja, perpetuando así las condiciones de explo- 
tación en las que muchas de ellas y ellos se encuentran. De no reconocerse 
el derecho de las niñas y niños a trabajar en condiciones justas y dignas, 
no podrán materializarse los instrumentos legales para su protección. 

Tomando en cuenta el panorama económico mundial, la realidad so- 
cial latinoamericana y las características del trabajo de las niñas y niños 
en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, Melel Xojobal A.C. considera im- 
prescindible y urgente: 

e La transformación del paradigma actual de proteccionismo me- 
diante la erradicación del trabajo infantil, hacia uno que reconozca a 
las niñas y niños trabajadores como sujetos sociales que participan 
activamente en la transformación de su realidad. 

e La promoción, respeto y cumplimiento pleno de los derechos huma- 
nos de las niñas y niños trabajadores, incluido aquel que garantiza 
la protección contra todas las formas de explotación y maltrato. 

e El diseño y ejecución de un paquete de políticas públicas integra- 

les, así como la asignación de recursos suficientes para revertir la 
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exclusión que viven niñas y niños trabajadores, superando el asis- 
tencialismo y las acciones paliativas que hasta ahora han resultado 
infructuosas. 

e La urgente creación de un marco legal que asegure condiciones de 
trabajo justas y dignas para las niñas y niños. 

e La participación activa de las niñas y niños trabajadores en la toma 
de decisiones relacionadas con iniciativas y programas de atención 
dirigidos a ellas y ellos. 

A quince años de su fundación, Melel Xojobal A.C. no deja de preocu- 
parse por la elevación acelerada del número de niñas y niños indígenas 
trabajadores en la ciudad, así como por la falta de políticas y programas 
municipales que les brinden atención y aseguren el cumplimiento de sus 
derechos humanos. Es por esto que seguirá procurando la generación y 
difusión de información que permita un mejor conocimiento de la situa- 
ción de la infancia y juventud indígena trabajadora en el estado, así como 
implementando programas educativos para fomentar que niñas, niños y 
jóvenes conozcan sus derechos y puedan exigirlos. 

Es así que con esta publicación Melel Xojobal A.C. se suma a la exi- 
gencia de miles de niñas y niños trabajadores organizados en América 
Latina: 

¡Sí al trabajo justo y digno! ¡No a la explotación! 
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VIII. Anexo 


e Plazas Santo Domingo y Caridad 


Conteo 2000 


e Interior y exterior del mercado municipal José Castillo Tiélemans 


e Barrios Santa Lucía, San Diego y Cerrillo 
e Parque Central y Catedral 
e Calles: Boulevard, General Utilla, Insurgentes, Real de Guadalupe y Lázaro 


Cárdenas. 


e Basurero Tívoli, Terraplén y Mercaltos. 


e Andador 
Turístico 

e Barrio de 
Mexicanos 

e Calles 
Francisco A. 
Paniagua y 
Ma. Adelina 
Flores 

e Plazas del 
Cerrillo, Santo 
Domingo y 
Caridad 


Conteo 2004 


e Palacio Municipal 
y Plaza Catedral 


e Andador 
Eclesiástico 
e Calles 


Insurgentes, Real de 
Guadalupe, Miguel 
Hidalgo, Francisco 
|. Madero, Diego 
de Mazariegos y 
Guadalupe Victoria 
e Plazuela de San 


Francisco 


e Barrios La Merced 


y Santa Lucía 


e Mercado de 


dulces y artesanías 


e Interior y 
exterior del 
mercado 
Municipal 
José Castillo 
Tiélemans 

e Colonia 20 
de Noviembre 
e Boulevard 
Salomón 
Gonzales 
Blanco 

e Mercado 
Benito Juárez 
y mercadito de 
dulces 

e Av. Yajalón 
y calle Edgar 
Robledo 


e Merposur y 
Mercaltos 

e Ejes Viales 1 y 2 
e Carretera 
Panamericana 

y Prolongación 
Insurgentes Estación 
de autobuses 
Cristóbal Colón 

e Barrio de San 
Diego 
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Conteo 2005 





e Barrio del Centro  +* Interior y e Merposur y e Relleno 
dividido en: exterior del Mercaltos Sanitario 
e Centro-centro mercado e Ejes Viales 1 y 2 
e Centro-norte Municipal e Carretera 
e Centro-sur José Castillo Panamericana o 
e Centro-oeste Tiélemans Boulevard 

e Borde del e Tienda Chedraui 

mercado 

Tielemans 

e Mercadito 2 

e Del Milano 


a la colonia 
Benito Juárez 
(incluido el 
mercadito de 

la colonia La 
Hormiga sobre 
periférico norte) 


Conteo 2007 


e Barrio del e Interior y exterior del + Merposury  * Relleno 
Centro dividido mercado Municipal José Mercaltos Sanitario 
en: Castillo Tiélemans e Ejes Viales e Nocturno: 
. e Borde del mercado 12 centro, zona 
e Centro-centro  Tielemans e Boulevard galáctica, bares 
e Centro-norte  * Mercadito 2 e Tienda y cantinas del 
e Centro-sur e Del Milano a la Chedraui mercado 
e Centro-oeste colonia Benito Juárez o 
24 de Mayo (incluido el 


mercadito de la colonia 
La Hormiga sobre 
periférico norte) 
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Conteo 2010 


e Barrio e la parte baja  * Interior y e Merposur y e Relleno 
del Centro del Barrio del exterior del Mercaltos Sanitario 
dividido en:  Cerrillo mercado e Ejes Viales e Nocturno: 
. e Plazas del Municipal 1 y 2 centro, zona 
e Centro- Cerrillo y Santo José Castillo e Boulevard galáctica, bares 
centro Domingo y Tiélemans e Tienda y cantinas del 
e Centro-sur Caridad e Borde del Chedraui mercado 
e Centro- e Primeras mercado 
oeste calles del Barrio  Tielemans 

de Mexicanos.  * Mercadito 2 

e Del Milano 


a la colonia 
Benito Juárez 

o 24 de Mayo 
(incluido el 
mercadito de 

la colonia La 
Hormiga sobre 
periférico norte) 


División del Barrio Centro: 


e Centro-centro: primer cuadro de la ciudad y algunas calles cerca- 
nas, incluye el Palacio Municipal y la Plaza Catedral, parte del Andador 
Eclesiástico y Guadalupe. 

e Centro-Norte: incluye la parte baja del Barrio del Cerrillo, las Pla- 
zas del Cerrillo y Santo Domingo y Caridad, y las primeras calles del 
Barrio de Mexicanos. 

e Centro-sur: incluye varias calles del Centro y del Barrio de Santa 
Lucía, las iglesias de Santa Lucía y San Francisco, y el Centro Cultural el 
Carmen. 

e Centro-oeste: incluye algunas calles del Centro y del Barrio de La 
Merced, el parque de iglesia de la Merced, el Calvario, y el cerrito de San 
Cristóbal. 
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Infancia indígena 
y trabajo 
en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. 


Sus actores y sus voces 
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y su equipo agradecen a todas 
las personas que hicieron posible 
esta investigación, especialmente 
a los niñas y niños trabajadores 
de San Cristóbal de Las Casas, 
por su tiempo, dedicación, y por 
la honestidad de sus respuestas. 
También a sus madres y padres, 
y en general a todas las personas 
de San Cristóbal que han 
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Introducción 


on frecuencia se dan a conocer programas para contrarrestar algu- 
nas de las condiciones de exclusión en que se encuentran niñas y 
niños trabajadores y sus familias, estas iniciativas eventualmente 
incluyen campañas dirigidas a la sociedad para sensibilizar, principal- 
mente y desde diferentes enfoques, a los actores sociales que están cerca- 
nos o interactúan de alguna manera con los niños y niñas que trabajan, 
sobre todo en los espacios públicos. Dependiendo la perspectiva que asu- 
ma la institución desde donde surja la propuesta serán los procedimien- 
tos para diseñar y desarrollar las acciones con los actores involucrados. 
Hay varias maneras de interpretar la realidad en que se encuentra la 
infancia trabajadora, sus madres, padres y familiares, el análisis realizado 
resulta fundamental para decidir sobre las acciones que se emprenderán. 
Un tipo de lectura sobre las particularidades de este sector de población 
no considera y tampoco muestra interés por escuchar las voces de las y 
los directamente involucrados, pues la relación que establece quien dicta 
opiniones, programas o políticas públicas desde esta perspectiva es uni- 
direccional, con la convicción de que es inequívoca la mirada con la que se 
analiza el fenómeno social de niñas y niños que trabajan, por lo que no es 
necesario saber, conocer ni escuchar sus opiniones o puntos de vista, pues 
se está en la certeza de saber qué es lo que los otros necesitan y quieren. 
Otra manera de comprensión es la que muestra mayor disposición para 
escuchar las voces de los actores de este creciente fenómeno social, para 
lo cual hay la intención crear espacios o facilitar mecanismos para que 
infancia trabajadora, familiares y actores cercanos expresen sus opinio- 
nes, inquietudes o necesidades, aunque esto por sí mismo no garantice el 
diálogo y mucho menos que su palabra sea tomada en cuenta al momen- 
to de diseñar acciones, programas o políticas. Así, en muchas ocasiones 
sucede que, aún cuando sean escuchados los directamente involucrados, 
la implementación de planes de acción se hace de manera homogénea y 
replicable en cualquier escenario, es decir, no se consideran las particu- 
laridades de determinada población, el bagaje cultural que portan ni el 
contexto en el que se desenvuelven, por lo que los esfuerzos para atender 
a la población siguen siendo de alguna manera una imposición disfrazada 
de consenso y diálogo. 
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Un tercer tipo de acercamiento a la vida cotidiana de la infancia tra- 
bajadora y actores cercanos es aquella que busca escuchar su propia voz, 
establecer un diálogo horizontal y reconocer que ellas y ellos son portado- 
res de saberes, opiniones y decisiones propias, lo cual resulta fundamen- 
tal para comprender mejor la dinámica de lo que sucede en la realidad 
inmediata de estos actores sociales, conocer sus deseos, aspiraciones y 
necesidades. La información surgida de esta comunicación directa entre 
ambas partes se convierte en insumo básico para el diseño y ejecución 
de acciones y programas que contribuyan a revertir las condiciones de 
exclusión en que se encuentran los niños y niñas que trabajan junto con 
sus familias. 

La presente investigación cualitativa Infancia indígena y trabajo en San 
Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México. Sus actores y sus voces., se enmarca 
en este tercer enfoque, pues tiene por objetivo conocer, escuchar y com- 
prender mejor las motivaciones, percepciones y condiciones por las que 
niñas y niños trabajan, desde ellas y ellos mismo, sus familias y actores 
sociales con quienes interactúan en la cotidianidad. La información obte- 
nida en las entrevistas de esta investigación, ha servido para alimentar la 
propuesta educativa de Melel Xojobal dirigida a las niñas y niños indíge- 
nas que trabajan en este municipio, el cual cuenta con casi doscientos mil 
habitantes, cerca del 40% de ellos indígenas mayas de las etnias tsotsil y 
tseltal, quienes en su mayoría migraron desde sus comunidades de origen 
por motivos económicos, religiosos o políticos. 

La pobreza y la falta de tierras de cultivo que ponen en riesgo el sus- 
tento familiar han sido motivos esenciales para conducir a la población a 
buscar alternativas económicas de supervivencia en la ciudad. El levan- 
tamiento armado del EZLN en 1994 y los conflictos religiosos y políticos 
también han sido factores para incrementar significativamente, en los úl- 
timos 15 años la migración de población indígena, principalmente desde 
los municipios de los Altos de Chiapas a San Cristóbal de Las Casas. Esta 
población se asienta irregularmente lejos del centro de la ciudad, princi- 
palmente en la zona norte, en las colonias marginales de la periferia tales 
como la 24 de Mayo, Emiliano Zapata, Palestina, Morelos, 1” de Enero, La 
Hormiga, Erasto Urbina, 5 de Mayo, Tlaxcala y en el sur la colonia 5 de 
Marzo. 
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Las dificultades que encuentran al instalarse en un nuevo contexto ur- 
bano, ha obligado a familias enteras a realizar trabajos informales como 
única opción para obtener ingresos. Asimismo, las niñas y niños, como su- 
jetos activos integrantes de las familias, también contribuyen al sustento 
económico de la familia y a cubrir sus propios gastos parcial o totalmente. 
Para ello, ejercen oficios como boleros, vendedores de artesanías, carga- 
dores en los mercados, recolectores de basura, ayudantes en el transporte 
público, vendedores de frutas y verduras, vendedores de dulces o traba- 
jadores domésticos. En otros casos se dedican a la mendicidad encubierta 
pidiendo limosna, solicitando firmas o trabajando como limpiaparabrisas 
o malabaristas. 

En las áreas suburbanas de la ciudad de San Cristóbal donde viven 
las niñas y niños trabajadores de este estudio, quienes laboran en los 
espacios de la Plaza Catedral, Parque Central, el corredor turístico y los 
alrededores del ex-convento de Santo Domingo y la Iglesia de Caridad, 
subyace una situación de pobreza histórica que impone la necesidad 
de que trabajen para colaborar en el sustento familiar. Debe pues acep- 
tarse que las niñas y niños contribuyen con su trabajo a mantener una 
economía doméstica sujeta a la informalidad y la exclusión social, pau- 
perización cada vez más generalizada y cuya solución o disminución 
no depende de un determinado gobierno, sino a procesos estructurales 
nacionales e internacionales de largo alcance. Por otra parte, el sistema 
educativo oficial no considera ni proporciona alternativas acordes a la 
realidad y cultura de estas niñas y niños indígenas, donde tanto ellos 
como sus familiares conciben al trabajo como una fuente de elementos 
formativos para incrementar las posibilidades de mejores opciones para 
el futuro. 

En San Cristóbal de Las Casas, como en muchos otros centros urbanos 
de Latinoamérica, las niñas y niños indígenas y no indígenas son vistos y 
tratados como objetos de protección y no como sujetos de derechos capa- 
ces de opinar y tomar decisiones. Esto influye directamente en la vida de 
niñas y niños trabajadores quienes no son tomados en cuenta al momento 
de tomar decisiones que les afectan y sus necesidades sentidas y proble- 
mas quedan mediatizados por las percepciones de las personas adultas 
quienes finalmente deciden por ellos y los vuelven objetos de programas 
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asistenciales más que sujetos de políticas integrales que aseguren el cum- 
plimiento de sus derechos a corto, mediano y largo plazo. 

Las condiciones socioeconómicas del estado de Chiapas no han cam- 
biado mucho en los últimos 6 años. Del 2005 en que se realizó la presen- 
te investigación al presente 2011, año de su publicación, Chiapas dejó de 
ocupar el último lugar que tenía en la mayoría de los índices de pobreza 
a nivel nacional pero sigue siendo uno de los tres principales estados más 
pobres del país, junto a Oaxaca y Guerrero. A nivel municipal ha habido 
cambios bastante notorios, el incremento de la inversión turística extran- 
jera ha hecho aparecer nuevos problemas y fenómenos sociales en una 
pequeña ciudad que tiene el mayor crecimiento poblacional a nivel na- 
cional con una tasa de 4.2%, lo que la ubica por encima de ciudades como 
Tijuana, León y Puebla *. 

En San Cristóbal de las Casas las condiciones históricas de exclusión 
social en que se encuentran la infancia y juventud indígena permanecen 
de manera preocupante, sobre todo en temas relacionados con los derechos 
a la salud, educación, protección contra todas las formas de maltrato y vio- 
lencia, participación, no discriminación y trabajo. De los nuevos problemas 
surgidos en los últimos años que impactan en la infancia y juventud está 
la mayor accesibilidad a sustancias ilícitas, el incremento en el consumo 
de sustancias entre niños, niñas y jóvenes, la trata y explotación sexual co- 
mercial, el involucramiento de jóvenes en actividades de delincuencia or- 
ganizada como única opción para obtener ingresos, adolescentes que no 
estudian, no trabajan y que viven solos porque sus padres han migrado a 
Estados Unidos, la estigmatización de expresiones culturales juveniles y la 
limpieza social de las personas que se dedican al comercio ambulante en el 
primer cuadro de la ciudad, entre otras problemáticas recientes. 

La presente investigación hace un llamado para escuchar la propia pa- 
labra de las niñas y niños trabajadores e identificar y reconocer las forta- 
lezas y habilidades que han desarrollado dentro del contexto de exclusión 
en el que sobreviven; también nos exhorta a no ser indiferentes a la discri- 
minación de sociedad municipal y a la falta de responsabilidad por parte 
del Estado para atender los problemas y condiciones adversas en que vive 
la infancia trabajadora, en su mayoría indígena. 


' Consejo Nacional de Población (CONAPO). 
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Infancia indígena y trabajo en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México. 
Sus actores y sus voces se enmarca en el trabajo institucional y educativo 
de Melel Xojobal y tiene la intención última de difundir a la comunidad 
en general, y especialmente a la de San Cristóbal, lo que opinan directa- 
mente las niñas y niños trabajadores y sus familias sobre sus problemas, 
necesidades, sentimientos y deseos; y de esta forma proveer elementos de 
primera mano para mejorar la atención de esta población, desde el propio 
trabajo de la organización, así como de otros actores sociales e institucio- 
nes. 

El presente trabajo comienza haciendo una breve descripción de la 
metodología empleada, denominada “procedimientos de diagnóstico 
rápido” (rapid assessment procedures, RAP), la cual se ejecutó a través de 
entrevistas a los diferentes actores, con preguntas generales para todos, 
que permitieron contrastar percepciones, y preguntas específicas que 
permitieron recuperar las particularidades de cada uno de ellos. En este 
apartado, Metodología de trabajo, también se menciona el reconocimiento 
de algunas limitaciones metodológicas relacionadas con ciertos grupos 
de niñas y niños trabajadores que no estuvieron incluidos en el estudio, la 
desigualdad en el nivel de profundidad de las entrevistas y la dificultad 
de determinar las ganancias netas de las niñas y niños. 

En el apartado La población entrevistada, se hace una descripción de- 
mográfica de cada uno de los actores que participaron en el estudio: a) 
niñas y niños que realizan actividades laborales en la vía pública, merca- 
dos y comercios, b) familiares adultos, todos indígenas y algunos padres 
y madres de los niños entrevistados, y c) comerciantes, representantes de 
organizaciones religiosas, empleadores de niñas y niños, maestros, entre 
otros, que conformaron el grupo de actores sociales. 

La sección Las niñas y niños hablan de su trabajo, de la escuela y de sus 
necesidades aborda aspectos muy diversos que incluye las motivacio- 
nes personales para trabajar, los ingresos y la utilidad que les dan, los 
horarios laborales, la percepción del trabajo, el uso del tiempo libre, la 
asistencia y deserción escolar, la valoración entre escuela y trabajo, las 
relaciones sociales en el entorno laboral, los riesgos y beneficios del tra- 
bajo, y los deseos y necesidades para vivir y trabajar mejor, entre otros 
aspectos. 
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En el apartado Las familias y el trabajo de las niñas y niños se explora 
con familiares, padres y madres de familia sobre las razones por las cua- 
les consideran que niñas y niños empezaron a trabajar, la edad de inicio, 
las ganancias y utilidad de ingresos, el tipo de actividad económica, la 
asistencia escolar, beneficios, gusto y riesgos por el trabajo, el trabajo y la 
economía familiar, escolaridad de los padres y madres, percepción de las 
necesidades de niños y niñas, y maneras de contribuir para ayudar a la 
infancia trabajadora, entre otras. 

En la sección ¿Qué dicen los actores sociales sobre las niñas y niños trabaja- 
dores?, se exploran las percepciones de diversos actores sobre los motivos 
por los niños y niñas trabajan, origen étnico y actividades laborales, las 
ganancias y utilidad de ingresos, asistencia escolar, beneficios, gusto y 
riesgos por el trabajo, el trato que reciben, conocimiento de leyes, actitud 
propia ante la infancia trabajadora y las necesidades de las niñas y niños 
desde la perspectiva social. 

Finalmente, en el Análisis se hacen cruces de información para compa- 
rar las diferentes percepciones que los actores entrevistados tienen sobre 
un mismo aspecto, basta con mencionar que es contrastante en muchos 
aspectos la mirada y percepción entre adultos y niños y niñas; y en las 
Conclusiones se reflexiona sobre los saberes compartidos por las mismas 
niñas y niños y sus familias, el posicionamiento de Melel Xojobal ante este 
creciente fenómeno social y la reiterada llamada de atención para que este 
tipo de diálogos se presenten con mayor frecuencia con más actores e ins- 
tituciones, pues resulta indispensable que la información obtenida de este 
ejercicio participativo sea considerado al momento de elaborar propuestas 
de carácter social que afectan a la infancia trabajadora, sean de institucio- 
nes gubernamentales, iniciativa privada o de la sociedad civil organizada. 
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1. Metodología de trabajo 


1.1. Justificación de la investigación 


partir de la evaluación interna del Proyecto “Calles” de Melel 

Xojobal, llevada a cabo en diciembre de 2004, el equipo decidió 

replantear el rumbo del proyecto hacia una intervención focali- 
zada en la niñez trabajadora, con el fin de concretar acciones dirigidas a 
mejorar la calidad de vida y las condiciones de trabajo de las niñas y niños 
que laboran diariamente en las calles de la ciudad de San Cristóbal y otros 
espacios como mercados, comercios particulares, etc. 

A tal fin, se planteó la elaboración de una investigación sobre la per- 
cepción y las prácticas del trabajo de las niñas y niños en San Cristóbal de 
Las Casas sustentada en sus propias palabras y considerando también las 
opiniones del resto de actores que cotidianamente se relacionan con ellas 
y ellos. 

Los objetivos que se plantearon fueron: obtener información acerca del 
trabajo de las niñas y niños en la ciudad, conocer la percepción sobre él 
desde la perspectiva de diferentes actores del contexto y, finalmente, de- 
tectar los problemas y necesidades de las niñas y niños trabajadores. 


1.2. El método 


ara la realización de este estudio se utilizó una metodología de in- 

vestigación antropológica simplificada denominada “procedimien- 

tos de diagnóstico rápido” (rapid assessment procedures, RAP). Se trata 
de un método rápido y sencillo de recopilación de información, el cual po- 
sibilita construir una propuesta metodológica de intervención adecuada a 
las necesidades de la población estudiada a partir de los datos cualitativos 
y cuantitativos obtenidos. El RAP es un método de valoración etnográfica 
rápida basado en técnicas antropológicas estándar y que se utiliza princi- 
palmente en programas de salud. Permite, además, sistematizar el proce- 
so de recopilación de información concentrándose en los sentimientos, las 
ideas y la conducta de la población y puede ser utilizado para desarrollar 
nuevos programas o evaluar uno ya existente. 
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1.3. El proceso y los resultados 


e delimitó la población contemplando a niñas y niños trabajadores 

entre 8 y 15 años que desempeñan sus actividades en la ciudad de 

San Cristóbal de Las Casas. Asimismo, se entrevistó a una muestra 
de sus familiares y de varios actores sociales que interactúan con ellos y 
ellas. 

Las entrevistas realizadas a los tres grupos incluían algunas pregun- 
tas comunes y otras diferenciadas. Para las niñas y niños trabajadores se 
diseñó una guía de entrevista que constaba de 21 preguntas con las cuales 
se pretendía obtener tanto datos cuantitativos sobre sus prácticas labora- 
les como datos cualitativos sobre sus opiniones y percepciones (ver Anexo 
1). Las entrevistas se realizaron en sus lugares de trabajo, para lo cual fue 
necesario en ocasiones dar una breve explicación a sus patrones, a la gente 
que los empleaba o a sus familias. La mayoría de las entrevistas se realiza- 
ron en español y una mínima cantidad en tsotsil.* 

La guía de entrevista para los familiares incluía 17 preguntas y 15 la 
de actores sociales (ver Anexo 2). Estas entrevistas se realizaron en sus 
lugares de trabajo o, en algunos casos, en sus viviendas. Las entrevistas a 
los familiares se realizaron en su totalidad en tsotsil. 

En general, el tiempo de las entrevistas varió según el idioma y la am- 
plitud de las respuestas de los entrevistados. Los resultados se registraron 
bajo la forma de notas de campo breves y posteriormente la información 
se ingresó en una base de datos diseñada en el programa Access. 

La investigación que se presenta a continuación ofrece los datos cuan- 
titativos y cualitativos obtenidos, junto con el análisis, conclusiones e in- 
terrogantes. Tras la introducción, la descripción metodológica y la reseña 
sobre la población entrevistada, el libro contiene tres apartados principa- 
les: 

Las niñas y niños hablan de su trabajo, su escuela y sus necesidades, 
en el cuál se abordan las percepciones de las niñas y niños sobre su traba- 
jo y entorno laboral. 


2 Tsotsil: lengua maya hablada en Chiapas por el pueblo indígena del mismo nombre. En 
los contextos urbanos la mayoría de la población indígena es ya bilingúe. 
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Las familias y el trabajo de las niñas y niños, donde se expone la 
percepción de las familias hacia las niñas y niños trabajadores y hacia sus 
propios hijos trabajadores. 

¿Qué dicen los actores sociales sobre las niñas y niños trabajadores?, 
en el que se presentan puntos de vista de diversos miembros de la socie- 
dad frente al tema. 

En general, el libro pretende ser un material de referencia para posi- 
bles productos educativos, tanto para la institución como para otras orga- 
nizaciones, instancias gubernamentales y personas que trabajan en áreas 
afines o con población semejante. 
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1.4. Limitaciones metodológicas 


a mayoría de los niños y niñas entrevistados son bilingúes, hablan- 

tes de español y de una lengua indígena, mayoritariamente tsotsil 

o tzeltal. La población infantil de estudio constituyó una muestra 
amplia y representativa de niñas y niños que realizan un trabajo remu- 
nerado en espacios públicos como la calle y los mercados, o en tiendas y 
supermercados. Sin embargo, ciertos grupos no fueron considerados en el 
presente estudio, siendo éstos los siguientes: 

e Niñas y niños que realizan trabajos domésticos como actividades de aseo 
y cuidado de niños en casas de personas que no forman parte de su fa- 
milia. Sólo una de las niñas entrevistadas realizaba este tipo de trabajo. 

e Niñas y niños que se dedican a la mendicidad o mendicidad encubier- 
ta realizando actividades como: pedir dinero, cuidar coches o limpiar 
parabrisas. 

e Niñas y niños que viven en la calle y no mantienen vínculos regulares 
con sus familias o comunidades. 

e Niñas y niños que se dedican a actividades de carácter ilícito no con- 
sideradas como trabajos, por ejemplo, aquellos que son explotados 
sexualmente o que venden narcóticos. 

Este tipo de actividades son frecuentes en San Cristóbal y no se pue- 
den perder de vista. Sin embargo, no fueron incluidas en el presente do- 
cumento debido al enfoque del estudio y a las dificultades para localizar 
y/o entrevistar a las niñas y niños con este perfil. 

Un fallo metodológico detectado durante el análisis de los resultados y 
que vale la pena mencionar como referencia para futuras investigaciones 
de estas características, se refiere a que no se realizaron las entrevistas con 
el mismo nivel de profundidad. Por este motivo, en ciertos casos, el aná- 
lisis de los resultados no permitió homologar las respuestas. Esto ocurrió 
en el tema correspondiente a los riesgos en el trabajo y a las consecuencias 
derivadas de dejar de trabajar. Para futuras oportunidades, valdría la pena 
establecer criterios de profundización en las entrevistas a fin de delimitar 
un nivel homogéneo de investigación. 

Asimismo, no fue posible determinar los ingresos brutos de las niñas 
y niños trabajadores ya que no se obtuvo información sobre la inversión 

inicial para calcular la ganancia neta. Por este motivo sólo se presentan 
cálculos aproximados. 
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2. La población entrevistada 


2.1. Las niñas y niños trabajadores 


as entrevistas se rea- 
lizaron en las calles 
o lugares de trabajo 
de los niños y niñas, en 
cuatro zonas de la ciudad 
de San Cristóbal de Las 
Casas: zona norte, centro- 
norte, centro y sur. Se en- 
trevistó a un total de 55 
niños y niñas trabajadores 
de entre 8 y 15 años, siendo | | o 
la media de edad 12 años. 8 años Jaños  l0años llaños 12años  13años 
En relación al género, 
el 51% son niñas y el 49% 
niños y, de acuerdo a su origen étnico, el 80% son indígenas de las etnias 
mayas tzeltal y tsotsil, y el 20% mestizos. A excepción de un caso en el 
cual no se pudo detectar la procedencia del niño, el 53% nacieron en la 
ciudad de San Cristóbal y el 45% proceden de área rurales del estado de 
Chiapas. 
Las actividades laborales que realizan son las siguientes: 

e El 25% trabajan brindando diversos servicios: empacadores, boleros, 
jardineros, carpinteros, cargadores de abarrotes, o realizan trabajos 
domésticos. 

e El 33% trabaja en el sector de la alimentación como ayudantes de co- 
cina, paleteros, chicleros, dulceros, taqueros, repartidores de tacos o 
vendedores de tostadas, botanas, pan, frutas o verduras. 

e El 27% se dedica a la venta de artesanías textiles (rebozos, pulseras, 
cinturones, bolsas) o de animalitos de barro. 

e El 15% trabaja en la venta de otros artículos como globos, madera, 
electrodomésticos o artículos varios. 


Edades de las niñas y niños 


14 años 







15 años 
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Actividad laboral ¡Número |% | 


Servicios: bolero, empacador, etc. 
Venta de alimentos: comida, etc. 


Venta de artesanías: textiles y animalitos de barro. 
Venta de otros: globos, electrodomésticos, etc. NES 


2.2. Sus familias 





e entrevistó a 30 familiares adultos, 23 mujeres y siete hombres, al- 

gunos de ellos padres o madres de los niños y niñas entrevistados, 

todos ellos indígenas. Las personas entrevistadas se dedican a activi- 
dades comerciales en puestos ambulantes o fijos, vendiendo diversos pro- 
ductos como frutas, verduras, carbón, dulces, paletas o nieves. La media 
de edad no pudo precisarse porque la mayoría de las mujeres entrevista- 
das desconoce su edad. Un cálculo amplio nos permite delimitarla entre 
los 25 y 45 años. 


2.3. Actores sociales 


ara la realización de la investigación, se entrevistó a un total de 100 

personas residentes en distintas zonas de la ciudad que conviven 

con las niñas y niños trabajadores. El 26% son comerciantes fijos, 
semifijos o ambulantes, es decir dueños de tiendas o negocios. El 15% son 
personas que trabajan en organizaciones no gubernamentales y dos en 
sindicatos de trabajadores. Otro15% son personas originarias de San Cris- 
tóbal de Las Casas que nacieron y viven en la ciudad. El 12% que se clasi- 
fica como “otros” corresponde a personas que trabajan como empleados en 
comercios o restaurantes, quienes son tanto originarios de la ciudad como 
de otros estados de la República. Por último, el 6% corresponde a repre- 
sentantes de organizaciones religiosas de las iglesias católica y evangélica, 
otro 6% a patrones que emplean a niñas o niños en sus comercios y un 5% 
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a maestros de escuelas primarias y miembros del Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Educación. 

Los grupos de edad son muy diversos y, en el caso de las mujeres, mu- 
chas veces indefinido. Generalizando, la mayor parte de las personas en- 
trevistadas son menores de 50 años. Los mayores de 50 años son personas 
mestizas oriundas de San Cristóbal de Las Casas, algunos trabajadores en 
instancias del gobierno y otros en organizaciones religiosas. Del total de 
personas entrevistadas, el 49% son mujeres y el 51% hombres. 


Actores sociales entrevistados 
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3. Las niñas y niños hablan de su trabajo, 
la escuela y sus necesidades 


3.1. El trabajo de las niñas y los niños 


Motivos y decisión de trabajar 
e preguntó a las niñas y niños quién tomó la decisión de trabajar, 
los motivos por los cuáles trabajan y las consecuencias si decidieran 
abandonar su trabajo. En cuanto a la primera pregunta relativa a la 
decisión de empezar a trabajar, el 71% afirma que fue por iniciativa propia, 
frente a un 29% que expresa que fueron sus padres quienes tomaron la 
decisión. 

En cuanto a las razones que les impulsan a trabajar, en los casos de 
las niñas y niños que tomaron ellos mismos la decisión, mencionan los 
siguientes motivos como los más comunes: 

e Para ganar dinero (no especifican su uso). 

e Para cubrir necesidades básicas, sean suyas o de su familia. Afir- 
man que necesitan comprar su ropa o comida y, en algunos casos, 
especifican que “no comerían si no trabajaran”. 

e Por simple gusto. Dicen que les gusta trabajar o que se aburren 
en casa. 

e Otras niñas y niños mencionan que trabajan para apoyar a sus 
familias en sus actividades laborales o para aprender nuevas cosas. 


La voz de los niños. Decidieron trabajar por iniciativa propia 


“Antes de cumplir los 10 años ya | “De pequeño comencé porque mi abuelo 

quería trabajar porque pasaba el me invitó a trabajar con él. Me dijo 
tiempo aplastadote en mi casa, que primero vendiera artesanías, luego 
pero mis papás no me daban caramelos, más adelante empecé de 
permiso porque era muy chico. bolero y por último a trabajar arreglando 
Cuando cumplí los 10 años me | jardines en las posadas. Me gusta mucho 


preguntaron si quería trabajar trabajar y no pienso en dejar de hacerlo 
y dije que sí” (Vendedor de porque me aburriría mucho”. (Bolero/ 
artesanía, 10 años) jardinero, 15 años) 
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“Escuché en las noticias que se solicitaban empacadores en una tienda y con 
unas amigas decidimos ir a ver si podíamos ingresar. Mis papás me dieron 


autorización y con la ayuda de ellos hicimos los trámites”. 
(Empacadora, 11 años) 





En el caso de las niñas y niños que no tomaron por sí mismos la deci- 
sión de insertarse en el mundo laboral, mencionan que fueron sus padres 
quienes les impusieron el trabajo con el objetivo de que ayudaran a cubrir 
las necesidades de la familia. Según ellos, su aporte es fundamental para 
comprar lo imprescindible en la casa y afirman que, si decidieran aban- 
donar su trabajo, sus padres les regañarían o castigarían. Cabe mencionar 
que los padres de los niños afirman que lo contrario y dicen que no les 
regañarían ni castigarían si decidieran dejar de trabajar, a excepción de 
pocos casos. 


La voz de los niños. Decidieron sus padres 


“Comencé a trabajar a los seis 
años. Mi mamá me dijo que 
tenía que trabajar porque no 

teníamos dinero, pero ahora que 
soy grande yo puedo decidir 
solo. Si dejara de trabajar no 


“Mi mamá me dijo que tenía que 
trabajar y si no obedezco a mi 
mamá me pega”. “Mi mamá y mi 
papá me pegarían y regañarían si 
dejara de trabajar”. 
(Vendedora de artesanía, 9 años) 





tendría dinero para los gastos 
de la escuela y me regañaría 
mi mamá pai ya no vamos 


a tener suficiente para comer”. 
(Dulcero, 13 años) 


“Mi papá me obliga a trabajar todos los días de 10 de la mañana a 10 de la 
noche. Quisiera dejar de hacerlo y volver a la escuela pero no puedo porque 
mi papá me regañaría”. (Dulcero, 11 años) 





Según las palabras de las niñas y niños trabajadores, la gran mayo- 
ría de ellos deciden trabajar por iniciativa propia; algunos mencionan 
que comenzaron a trabajar por presiones socioeconómicas y familia- 
res, pero aún siendo conscientes de estos motivos, consideran que la 
iniciativa fue suya, personal. Sin embargo, al estar influida su decisión 
por el contexto, sus padres y la relación familiar ésta no puede ser con- 
siderada como una decisión libre, sino condicionada. 











- ás e 
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En todos los casos, se observa que, cuando ellos mismos tomaron la 
decisión, se apropian de su trabajo con más conciencia y gusto, observán- 
dose en ellos una mayor voluntad y deseo de afrontar las labores cotidia- 
nas que cuando la decisión fue tomada por los padres. 


Ingresos derivados del trabajo y horarios 
e preguntó a las niñas y niños cuántas horas trabajan al día, cuántos 
días a la semana y cuánto dinero ganan, ello con la intención de 
conocer qué proporción de su tiempo dedican al trabajo y cuál es el 
beneficio económico que obtienen. 


Horarios de trabajo diario 


ll Entre 6 y 8 horas Más de 8 horas MiMenos de 6 horas 


ds 58% 





En cuanto a los horarios de trabajo”, el 58% de las niñas y niños trabaja 
entre 6 y 8 horas diarias, mientras que el 25% trabaja más de 8 horas dia- 
rias* y el 17% trabaja menos de 6 horas diarias. 

La media de horas laborales diarias de las niñas y niños que asisten a 
la escuela es de 7, horario amplio aunque más reducido que el de las niñas 
y niños que no asisten a la escuela. De estos últimos, hay una diferencia 


3 Para obtener las medias de los días que trabajan a la semana y de las horas que trabajan 
al día no se incluyó a tres niños entrevistados: uno que sólo trabaja en vacaciones y dos de 
los que no se pudo obtener el dato. 


4 La Ley del Trabajo estipula para los adultos un máximo de 8 horas de trabajo al día. 
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entre aquellos que alguna vez asistieron a la escuela y los que nunca lo 
hicieron. Según sus palabras, aquellos que desertaron trabajan una media 
de 11.5 horas diarias, mientras que las niñas y niños que nunca asistieron 
trabajan una media de 9 horas diarias. 

En cuanto a días laborales por semana, el 45% de las niñas y niños 
trabaja siete días por sema- 
na, por lo cual no disponen 
de ningún día de descanso, 
y el 40% trabaja seis días por 
semana. Tanto el horario 
laboral como los días que 
trabajan por semana inter- 
fieren de una manera muy 
significativa en las activida- 2 hrs 3hrs 4hes Shrs Ghrs 7hrs Bhrs 9hrs 10hrs 11 hrs 12 hes 13 hrs 14 hrs 
des escolares. 

Una jornada laboral extensa en la que niñas y niñas trabajan más de 
seis horas al día, y seis o siete días a la semana, puede interferir en su 
adecuado desarrollo y en el pleno ejercicio de sus derechos, limitar sus 
tiempos de recreación y las posibilidades de acceder a la educación. 

En cuanto a los ingresos diarios que obtienen, la media reportada por 
los niños y niñas es de 65 pesos, sin embargo la ganancia es sin duda infe- 
rior ya que, por una falla en la metodología, no se les preguntó cuánto in- 
vertían en la compra de los productos que venden (alimentos, artesanías, 
etc.) o en los materiales que usan para su trabajo (hilo, agujas, tinta para 
bolear, etc.) 


Horas laborales al día 


A Número de niños y niñas 


Días de trabajo por semana 
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La voz de los niños. Ingresos y horarios 


El ingreso medio 


diario es de 65 


La media de días de 
trabajo por semana 
es 6. la media de 
horas al día es 7. 


El 58% trabaja entre 6 y 8 
horas al día y el 25% trabaja 
más de 8 horas al día. 


pesos, y de 12.86 
por hora 





Si se considera que las niñas y niños realizan inversiones previas es 
probable que muchos de ellos no alcancen el salario mínimo estipulado 
para Chiapas, que en el momento de realizarse la investigación (2005), era 
de 44.05 pesos diarios. Además, trabajan más horas al día de lo que la Ley 
del Trabajo estipula para los menores de 16 y mayores de 13 años (seis ho- 
ras diarias, las cuales deben estar divididas en períodos máximos de tres 
horas con una hora de reposo entre cada período). 


¿En qué utilizan los ingresos? 

n las entrevistas, se pre- 
guntó a las niñas y niños 
Utilidad de ingresos a qué destinan sus ingre- 
sos. El 53% contestó que utili- 
za la mayoría de lo que obtiene 
Y Gastos básicos niño Gastos prescindibles para afrontar gastos básicos de 
la familias como comida, ropa 
u otros insumo, reservando una 
pequeña parte para su uso per- 
sonal. En el 26% de los casos, la 
mayor parte de los ingresos son 
utilizados por la propia niña o 
niño para solventar sus gastos 
básicos, principalmente aquellos 
derivados de la escuela. El 14% 
contestó que usan los ingresos tanto para sus gastos básicos como para 
los de la familia, mientras que el 7% dijo que utiliza la mayor parte de sus 
ingresos para gastos prescindibles. 


Gastos básicos familia MM Gastos básicos ( familia y niño) 
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La voz de los niños. Utilidad de los ingresos (1) 


“Si gano 120 pesos, entrego 100 a mi mamé. Lo usa para la 
comida de la familia. Me quedo con 20 pesos que son para 
gastos de la escuela o los ahorro para comprar ropa, y gasto 
Gastos como 10 pesos para comprar tortilla para casa de mi tía”. 
básicos de (Bolero, 11 años) 
la familia “Vendo 30 ó 40 pesos al día. Me quedo con 5 pesos y le 
entrego lo demás a mi mamá y lo usa para comprar la comida. 
También le doy a ella para su gasto. Los 5 pesos que me 
quedan los ahorro y los uso para comprar mi ropa”. (Vendedora 


de pan, 10 años) 


“De los 60 pesos que gano diario le doy unos 20 a mi mamá, 
lo demás me lo quedo y lo uso para comprar mi ropa, para 
comprar todo. También con lo que gano compro frutas para 

vender, para una nueva inversión”. 
(Vendedora de frutas y verduras, 12 años) 

“Me quedo con toda mi ganancia, la uso para comprar mis 
cosas, para la escuela, para ropa o zapatos, también ahorro. 
De vez en cuando mi mamá me pide algo de dinero si necesita 
cambio o cuando le sirve para algo que necesite, me pide 50 ó 

100 pesos” (Empacador, 11 años) 


Gastos 
básicos 
del niño o 
niña 





Es evidente que en casi todos los casos (93%) los ingresos son utiliza- 
dos para gastos de primera necesidad, ya sean de la familia o de la niña o 
niño. Este dato indica que sus contribuciones son importantes, si no cla- 
ves, para resolver las necesidades del común familiar. Por otro lado, no se 
observaron diferencias en cuanto al uso del dinero propio entre las niñas 
y los niños. 

En cuanto a quién decide sobre sus ganancias, las condiciones familia- 
res influyen en la forma en que niñas y niños las invierten, es decir, aun- 
que ellos decidan en la mayor parte de los casos, su decisión está deter- 
minada por su propia inserción en la familia y por entenderse como parte 
de ella. Su contribución, aunque no sea sustancial, es una responsabilidad 
que obedece en muchos casos a normas culturales de la familia. 











Ml Esporádica 
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La voz de los niños. Utilidad de los ingresos (2) 


“Le doy la mitad a mi mamá y lo usa principalmente para 
la comida de la familia. La otra mitad me la quedo y la uso 
para comprar mi comida diaria y ropa”. 

(Dulcero, 11 años) 

“La mitad de lo que gano se lo doy a mi papá 
y lo demás es para mí, para mis útiles, comida y ropa”. 
(Carpintero, 11 años) 


Gastos básicos 
familia y niño 
(ambos) 


“De mi ganancia doy una parte a mi mamá, 
solamente 50 pesos. Con el dinero que me queda compro 
Gastos cosas para mí como dulces, maquinitas, etc.”. 
prescindibles (Vendedor de artesanía, 10 años) 
“Sólo trabajo para ganar dinero y lo que gano es para 
comprar comida chatarra como mi refresco”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 





Asimismo, los ingresos que les proporciona el trabajo son los que les 
ofrecen la posibilidad de asistir a la escuela, la cual, de otra manera estaría 
fuera de su alcance. 


Tiempo libre 
la hora de consultar cuánto tiempo libre tienen para el juego, el 
48% expresó que dispone de tiempo de ocio todos los días. Estos 
momentos los identifican durante la realización de su trabajo, en 
el recreo de la escuela o en su casa. Quienes respondieron de esta manera 
se caracterizan por trabajar menos horas o porque trabajan de una manera 
autogestiva, determinando de una manera autónoma sus horarios y lugar 
de trabajo, como en el caso de los vendedores ambulantes. 

El 36% expresa tener tiempo libre esporádi- 
camente afirmando que sólo disponen de tiem- 
po de ocio en los días en los cuales no trabajan, 
en los que trabajan menos o durante el recreo 
de la escuela. El 11%, porcentaje realmente alto, 
expresa no tener ningún tiempo libre. En estos 
dos últimos casos las niñas y niños trabajan 
bajo mayor control de los adultos, o se trata de 


Tiempo libre 


Ninguna MiNo aplica MDiaria 





., 
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niñas, quienes además de su trabajo fuera del hogar contribuyen a apoyar 
en las tareas domésticas. 


La voz de los niños. Tiempo libre 


“Cada día trabajo y voy a la escuela, y hay tiempo de 
descanso y recreación. Cuando trabajo voy de 8 de la 
tados losdíós mañana a 2 de la tarde. Si un día no tengo ganas de 
trabajar, no lo hago. Mientras trabajo también veo a 
mis amigos y nos la pasamos bien. Cada día, durante el 
trabajo, dedico un tiempo para jugar maquinitas”. 
(Bolero, 12 años) 


“Los sábados, aunque estoy trabajando, hay tiempo por 

la tarde para jugar o descansar. También tengo las tardes 

de los domingos libres. Entre semana no hay tiempo libre 

porque trabajo por las mañanas y luego voy a la escuela, 

llego a casa después de las 7 y hacemos los panes para 
el día siguiente con mi mamá”. 


(Vendedora de pan, 13 años) 


“Trabajo por la mañana de 10 a 2 y media, después MÁ 

Ninguno voy a la escuela y salgo a las 7 de la tarde, y después | 
nuevamente regreso a trabajar hasta las 10 de la noche”. y 

(Chiclera, 11 años) / 


3.2. La escuela y su relación con el trabajo 
Asistencia escolar 


el total de niñas y niños entrevis- Asistencia escolar 
tados, el 71% menciona que asiste 


Esporádicamente 





a la escuela y considera el estu- jes 
dio como algo que le beneficia, entre otras 
cosas, para realizar mejor su trabajo. Por E Asiste 
ejemplo, manifiestan que las matemáticas H Desertó 


son les sirven para conocer los precios, a Ml nunca asistió 
qué precio tienen que vender sus mercan- 
cías para obtener una ganancia, y para dar 
bien el cambio. El 20% asistió alguna vez a 
la escuela pero la abandonaron por moti- 
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vos principalmente económicos. El 9% contesta que nunca ha asistido a la 
escuela, algunos argumentando que necesitan trabajar para comer y otros 
que lo ven difícil, sea porque la enseñanza se imparte en español o por la 
complejidad de las materias. Sin embargo, la mayor parte de este 9% afir- 
ma que, aunque no asisten a la escuela, el estudio es importante porque 
constituye una oportunidad de aprender aquello que no se aprende en el 
trabajo. 


La voz de los niños. Asistencia escolar 


“La escuela es más importante que 
Asisten a la las otras dos actividades [trabajo y juego] porque 
escuela en la escuela aprendo y en las otras dos no”. 
(Repartidora de tacos, 13 años) 


“La escuela y el trabajo son importantes pero ya no quiero 
) | p pero y q 
regresar a la escuela porque el trabajo me da para comer”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 


Desertaron 


“Es importante la escuela pero no quiero ir 
Nunca han porque pienso que no voy a aprender lo que los maestros 
asistido me enseñan. Es más fácil aprender a trabajar”. 
(Ayudante de cocina, 9 años) 





Las niñas y niños que desertan de la escuela lo hacen principalmente 
por motivos económicos dado que ellos y sus familias no cuentan con los 
recursos necesarios para solventar los gastos escolares. Aún cuando por 
ley la educación pública es gratuita, en realidad las escuelas cobran cuotas 
de inscripción y otras cooperaciones, y además las familias deben com- 
prar los materiales escolares y uniformes. A esto, en algunas ocasiones se 
suma el gasto en la gestión de documentos de identidad ya que muchas de 
estas niñas y niños no fueron registrados al nacer y no cuentan con acta de 
nacimiento, requisito indispensable para ingresar a la escuela. 

En otros casos, las niñas y niños trabajadores tienen interés por asistir 
a la escuela, sin embargo sus padres o tutores no siempre lo comparten y 
en muchas ocasiones dan mayor importancia al trabajo que realiza el niño 
o niña para contribuir a la economía familiar. Asimismo existe la idea de 
que la escuela sólo sirve para aprender a “leer, escribir y hacer cuentas” 
y no se ubica como un espacio de aprendizaje, formación y socialización 
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que además representa ventajas para incrementar oportunidades de mo- 
vilidad social de las niñas, niños y por lo tanto de sus familias. 


La relación entre la escuela y el trabajo 
ntre las niñas y niños que asisten o han asistido a la escuela” se 


observan tres formas de relación a a ] 
entre ésta y el trabajo. El 45% xo Relación trabajo/escuela 


contestaron —__ 


A _— 


expresa que es posible trabajar y estu- . — 

diar simultáneamente sin identificar 

conflictos entre las dos actividades. El es a 

16% manifiesta que ambas actividades 

pueden complementarse y que de di- a 

versas maneras la experiencia escolar 

enriquece su vida laboral y viceversa. dolia 

Un 15% expresa que existe una relación 

competitiva entre las dos actividades porque el trabajo les dificulta acudir 

a la escuela u obtener un rendimiento adecuado en ella, o que ir a la es- 

cuela no les permite trabajar durante el tiempo que consideran necesario. 
Finalmente, otro 15% corresponde a las respuestas de aquellos que 

nunca han asistido a la escuela o que han desertado, quienes por lo gene- 

ral expresan una relación totalmente excluyente entre ambas actividades. 
Para quienes mencionan que ambas actividades se excluyen o com- 

piten entre sí, un factor principal que dificulta sus estudios es el tiempo 

que trabajan. En unos casos el trabajo no les permite hacer las tareas ade- 

cuadamente, y en otros afirman que su trabajo, normalmente de tiempo 

completo, les impide asistir a la escuela. 


| 45% 





5 Según los datos presentados en el punto 4.1.4., el 91% de los entrevistados asisten o 
han asistido alguna vez a la escuela. De estos, el 71% acuden actualmente y el 20% han 
desertado. 


é En algunos casos, esto también fue manifestado por niñas y niños que, aunque ya no están 
en la escuela, no la dejaron a consecuencia del trabajo. 
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La voz de los niños. Relación trabajo-escuela 


“Voy a la escuela desde las 8 y hasta las 2 salgo. Como 
en mi casa, a las 3 me voy a trabajar y ya regreso a 
las 7 de la noche. Está cerca mi escuela. Cuando hay 
tarea la hago en la noche si da tiempo. Los sábados 
y domingos salgo a bolear desde las 8 y hasta las 6 

regreso”. (Bolero, 8 años) 


Las dos 
actividades 
pueden realizarse 


“Una de las cosas que necesitan los niños para trabajar 
mejor es el estudio. Trabajando aprendo a cobrar y a 
dar bien el cambio.” 

(Vendedora de frutas y verduras, 11 años) 


Se complementan 


“No da tiempo de hacer mis tareas por trabajar hasta 
muy tarde; [una solución sería] no ir a trabajar un día a 
la semana para terminar las tareas”. 
(Vendedora de artesanías, 10 años) 


Compiten entre sí 


“No se puede trabajar y estudiar a la vez. Tengo que 
Se excluyen vender todo el día”. 
(Vendedora de artesanías, 15 años) 





Gusto por la escuela 
e preguntó a las niñas y ni- 
ños que asisten o han asis- 

Gusto por la escuela tido a la escuela si ésta les 
“Legusta  MAveces le gusta  [Nolegusta HNocontestó gusta o no y por qué. 

12% 2% El 78% afirma que les gus- 
ta, enfatizando los elementos 
positivos y mencionando algu- 
nos detalles negativos. El 12% 
expresa que no les agrada, y fi- 
nalmente, el 8% manifiesta que 
a veces les gusta ir a la escuela 





8% 





y a veces no. 
Mencionan cuatro elementos principales por los que les agrada acudir 
a la escuela: materias específicas que les gustan, la posibilidad de relacio- 





Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


narse con otras niñas y niños y con los maestros, diversión, y compren- 
sión del beneficio a largo plazo y mejoramiento de sus opciones de vida. 
Asimismo, los cuatro elementos principales que no les gustan de la escue- 
la son: la dificultad de las asignaturas, las relaciones negativas con otros 
niños y niñas, los castigos impuestos por los maestros y el aburrimiento. 

En general consideran la escuela como un espacio de formación agra- 
dable y en ciertos casos son conscientes de los beneficios que pueden ob- 
tener de ella a largo plazo. Sin embargo, es de notarse que los elementos 
negativos de la educación formal que mencionan se refieren a que ésta no 
dispone de condiciones adecuadas que favorezcan la adquisición de expe- 
riencia útil para la vida. Es decir, la dificultad de las materias y el aburri- 
miento que mencionan podrían ser debidos a problemas metodológicos y 
pedagógicos del mismo sistema que inciden en la motivación de niñas y 
niños por ingresar y permanecer en la escuela. De igual manera, las rela- 
ciones negativas con los otros niños o niñas podrían indicar la presencia 
de cierta discriminación (la mayoría de las niñas y niños trabajadores son 
indígenas). 


La voz de los niños. Gusto por la escuela 


“Porque aprendo a escribir y a leer”. 
(Vendedor de artículos, 10 años) 
“Me gusta pintar y estudiar”. (Vendedor de animalitos, 8 años) 
“Las matemáticas, porque aprendo 
leas los números naturales y mixtos”. 
bxalsió , | (Empacadora, 11 años) | , 
ela La materia de español, porque construimos cuentos”. 
(Repartidora de tacos, 13 años) 
“Sí, me gusta mucho. Es fácil y me divierto 
porque tengo muchas amigas y jugamos”. 
(Vendedora de artesanía, 12 años) 
“Es muy importante estudiar. Quiero tener mi licenciatura”. 
(Empacador, 11 años) 


escuela 
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“Es difícil. La maestra no llega todos los días porque hay ¡unta 
o sale a mandar y no puede llegar. Está difícil hacer el trabajo 
cuando no está”. 
(Vendedora de artesanía, 9 años) 
“Porque las matemáticas son difíciles”. (Dulcero, 13 años) 
“Es difícil. Me canso de caminar y a veces no llego a la escuela 
lo que no porque es pesado”. 
les gusta (Vendedor de tostadas, 11 años) 
de la “lo que no me gusta de la escuela es que me pegan mis 
escuela compañeros. Se enojan. Á veces roban nuestros lapiceros y 
cuadernos”. (Vendedor de animalitos, 9 años) 
“Los maestros regañan porque no ponemos atención o porque no 
aprendemos lo que se debe de aprender”. (Empacador, 11 años) 
“Es que nos regañan si no aprendemos, si no ponemos atención... 
y si no aprendemos a veces nos pegan la mamá y el papá”. 
(Empacador, 11 años) 


Motivos por los que no asisten a la escuela 
e las niñas y niños que han desertado (20%) o que nunca asistie- 
ron a la escuela (9%) se indagó más a profundidad acerca de sus 
motivos para no estar en la escuela. El 50% expresa motivos eco- 
nómicos relacionados con la necesidad de contribuir al sustento familiar, 
y el 50% manifiesta que no asiste a la escuela porque no están de acuerdo 
con la dinámica escolar o por una percepción (del niño, niña o sus padres) 
de que ya habían aprendido lo suficiente. 
Se observa que la presión económica no permite que muchos niñas 
y niños asistan a la escuela, tanto por la carga económica extra que re- 
presenta como por la necesidad que tienen de contribuir a la economía 
familiar, lo cual no permite que se dediquen a las dos actividades simul- 
táneamente. Estos resultados también indican que los factores sociales 
están presentes y son tan importantes como los económicos. Sus palabras 
muestran que tanto la dinámica escolar (lo que ofrece la educación oficial 
y la forma en que lo ofrece), como la percepción de la utilidad de la escuela 
desde las niñas, niños y sus familias, son factores claves para determinar 
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si acuden a ella o no. Las formas de escolarización que hoy predominan 
son ajenas a las necesidades y experiencias de vida de las niñas y niños 
que trabajan, y en general a la cosmovisión de las poblaciones indígenas. 


La voz de los niños. Motivos para no estar en la escuela 


“Porque la maestra me sacó de la lista. 
Tampoco mi familia fue a la escuela para ver lo que había 
ocurrido”. (Vendedor de madera, 12 años) 
“Porque los maestros regañaban mucho”. 
(Vendedora de artesanías, 13 años) 
“Salí de sexto hace un año y ya no voy. 
Mi papá me dijo que ya no iba a estudiar, que ya sabía leer 
pap ¡o que y que y 
LL - ” 7 e 
y escribir”. (Vendedora de artesanía, 13 años) 

“Iba en segundo antes. Salí porque ya no me gustaba, 
porque todas en la escuela son mis enemigas. Se enojan 
conmigo. No me gustaría ir a la escuela”. 
(Vendedora de artesanías, 9 años) 

“Me gusta vender. Ya sé leer y escribir. Puedo tener trabajo”. 
(Vendedor de botanas, 13 años) 


Motivos 
sociales 


“Salí de la escuela después de la primaria. Tenía 12 años. 
Mi mamá ya estaba sola y me dijo que yo le ayudara. 
Fue decisión mía, no me obligó. No teníamos con qué pagar 
los útiles de la escuela de mis hermanitos. 
Los tres estudian y necesitan útiles”. 
(Vendedora de artesanía, 15 años) 
Motivos “Ya me salí de la escuela, ya no quería estudiar, 
económicos | quería trabajar. En la primaria hacía las dos cosas, estudiar 
y trabajar, pero ya no. Quiero trabajar, quiero ganar”. 
(Vendedor de artículos varios, 13 años) 
“Mi papá me sacó. Estaba en quinto de primaria 
pero él no estaba de acuerdo porque yo tenía que ayudar 
a la familia. Sí me gustaría ir a la escuela pero no puedo. 
Tengo que trabajar todo el día”. 
(Vendedora de frutas y verduras, 11 años) 








Pm 
17 2 ] 





Beneficio del trabajo 


Ml Económico y formativo  MSsólo Económico No aplica 


16% 
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3.3. El entorno laboral 


Beneficios del trabajo 
e preguntó a las niñas y los niños sobre los 
beneficios que obtienen de su trabajo con 
el fin de conocer si lo valoran como una ex- 
periencia positiva y formativa. El 80% identifica 
tanto aprendizajes como beneficios económicos, 
mientras que el 16% identifica sólo el beneficio 
económico que les brinda su trabajo. 

Los beneficios económicos que les brinda 
el trabajo tienen mayor peso que el aprendi- 
zaje. Sin embargo, cuando se les pregunta si obtienen otros beneficios o si 
aprenden algo, casi todos responden categóricamente que sí. Mencionan 
dos tipos generales de formación derivados de su trabajo: por un lado, 
hacen referencia al aprendizaje de habilidades concretas, como aprender 
a realizar tareas específicas relacionadas con su trabajo actual o con algún 
oficio que podrían realizar en el futuro. Por otro lado, identifican que el 
trabajo les brinda aprendizajes sociales y les ayuda a desarrollar su auto- 
nomía, es decir, aprenden a desarrollar capacidades y conocimientos que 
les permiten desenvolverse bien ante la dinámica social. Es evidente que 
reconocen y valoran la calidad formativa del trabajo. 


a 


La voz de los niños. Beneficios del trabajo 


“Aprendo a hacer pulseras, cinturones 
y otras prendas que antes no sabía”. 
(Vendedora de artesanía, 10 años) 
“El trabajo me da ganas de trabajar. Sí aprendo. 
Asiendlisa Por ejemplo aprendo a vender a los kaxlanes” y a los gringos”. 
E (Vendedor de animalitos de barro, 9 años) 
de 
A “Para aprender un oficio, para saber trabajar, saber empacar... 
habilidades Ea 
mirar y saber los movimientos de la tienda 
y para no estar en la calle”. (Empacador, 11 años) 
“Sí aprendo, podemos cobrar y dar bien el cambio”. 
(Vendedora de frutas y verduras, 11 años) 
“A hablar castilla?”. (Vendedora artesanía, 13 años) 
“A costurar zapatos”. (Bolero, 12 años) 
7 Kaxlanes: palabra que utilizan las personas indígenas para nombrar a las personas mesti- 
zas o a las que no son indígenas y que no son de la ciudad. 
q g y 9 
8 Castilla: idioma español. 


78 





Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


“Trabajar me ha enseñado a valerme yo solito”. 
(Cargador, 13 años) 
“Conozco más gente y saber cómo reaccionar”. 
(Empacadora, 11 años) 
“A que no me dé vergúenza. 

Desde que trabajo tengo menos pena”. (Dulcero, 13 años) 
“Conozco a muchos que vienen de otro país. 
Aprendo a caminar y conocer las calles”. 
(Vendedor de artesanía, 11 años) 


Aprendizaje 
social. 


Autonomía 





Gusto por el trabajo 
e preguntó a las niñas y niños si les gusta o no su trabajo bajo el 
supuesto de que la satisfacción es una condición primordial para 
su bienestar. Se encontró que el 86% expresa gusto por el trabajo 
aunque hay casos donde identifican algunas cuestiones desagradables. El 
9% valora en igual medida los aspectos agradables y los desagradables, 
mientras que el 5% restante expresa que el trabajo es una experiencia des- 
agradable. 


La voz de los niños. Lo que les gusta de su trabajo 


“Quiero ganar dinero. Quiero hacer mi casa sólo”. 
Sentido de (Vendedor de artículos, 13 años) 
independencia | “Me gusta aquí porque ya tengo mi paga y me hace sentir 


Y) 


bien tener mi dinero”. (Empacadora, 12 años) 





“Me gusta trabajar y ayudar a mi mamé”. 
Responsabilidad (Chiclera, 11 años) 
y solidaridad “Me gusta mucho porque tengo mis compañeros y me 
ayudan”. (Bolero, 8 años) 


“Me gusta vender, convencer a los gringos, sé los precios 


y a veces damos más caro y lo compran y yo me lo quedo. 
Me gusta estar en el puesto, conozco mucha gente”. 
Aprendizajes (Vendedora de artesanía, 12 años) 
sociales “Conozco gente... Hay gente muy rara aquí”. 
(Vendedor de artesanía, 11 años) 
“Aprendo más trabajando y me da alegría”. 
(Vendedora de frutas, 11 años) 


“Porque es divertido”. (Vendedor de artículos, 10 años) 
La diversión “[Si dejara de trabajar] me aburriría de estar en casa”. 
(Taquero, 10 años) 





20m 
79 Im. 
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Los aspectos agradables del trabajo 
más comúnmente mencionados por las 
M Agradable  MOcasionalmente agradable  MDesagradable niñas y niños se refieren a aspectos co- 

5% municativos y formativos como: 
9% e El sentido y la posibilidad de in- 
dependencia que les proporciona. 

e El sentido de responsabilidad 
que desarrollan y la solidaridad con sus 
afines y otras personas. 

e Adquisición de aprendizajes so- 
ciales: conocen cosas y personas nuevas. 

Amplían sus redes sociales más allá de la familia o la escuela. 
e Diversión. 

Los aspectos desagradables a los que más frecuentemente hacen refe- 

rencia son: 


Gusto por el trabajo 





e El cansancio. 

e El maltrato y las relaciones negativas con personas del en- 
torno. El temor al castigo o a la amenaza de represalias por parte de 
sus padres o mayores si dejan el trabajo o no lo hacen “bien”. 

e La falta de ganancias, por ejemplo cuando “no hay venta”. 

e Los riesgos en el trabajo. 

e La falta de autonomía, fundamentalmente en aquellos ni- 
ños que no trabajan por voluntad propia. 


La voz de los niños. Lo que no les gusta de su trabajo 


“No me gusta vender globos porque mi hombro se cansa. 
Tengo que andarlos cargando con un palo”. (Globero, 14 años) 
“Algunas veces da flojera porque hay que caminar 
todo el día con el sol”. 

(Vendedor artículos, 10 años) 


Cansancio 
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“Lo que menos me gusta es cuando los supervisores 
me regañan o me hacen pagar cosas que no rompí”. 
(Empacadora, 11 años) 
Maltrato “No me gusta que algunas veces las cajeras 
me gritan o me insultan”. 
(Empacadora, 12 años) 
“Lo que no me gusta de trabajar es que mis papás a veces me 
regañan cuando vendo poco”(Vendedora de frutas, 11 años) 


“No me gusta cuando llueve porque 
la gente se va y no vendo nada.” 
(Dulcero, 13 años) 


E “Cuando entré [a trabajar] me daba miedo cortarme...” 
Riesgos - 
(Carpintero, 11 años) 


Falta de 
ganancia 





“Tuve que dejar la escuela para trabajar y no gusta, 
libertad lo decidió mi papá” (dulcero (11 años) 
Relación con otros niños trabajadores 
e preguntó a las niñas 
S niños sobre sus rela- Relación con otras niñas y niños 
ciones con otros niños trabajadores 
trabajadores. El 46% expresa , | 
llevarse principalmente bien dani 
con otros niños trabajadores. del cacis 
El 25% afirma que se lleva a | Aveces bien, a veces mal 


veces bien y a veces mal, y el Principalmente bien 
18% expresa que se lleva prin- 
cipalmente mal. El 11% mani- 
fiesta que, por la naturaleza 
de sus actividades, no tienen 
relación con otros niños al interior de su entorno laboral. 

Cuando hablan que entre ellos existe un trato positivo, se refieren en 
general a que mantienen relaciones de solidaridad y se ayudan entre sí. 
Cuando mencionan que la relación es “mala” se refieren fundamental- 
mente a cuestiones de competencia y a agresiones físicas o verbales entre 
ellos debido a factores como la discriminación por estatura o edad (co- 
múnmente son los niños mayores quienes suelen agredir a los más pe- 





20m 
81 2 | 
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queños). Otros factores que contribuyen a generar conflictos son la com- 
petencia territorial por el lugar de trabajo o los chismes. Cabe mencionar 
que tanto la competencia como las relaciones solidarias son más comunes 
entre grupos de la misma actividad laboral. 


La voz de los niños. Relaciones con otros niños trabajadores 


“No hay problemas, ni pleitos ni competencia, a veces 
jugamos juntos y a veces no, son mis amigos” 
(Vendedora de frutas, 11 años) 

“Muy bueno con el otro niño que trabaja ahí. Me llevo 
bien y a veces me ayuda a cargar madera y a cortar”. 
(Carpintero, 11 años) 

“Me llevo muy bien con mis compañeras, platicamos muchas 
cosas y nos hemos hecho muy buenas amigas, casi no hablo 
con los niños, nos llevamos bien pero no son mis amigos, 
ellos tienen su grupo”. (Empacadora, 12 años) 


Principalmente 
bien 


“Muchos niños y niñas que trabajan aquí son mis amigos 
y familiares y nos llevamos muy bien, pero con otros 
trabajadores sí tengo problemas porque hay envidias, unos 
icen que somos muy aislados”. 
(Vendedor de artesanía, 10 años) 
“Muchos de ellos son mis amigos de la escuela y primos, 
A veces bien, | con los que tenemos algunas dificultades es con los boleros 
a veces mal | más grandes [sindicalizados]. Nos quitan las cajas a los más 
chicos cuando boleamos en el parque. Con los otros niños 
que trabajan no hay relación” 
(Dulcero, 10 años) 
“Hay las que son mis amigas y hay las que son mis 
enemigas. Las que son mis enemigas se enojan conmigo y 
me dicen cosas como “no te quiero ver tu cara”. No sé por 
qué se enojan” (Vendedora de artesanía, 9 años) 
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“los demás niños boleros me dicen perro, vete de aquí, y 
me han quitado mi dinero cuando voy al parque a bolear” 
(Bolero, 8 años) 

11 . y 
A veces mis hermanos pelean con ellos. Me gustaría 
vender artesanías pero [las niñas que están en Catedral] 
piensan que les robamos el chal. No nos dejan y quitan la 
mercancía”. (Chiclera, 11 años) 

“Con los adolescentes se pueden complicar las cosas. A 
veces molestan a las niñas y corren rumores. Las otras 
mujeres [adultas] dicen chismes sobre mí o mi prima de lo 

YA ya = 
que vendemos”. (Vendedora de artesanía, 15 años) 


Principalmente 


mal 





Relación con clientes 
e preguntó a las niñas y niños sobre las relaciones que mantienen 
con sus clientes, a lo cual el 62% expresa llevarse principalmente 
bien con ellos y recibir un trato positivo. El 24% dice que se lleva a 
veces bien y a veces mal dependiendo del carácter de los clientes. El 5% 
expresa llevarse principalmente mal, mientras que el 9% manifiesta no 
tener relación con clientes por la naturaleza de sus actividades. 





En los casos en que mencionan h 
que la relación es buena, se refieren Trato con los clientes p 
a que reciben un trato positivo de los Ll 
clientes. Manifiestan en algunos ca- Principalmente bien = Principalmente mal 
sos que se “llevan bien” y que hacen MA veces bien, a veces mal El No hay relación 
“amigos”. En otras ocasiones men- 9% 


cionan que no tienen una relación 
especial con los clientes pero que no 
los tratan mal. Por otro lado, cuan- 
do se refieren a que existe una mala 
relación con sus clientes, mencionan 
casos en los que los tratan mal, por 
ejemplo, cuando no les quieren com- 
prar la mercancía o cuando se eno- 
jan y les regañan por el precio de sus 
productos o por no estar satisfechos con el servicio. En algunos casos se 
refieren a que se produce una falta de entendimiento en la interacción, 
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especialmente cuando los clientes o los niños no hablan español, lo cual 
es frecuente en San Cristóbal, ciudad de importante afluencia turística. 


La voz de los niños. Trato con los clientes (1) 


“Bien. Son muy amables cuando compran y preguntan 
sobre la artesanía. Me río mucho porque no les entiendo”. 
(Vendedora de artesanía, 12 años) 
Principalmente | “Mis clientes son los taxistas, policías, comerciantes de la 


bien plaza, los que trabajan en la gasolinera, etc. Me llevo muy 
bien con ellos, ya me conocen y me hablan: “vente, Mariano, 
a comer aquí” y me invitan un taco” (Bolero, 8 años) ' 
“Me llevo bien con ellos. Sólo les vendo, no son mis amigos”. 
(Vendedora de frutas, 11 años) 





Estos resultados indican que las niñas y niños en su mayoría sostienen 
buenas relaciones con sus clientes. Destaca el caso de un niño que trabaja 
como dulcero, cuyo testimonio denota agresiones verbales y abuso por 
parte de alguno de sus clientes. 


La voz de los niños. Trato con los clientes (2) 


“A veces los extranjeros me regañan y no compran mucho, 
a diferencia de los mexicanos que me tratan bien y me 
compran muchas artesanías”. 

(Vendedora de artesanía, 10 años) 

“A veces el trato con los clientes está bien y a veces mal. Los 
clientes a veces tratan de llevarnos a sus casas, esto sí es 
mal. Luego nos regañan o me dicen cosas como; “yo quiero 
dulce, pendejo”. Cuando me hablan mal me siento triste 


A veces bien, 
a veces mal 


pero les vendo igual. A veces me llaman por apodos como 
verga, puto o pendejo”. (Dulcero, 10 años) 

“Me tratan bien aunque algunos me regañan si empaco 
mal o hago algo que no les guste, y a veces se quejan con 
la gerencia. Otras veces me dicen groserías. Cuando me 
tratan mal no hago nada” (Empacador, 12 años) 
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“Los clientes se enojan porque no quieren que les ofrezca 
Principalmente los productos que vendo”. 


mal (Vendedora de artesanía, 12 años) 
“Los clientes me regañan y a veces no me dan el dinero de 
lo que les vendí”. (Empacadora, 11 años) 





Relación con la policía 
n las entrevistas, se incluyó espe- 
cíficamente una pregunta sobre 
la relación con la policía debido a 
que es un actor de poder y de influen- PS 
cia, especialmente para las niñas y ni- mal 
ños que trabajan en las calles. o 

A esta pregunta, el 65% expresa no 
tener contacto con ellos, en unos casos Princlcalménte 
porque los tratan con indiferencia y en ce Mo haya 
otros porque no los ven dado que no 65% 
acuden a sus lugares de trabajo. El 24% 
expresa que la policía no suele tratarlos 
bien, y finalmente el 11% manifiesta que la relación con los elementos de la 
policía es buena y que reciben un trato positivo de su parte.” 

Cuando mencionan que la relación es mala, refieren ejemplos como 
que los han desalojado de su lugar de venta con agresiones verbales o que 
han recibido algún tipo de intimidación por su parte. En aquellas ocasio- 
nes en las que mencionan que la relación es buena, afirman que su trato 
por regla general es positivo, que la policía les ha ayudado en ocasiones o 
que mantienen una relación cordial. 


Trato con la policía 





? Si bien las intimidaciones por parte de la policía hacia niñas y niños trabajadores ha sido 
una constante desde antes y al momento de este estudio, vale la pena mencionar que las 
agresiones de parte de las autoridades hacia esta población es han venido intensificando 
bajo las políticas de regulación del comercio ambulante como el programa “Observador 
Ciudadano” (febrero 2011), las acciones de limpieza social en el marco de eventos inter- 
nacionales como la “Cumbre Mundial de Turismo De Aventura” (octubre 2011), y los recu- 
rrentes intentos de reubicación y desalojo del mercado municipal “José Castillo Tielmans”. 
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La mayoría de los entrevistados no tiene contacto con la policía, men- 
cionando la indiferencia como la actitud principal que muestran hacia 
ellos. Aunque trabajen en lugares donde comúnmente se encuentran ele- 
mentos de la policía, no se relacionan con ellos, ni se profundizó en las 
entrevistas en este punto. Por otro lado, la mayoría de los que indican que 
tienen contacto con la policía (35%), identifican que han recibido malos 
tratos de su parte y que en ocasiones han sido agredidos verbalmente. 


La voz de los niños. Trato con la policía 


“Con la policía no, porque andamos caminando, no nos 
No hay sentamos en el parque”. (Chiclera, 11 años) 
relación “No me dicen nada por trabajar en la calle 
y tampoco me compran”. 
(Paletero, 13 años) 


“Cuando me robaron, la policía me ayudó. Un policía me 

dijo: “si te roban me gritas y lo llevamos a la cárcel”. Otras 

veces me han tratado mal y me han dicho cosas feas. A 

veces me dicen “ya no me grites si te roban, pendejo, puto 
(Dulcero, 10 años) 

“Me llevo mal con la policía porque siempre me desalojan 
cuando estoy vendiendo. Me tratan mal porque soy 
indígena”. (Vendedora de artesanía, 13 años) 

“Es mala porque me molestan y me dicen que los invite a 
comer. Me amenazan diciéndome que si no lo hago van a 
decir cosas para que me echen”. 
(Empacadora, 11 años) 


111 


Principalmente 
mal 


“Cuando tengo algún problema voy con la policía. 
Me llevo bien”. 
(Vendedora de artesanía, 10 años) 
Principalmente “Muy bien con la policía de afuera de la tienda [policía 
bien municipal]. Todos los días les boleo su bota y me dicen que 
si quiero ser policía ellos me enseñan, pero yo no quiero ser 
policía”. (Bolero, 8 años) 
“Me llevo bien con ellos, me ayudan a cruzar la calle 
cuando voy a dejar cosas a alguien” (Empacadora, 11 años) 
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Relación con el patrón o patrona 
or lo que respecta a su relación con el patrón”, el 68% de las niñas 
y niños trabajadores expresa no tenerlo porque trabajan en la calle, 
principalmente autoempleados en el comercio ambulante. 

El 16% afirma llevarse principalmente bien, indicando un trato positi- 
vo por parte del patrón, el 9% dice llevarse a veces bien y a veces mal, y 
el 7% expresa llevarse principalmente mal. En estos casos, las niñas y ni- 
ños trabajan principalmente en lugares fijos o semifijos. En algunos casos, 
trabajan bajo la supervisión de una persona de su familia, no habiéndose 
detectado diferencias cuando se trata de un patrón miembro de la familia 
del niño o de una persona ajena. 

Las niñas y niños describieron el trato positivo que reciben de sus pa- 
trones diciendo que la relación es cordial aunque ocasionalmente reciban 
algún regaño si no terminan su trabajo o si no realizan bien alguna tarea. 
En general, no ven mal este tipo de regaños cuando consideran que son 


justos. 
El grupo que afirma que a veces 
se lleva bien con el patrón y otras Relación con el patrón 
mal, se refiere a aquellas niñas y ni- No tienen patrón Ml Buena relación 
ños que reciben regaños O agresiones 1 Á veces buena, a veces mala A Principalmente mal ' 


verbales que consideran injustos. 
Aquellos que mencionan que la re- 9% a 1% 
lación con el patrón es mala hablan 2 | 
también de agresiones verbales in- 
justas y, en un caso, de agresiones fí- 
sicas. En ambos casos se percibe que 
las personas adultas valoran poco el 
trabajo de las niñas y niños. 


16% 





10 Patrón: para efectos de este estudio, se denomina a la persona que emplea a un niño 
o niña pagándole un sueldo o rentándole los implementos necesarios para su trabajo (por 
ejemplo, los carritos de paletas). 
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La voz de los niños. Relación con el patrón 


“Está bien, no me dicen cosas feas y no tengo problemas. 
No saben regañar”. (Vendedor artículos, 13 años) 
Principalmente | “La señora me trata bien, me da de comer y no me grita. Me 
buena regaña cuando no hago bien el trabajo y me da de comer 
a la hora que comen las personas de la casa”. 
(Trabajador doméstico, 10 años) 


“La relación está bien pero que a veces me regaña cuando 
no hago algo bien, o cuando llega y no estoy porque he 
salido de la tienda”. (Vendedor artículos, 12 años) 
“Con las cajeras a veces me llevo bien y a veces no. A 
veces me regañan, especialmente una. Con la gerencia me 
llevo bien pero hay veces que los clientes se quejan con la 
gerencia y el gerente me llama la atención y me dice que lo 
va a reportar”. (Empacador, 12 años) 


A veces buena 
y a veces no 


“Mi hermano es el patrón y cuando no quiero ir a trabajar 
Principalmente | me pega con el cincho”. (Vendedor de artículos, 10 años) 
mala “La relación con el patrón no es muy buena porque no hablo 
con él, no nos pone atención, no sé si es porque somos 
chicos”. (Empacadora, 11 años) 


Riesgos para la salud física y psicológica 
fin de identificar la existencia de posibles riesgos físicos o psico- 
lógicos en el trabajo que pudieran atentar contra sus derechos, 
principalmente a la salud o desarrollo, se preguntó a las niñas y 
niños sobre situaciones o eventos negativos que les hubieran ocurrido en 
su trabajo, y sobre los peligros o dificultades que enfrentan relacionados 
con su actividad laboral. 

En relación a su salud física, en el 65% de los casos los niños y niñas 
consideran que sí están expuestos a riesgos. De este total, el 33% expresa 
haber enfrentado situaciones de riesgo en el pasado. El 35% restante no 
identifica ningún posible riesgo físico en su trabajo. 

Los riesgos más comunes que relatan las niñas y niños trabajadores 
tienen que ver con las características de su propio trabajo. Aquellos que 
trabajan en las calles manifiestan temor a un posible robo o asalto, o a ser 
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atropellado por un coche. En los casos en que realizan otras actividades, 
hablan de riesgos derivados de las características del mismo trabajo, como 
cortarse con las tijeras, que el puesto donde venden se caiga y se lastimen 
por ello, o que se dañen la espalda o se lesionen por cargar pesos excesivos. 
La conciencia de estos riesgos, es más bien hipotética y no depende nece- 
sariamente de una experiencia vivida ya que sólo fue una minoría la que 
expresó haber vivido alguna experiencia negativa. 


La voz de los niños. Riesgos para la salud física 


“Encontramos grupos de “mariguanos' que molestan y nos 
quieren robar el dinero” (Bolero, 12 años) 

Robo y asalto | “Una vez me robaron. Un hombre me dijo “te voy a robar, 
te voy a matar con cuchillo.' Algunas personas se me han 
acercado para decirme que me vaya con ellos a su casa”. 

(Dulcero, 10 años) 


“Los carros y las bicis me pueden atropellar. Ya una vez me 
pasó. Iba jugando con mi pelotita y me tropecé y caí. Me 
lastimé el pie pero no me atropelló el carro”. 
(Bolero, 8 años) 


Atropellamiento 
de carro 


“Tengo miedo de que se me salga una uña, que me raspe 
al cargar la madera o que se me caiga y me aplaste un 
pie”. (Vendedor de madera, 12 años) 

“Me he cortado varias veces con el cuchillo pero nada 
serio”. (Taquero, 10 años) 

“Me da miedo fracturarme un pie o un brazo por cargar 
cosas pesadas y me cuido mucho. Cuando hacía sandalias 
me cortaba mucho y por eso dejé ese trabajo”. 
(Cargador de abarrotes, 13 años) 


Riesgos 
derivados del 
trabajo 





Es importante analizar cuáles son los trabajos que implican riesgos 
para la salud física y en qué medida estos riesgos dependen de la edad y la 
etapa de desarrollo de la persona que realiza el trabajo, dado que los ries- 
gos se incrementan cuando un trabajo particular es realizado por niñas o 
niños. Por ejemplo, el trabajo en basureros conlleva en sí mismo riesgos 
derivados de la falta de higiene ambiental. Un trabajo que implica cargar 
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cosas pesadas de forma habitual implica un mayor riesgo para los niños 
más pequeños que para los niños con mayor nivel de desarrollo físico. 

En relación a la salud psicológica, en el 58% de los casos las niñas y 
niños manifiestan que sí corren algún riesgo de esta naturaleza, mientras 
que el 42% no identifica ninguno. 

Los riesgos de carácter psicológico más comunes que mencionaron se 
refieren a miedos o temores asociados con la violencia a la que están ex- 
puestos (robo, asalto o persecuciones), así como a la presión excesiva por 
ganar dinero. En algunos casos esta presión, ejercida por patrones o fami- 
liares, puede estar asociada a una situación de explotación (por ejemplo, 
en algunos casos los padres les imponen cuotas mínimas). En otros casos, 
esta presión surge desde una necesidad real o percibida de la niña, el niño 
o su familia. 

Asimismo, temen las relaciones negativas en el entorno, tanto con los 
demás niños trabajadores como con sus patrones u otros actores. Las agre- 
siones y chismes entre pares son más marcados cuando realizan la misma 
actividad, debido fundamentalmente a la competencia que suele deberse 
a conflictos por el dominio del territorio (quién vende, en qué lugar). En el 
trato con autoridades o clientes, las agresiones parecen deberse al abuso 
en el ejercicio del poder por parte de las personas adultas. Las niñas y 
niños muestran por lo general una respuesta pasiva frente a las relaciones 
desfavorables o a las agresiones, lo cual puede impactar de manera nega- 
tiva en su desarrollo emocional. 


La voz de los niños. Riesgos para la salud psicológica 


“Cuando regreso a casa de noche, a veces me persigue un 
hombre. Se lo dije a mi papá y me dice que me va a defender”. 
(Chiclera, 11 años) 
Robos y | “Me da mucho miedo que me roben el dinero de lo que vendo. 
agresiones | Una vez me lo quitaron. Los ladrones echaron a correr y pedí 


ayuda a mis compañeras de puesto. Me da mucho miedo que 


me roben y ahora guardo muy bien mi dinero”. ) 
(Vendedora de frutas, 11 años) 
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“Varias veces que si no trabajo 
o no obedezco a mi mamá me pego”. 


Presión 
de ganar 
dinero 


(Vendedora de artesanía, 9 años) 
“Me da miedo tener un accidente y ya no poder trabajar, pero 
tengo que llevar dinero para mi familia. Me preocupa mucho 


no tener trabajo porque no podría seguir en la escuela”. 
(Cargador de abarrotes, 13 años) 


“Tengo pleitos con las niñas del parque. Nunca les he dicho nada”. 


Relaciones 
negativas 


(Vendedora de artesanía, 10 años) 
“Me da miedo que me regañen las cajeras, los clientes o el 
gerente. Me da temor perder mi trabajo que quiero mucho”. 


(Empacador, 11 años) 


Redes de protección 

n las entrevistas se preguntó 

a las niñas y niños qué hacen 

(o harían) en el caso de que 
algo malo les pasara en su trabajo 
para conocer cuáles son sus redes y 
mecanismos de protección y a quié- 
nes acuden en caso de problemas. 
En sus respuestas, el 77% identifica 
sólo vínculos personales como ami- 
gos, familiares o conocidos. El 9% 
ubica vínculos personales e institu- 
cionales (ej. Cruz Roja, policía, o al- 
guna ONG de su confianza) y el 5% 
no identifica ningún mecanismo o 
red de protección. 





Redes de protección 


Personales  MPersonales e institucionales Ninguna  MiNoaplica 


9% 
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La voz de los niños. Redes de protección 


“Voy con la jefa de cajas, es mi amiga y es muy buena onda”. 
(Empacadora, 12 años) 

“Le cuento a mi mamá lo que pasa con la señora, 
que está “loca”, y mi mamá me dice que lo que debo 
hacer es esconderme”. 

(Vendedora de artesanía, 13 años) 

“Voy con mi padre. Mis hermanos y yo trabajamos juntos 


¿A quién le pides en la calle y nos cuidamos. Yo cuido a mis hermanos 
ayuda? porque soy la mayor. Sólo los sábados ando sola”. 
(Chiclera, 11 años) 
“Si tuviera algún problema se lo diría a todas las 
personas de acá [comerciantes del mercado]”. 
(Vendedor de artículos, 12 años) 
“Si tuviese algún problema acudiría a mis amigos, 
los otros boleros”. 
(Bolero, 8 años) 





Estos resultados muestran que las niñas y niños tienen poca confianza 
en las redes de protección institucionales así como en las organizaciones 
de la sociedad civil y no acuden o acudirían a ellos para resolver sus difi- 
cultades. Puede significar también que no las conocen o que desconocen 
los servicios que ofrecen. Simultáneamente, se confirma que los vínculos 
familiares y de amistad (generalmente con las personas que realizan la 
misma actividad laboral) son sólidos y constituyen el recurso que ellos co- 
múnmente utilizan como recurso de protección. En algún caso, los niños 
afirman que acuden a la policía si tienen algún problema. 


¿Deben o no trabajar los niños y las niñas? 
e preguntó a las propias niñas y niños trabajadores si creen que ellos 
deben trabajar, a qué edad, por qué y cuáles serían los criterios para 
determinar si un trabajo es adecuado o no. 
El 66% expresa que el trabajo de las niñas y niños debe estar permiti- 
do. De este total, 33 niñas o niños mencionan que la edad apropiada para 
empezar a trabajar está entre los 8 y 12 años. 
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El trabajo de niñas y niños debería 
estar... 


MW Permitido “Prohibido  Nosabe/ No contestó 


5% 





El 29% expresa que debería estar prohibido. De este total, 8 niños ubi- 
can la edad adecuada para comenzar a trabajar entre los 14 y los 17 años, 
cuatro niños dicen que se debería empezar a trabajar después de los 18 
años y cuatro no indicaron una edad específica. El 5% restante no expresa 
ninguna opinión, a pesar de ser ellos mismos trabajadores. 


La voz de los niños. ¿Deben o no trabajar las niñas y niños? 


“Sí, para conseguir dinero, ahorrar, 
comprar sus zapatos su ropa o sus útiles de la escuela”. 
(Vendedora de artesanía, 9 años) 
“Sí, para ayudar a la familia”. (Vendedor de madera, 12 años) 
“Sí, para tener su dinero de ellos”. 
(Vendedor de artesanía, 11 años) 
“Sí, para formarse y para trabajar cuando seamos grandes”. 
(Taquero, 10 años) 
“Sí, para que saber de qué material se hacen nuestras cosas”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 


Debería 


estar 
permitido 
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“No, porque algunos abusan y los maltratan”. 
Debería (Empacadora, 12 años) 


estar “No, deben estar estudiando”. (Vendedora de frutas 11 años) 
prohibido “Están muy chiquitos, quien debe trabajar es el papá”. 
(Dulcero, 11 años) 





En sus argumentos a favor del trabajo resaltan los beneficios económi- 
cos que obtienen, y que necesitan tanto ellos como sus familias. Además 
mencionan la formación que les brinda para el futuro, dado que se trata de 
una oportunidad para aprender. Los argumentos en contra se relacionan 
con los riesgos que se pueden presentar en el entorno laboral y la compe- 
tencia entre el estudio y el trabajo. En dos casos mencionan que los padres 
(varones) son los responsables de la economía familiar, motivo por el cual 
no deberían trabajar las niñas y niños. 


La voz de los niños. Criterios o condiciones para que los niños y 
niñas trabajen 


“Pueden trabajar entre los 10 y los 11 años, antes no porque 
son más chicos y todavía no saben bien hacer las cuentas”. 
(Vendedor de artículos, 10 años) 
Formación “A partir de los 7 años porque ya saben un poco del 
previa (edad) trabajo”. (Paletero, 13 años). 
“Como a los 8 años, cuando ya sepan 
andar en la calle y no se los roben”. 
(Trabajador doméstico, 10 años) 


Bldescade “Si ya quieren trabajar y ya tienen ganas está bien. 
Cada quién sabe qué quiere hacer con su vida”. 


trabajar (Empacadora, 11 años) 


“Que no trabajen cargando 
cosas pesadas porque cansa mucho”. 
(Vendedora de artesanía, 12 años). 
Las “De carpintero no, porque se cortan sus manos”. 
condiciones (Bolero, 12 años). 
y el tipo de “Cuando no mande tanto el señor (jefe) 
trabajo (Empacadora, 11 años). 
“No deben de trabajar como mecánicos por ejemplo, porque 
puede suceder que se enciende gasolina derramada 


11 


y se queman”. (Empacador, 12 años) 


YA 
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“Las niñas deben trabajar en vender artesanías 


Género y los niños en ser cobradores de combis, boleros o chicleros”. 
(Vendedora de artesanía, 10 años) 





Se observa en los resultados que la mayoría de las niñas y niños pien- 
san que son capaces de trabajar y que el trabajo les reporta importantes 
ventajas, señalando la edad adecuada para comenzar a trabajar y varias 
condiciones que deberían tener los trabajos a realizar: 

e Una formación y experiencia previa que les permita enfrentar los 
retos y posibles riesgos que implica el trabajo (por ejemplo, saber 
hacer cuentas, conocer las calles para no perderse, poder defen- 
derse). De acuerdo con muchas niñas y niños, esta formación y 
experiencia sólo la adquieren después de los ocho años, por lo cual 
consideran ésta como la edad mínima para empezar a trabajar. 

e Deseo de trabajar. 

e Condiciones de trabajo saludables, respetuosas y adecuadas al gé- 
nero.” 


Conocimiento de las leyes que rigen el trabajo de las niñas y niños 
ras preguntar si creen que las niñas y niños deben trabajar, se les 
preguntó si conocen las leyes que rigen el trabajo y que protegen 
sus derechos. El 93% expresa que no las conocen. En este porcentaje 
se incluyen los que dicen que no existen y los que saben que existen pero 
desconocen su contenido. Solamente un 7% expresa que sí las conocen y 
mencionan algunos de sus contenidos, afirmando en su mayoría que los 
han aprendido en la escuela. 

Estos resultados reflejan que, aunque hay un conocimiento general de 
que existen leyes que regulan el trabajo de las niñas y niños y los dere- 
chos de la infancia, prevalece un gran desconocimiento sobre sus conte- 
nidos y por consiguiente no aplican este conocimiento en su discurso y 
práctica cotidiana. Quedan varios interrogantes por abordar: si conocen 
las instancias oficiales de protección, qué beneficios (o no) consideran que 
pueden proporcionar las leyes que protegen el trabajo o qué importancia 
se les da en su familia y su cultura. 


11 Dos niños hicieron referencia a este criterio. 
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La voz de los niños. Conocimiento de las leyes 


“Los niños sí pueden trabajar”. 
(Vendedor de animalitos, 9 años) 

“A lo mejor para niños que sean ricos, tienen guardaespaldas 
y cosas así para protegerlos”. (Empacador, 11 años) 
“Los niños no deben de trabajar y deben salir adelante en 
sus estudios, por eso el gobierno en algunas escuelas les 
da cuadernos y otros útiles para poder seguir estudiando”. 
(Empacadora, 11 años) 

“No se le debe pegar [el patrón] a los niños... hay castigos 
para los que pegan a los niños”. (Vendedor artículos, 10 años) 
“Es contra la ley que los niños trabajen. Está prohibido”. 
(Trabajador en tienda de abarrotes, 13 años) 

“Estas leyes están en la constitución y son los diputados 
quienes las hacen”. (Empacadora, 11 años) 


Comentarios 
sobre las 
leyes 





Prioridades entre escuela, trabajo y juego. 
n este apartado se indagó la im- 
Prioridades: escuela, trabajo y juego portancia que dan las niñas y 
11% 2% niños a la escuela, al trabajo y 
á ' 36% al juego, con la intención de conocer 
| o si existe un equilibrio entre estas tres 

REG yuan actividades ó si dan más importancia 

Escuela, trabajo y juego | A Una SObre Otra y por qué. 

E Escuela y juego Para el 36%, la actividad más im- 
portante es la escuela mientras que 
para el 29% es el trabajo. Un 22% 
identifica la escuela y el trabajo como 

igualmente importantes. Por otro lado, un 11% dice que las tres activida- 
des son igualmente importantes y un 2% identifica la escuela y el juego 
como las actividades más significativas. 

En general, se puede afirmar que no observan las tres actividades con 
el mismo nivel de importancia. Además, una mayoría tiende a priorizar 
una actividad sobre las demás descartando las otras dos (el 65% de los 
niños y niñas sólo menciona una de las tres actividades). 

A la hora de cruzar los datos, se observa que la mayoría expresa que la 

> escuela y el trabajo son las actividades más importantes. En total, el 71% 


O Trabajo 
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de los niños y niñas prioriza la escuela (ya sea sola o con otra actividad) 
y el 62% menciona el trabajo (solo o con otra actividad). Consideran la 
escuela importante porque es el lugar donde aprenden habilidades bá- 
sicas que no tienen la posibilidad de aprender en otros espacios, como la 
lectura, la escritura y las matemáticas, lo cual les brinda beneficios a largo 
plazo. El trabajo lo consideran importante por sus cualidades formativas 
y por los beneficios económicos que reporta, lo cual les proporciona tran- 
quilidad y garantía para solventar algunas de las necesidades, tanto pro- 
plas como de sus familias. 

Es significativo el hecho de que sólo un 13% mencionara el juego como 
una actividad importante. Las razones que expresan en este sentido son, 
por ejemplo, que el juego no es útil” (“si juego me vuelvo flojo”), que no 
reporta una remuneración económica, que no es una actividad apropiada 
para su edad' o que les impide realizar otras tareas más beneficiosas. 
Cabe mencionar que quienes señalaron la importancia del juego, se refi- 
rieron en concreto a alguna actividad deportiva. 


12 Un niño de 9 años considera que ya es grande para jugar. 
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La voz de los niños. Prioridades 
ego A rabaj 





“Te ríes y te diviertes”. 
(Vendedor de artículos, 
10 años) 


“Ya no me interesa, ya 

soy grande para andar 

jugando”. (Ayudante de 
cocina, 9 años) 


“Porque si jugamos ya 
no hacemos la tarea 
y no le obedecemos a 
nuestras mamás”. 
(Vendedora de pan, 10 


años) 


“No es importante. Es 

más divertido trabajar”. 

(Bolero y jardinero, 15 
años) 


“No es importante 
porque no da dinero”. 
(Dulcero, 12 años) 


“El juego no es 
importante porque 


podemos caer, podemos 


lastimarnos”. 


(Vendedor de animalitos, 


9 años) 





“Te hace reaccionar. 
¿Qué tal si te vas a algún 
lado y no sabes leer 
y escribir? Te puedes 
perder. A un libro le 
puedes preguntar las 
cosas que no entiendas”. 
(Empacadora, 11 años) 


“Si sólo trabajas y no 
estudias te quedas 
menso”. 
(Empacadora, 12 años) 


“El estudio es lo más 
importante para que 
yo pueda aprender 
cosas y para que yo 
sepa más que ellas 
[señaló a las cajeras] y 
llegue a ser doctora”. 
(Empacadora, 12 
años) 


“Primero la escuela 
y luego el trabajo 
porque hay que 
odiar para no 
estar igual siempre”. 


(Vendedor de tostadas, 


11 años) 


“El trabajo es más 
importante porque 
es más bonito que la 
escuela y gana uno su 
gasto”. 
(Vendedor de 


artículos, 10 años) 


“Porque si uno estudia 
no vende. Entonces, 
¿cómo va a ganar 
si no trabaja?”. 
(Vendedora de 


artesanía, 15 años) 


“El trabajo, porque 
puede aprender más 
cosas que no aprende 
uno en la escuela”. 
(Empacador, 12 años) 
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3.4. Percepciones subjetivas de las niñas y niños: sus 
necesidades 
¿Qué se necesita para trabajar mejor? 

la pregunta de qué necesitarían para realizar su trabajo con ma- 


yores garantías, las niñas y niños manifestaron los siguientes 
puntos, expuestos según el orden de importancia: 


¿Qué necesitas para trabajar mejor ? 


MiVejores ventas Ml Formación para el trabajo 
MiMejor trabajo — Actitud positiva 


MoOtros No contestó 





e Formación para el trabajo: conocer nuevas o mejores estrategias 
de venta, y otras habilidades o capacidades que les pudieran ayu- 
dar a realizar mejor su trabajo. 

e Mejores iniciativas de negocio: realizar trabajos que les propor- 
cionen mayor remuneración, o contar con más recursos para hacer 
su trabajo actual, como tener mejores puestos de venta o tiendas 
propias. Identifican otros trabajos u oficios que les podrían pro- 
porcionar mayor remuneración económica y que consideran al- 
canzables. 

e Mejores ventas: aluden a que la baja demanda en el mercado en 
ciertas épocas les ocasiona una disminución en las ventas. 

e Actitud positiva: se refieren a su propia actitud personal, ponien- 
do ejemplos como “estar contento”, “atender bien a los clientes”, 
“no gritar a los clientes”, etc. 





nn, 
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e Otros: un mejor trato del patrón, defensoría o apoyo del gobierno 
y solidaridad entre niños. Perciben las relaciones con otros acto- 
res como elementales para una experiencia laboral positiva y que 
debe haber formas ya sean legales o de otra índole para que éstas 
mejoren. 
Cabe destacar que una cantidad importante de niños contestaron que 
no saben, es decir, no identifican elementos para mejorar su trabajo. 


La voz de los niños. ¿Qué se necesita para trabajar mejor? (1) 


“Lo que necesito aprender para trabajar mejor 
son las sumas y las restas”. (Dulcero, 12 años) 
“Saber las matemáticas me ayuda en mi trabajo”. 
(Vendedor de animalitos, 9 años) 
“Aprender más cosas, como cobrarle a la gente”. 
(Empacadora, 12 años) 


Formación 
para el 
trabajo 


“Me gustaría tener una tienda para vender dulces y chicles”. 
(Vendedora de pan, 13 años) 

“Tener un puesto para mí sola, hacer yo las artesanías 
para poder explicar a los gringos que están comprando”. 
(Vendedora de artesanía, 12 años) 

“Una botas de plástico, para que no se mojen mucho mis pies 
y no me duelan en la tarde”. (Trabajador doméstico, 10 años) 


Iniciativas de 
negocio 


“Buscar más clientes, hablarles bien para que compren”. 
(Vendedor de artículos, 13 años) 
“Que los clientes dejen más propina” (Empacador, 11 años) 


Mejores 
ventas 


“No gritar o insultar a los clientes”. 
(Vendedora de frutas, 11 años) 
Actitud “Hacer bien las cosas, atender bien a las personas”. 
positiva (Vendedora de frutas, 11 años) 
“No hay que regañar a los compañeros”. (Globero, 14 años) 
“Estar contento, tener alegría”. (Bolero y jardinero, 15 años) 


“Que no nos trate mal la policía”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 
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¿Qué se necesita para que te vaya mejor en la escuela? 
e preguntó a las niñas y niños que sí asisten a la escuela qué necesi- 
tarían para que les vaya mejor en ella. Varios entrevistados mencio- 
naron más de un elemento en su respuesta, siendo los puntos más 
citados los tres siguientes: 

e Mostrar una actitud proactiva frente al estudio: se refieren a su 
propia actitud, comentando que es importante poner más aten- 
ción en las clases, dedicar tiempo al estudio, comportarse bien, etc. 

e Tener cubiertos los gastos básicos: hablaron principalmente de 
poder comprar los útiles escolares y uniformes que su asistencia 
a la escuela les requiere, así como tener garantizada su alimenta- 
ción, ropa y zapatos. 

e Desempeño del maestro: se refirieron a la necesidad de recibir 
una buena enseñanza, atención y trato por parte de los maestros. 

Otras necesidades que mencionaron con menor frecuencia fueron: 
“nada”, considerando que todo les va bien en la escuela tal como está; “de- 
jar de trabajar”, “relaciones con compañeros”, mencionando que necesitan 
ayudarse entre sí y no pelear, “aprender materias específicas”, fundamen- 
talmente aprender a leer y matemáticas; y finalmente “becas”, es decir un 
apoyo económico para los estudios. 


La voz de los niños. ¿Qué se necesita para 
que te vaya mejor en la escuela? 


“Seguir estudiando”. (Vendedora de pan, 13 años) 
“Echarle ganas”. (Vendedor de artículos, 10 años) 
Actitud “Estar atento en la clase”. (Vendedor de artículos, 12 años) 
proactiva “Ponerse a estudiar para no tener problemas en la escuela. 
No hay que buscar pleitos con los otros compañeros”. 
(Empacadora, 11 años) 


Tener 
cubiertos 
los gastos 

básicos 


“Dinero para comprar sus útiles escolares, su ropa y 
alimentación”. 
(Paletero, 13 años) 
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“Que los maestros no nos regañen y que nos den tareas 
porque muchas veces no dan”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 
“Que me enseñe bien el profe 
para que yo llegue a ser doctora”. 
(Empacadora, 12 años) 
“Poner más atención en la escuela y no estar jugando en 
la clase, si no, el maestro nos pega y a mí no me gusta”. 
(Vendedora de frutas, 12 años) 


Desempeño 


del maestro 





El hecho de que la necesidad más común corresponda a que ellos mis- 
mos deben adoptar una actitud más proactiva (dato mencionado por 18 
de los entrevistados) indica que una gran parte enfrenta sus problemas 
en la escuela desde un punto de vista personal asumiendo como propia 
la responsabilidad sin identificar la situación de pobreza que enfrentan 
sus familias y les dificulta la cobertura de gastos escolares, alimentación y 
vestido, y que el sistema educativo propiamente presenta carencias y no 
posibilita un acceso adecuado para niñas y niños que trabajan. Aunque en 
algunos casos sí manifestaron su inconformidad con el sistema educativo, 
no ven la posibilidad de que éste cambie, por lo cual consideran que ellos 
son los que deben amoldarse al sistema. 

Seis de los entrevistados señalan a los maestros como los principales 
responsables de la educación y describen cómo debe ser su desempeño, 
considerándolos elementos clave para que les vaya bien en la escuela. 

Después de su propia actitud, mencionan que deben tener cubiertas 
sus necesidades económicas. Un 24% de los entrevistados se refirió a la 
falta de dinero, y habló so- 
bre la necesidad de “tener 
en la escuela? cubiertos los gastos básicos, 
“dejar de trabajar” y “tener 
una beca”. Se puede enten- 
der que la necesidad de di- 
nero, relacionada con la fal- 
ta de recursos económicos 
de la familia, toca todos los 





¿Qué necesitas para que te vaya mejor 


18 
10 
3 
El Ed | 


Cubrir gastos Mejor trato Actitud Economia Otros No contestó ámbitos de su vida inclu- 
Ys 


básicos del maestro proactiva familiar 





yendo el escolar. 
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En general, las niñas no mencionan necesidades vinculadas con que- 
jas O críticas referidas al sistema educativo, refiriéndose en pocas ocasio- 
nes a la baja calidad educativa o a malos tratos por parte del maestro o de 
otros alumnos. 

A la pregunta de quién debe responder a estas necesidades derivadas 
de la escuela, se refieren mayoritariamente a ellos mismos, a sus familias 
y a los maestros. 


¿Qué necesita un niño o niña para crecer y vivir feliz? 


¿Qué necesita una niña o niño para crecer y vivir feliz? 

coros MS 

Argos MS 
Pebodad de la lara Eta 3 











e preguntó a las niñas y niños sobre lo que necesitan para crecer y 
vivir felices, para de esta manera conocer sus deseos para vivir me- 
jor relacionados o no con la escuela o el trabajo. 
La mayoría de los entrevistados menciona más de un elemento en su 
respuesta, siendo las necesidades más comunes las siguientes: 

e Cuidados de la familia: hablan de la atención, cuidado y respeto 
de sus padres, así como de su necesidad de cariño y buen trato. 
Cabe destacar que de las 17 respuestas a esta pregunta, 11 se refie- 
ren al cuidado en sentido positivo y seis en sentido negativo, ha- 
ciendo referencia específica a situaciones desagradables que viven 
en su familia, como los regaños que reciben o la falta de respeto 
de sus padres o familiares adultos, refiriéndose en un caso a vio- 
lencia física. 

e Salud: 11 de las menciones se refieren a buena alimentación (por 


ejemplo, comer bien, comer verduras y frutas, no consumir comi- €, 


da chatarra) y 4 menciones se refieren a tener salud en general. 
103 
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e Artículos de primera necesidad: disponer de ropa, zapatos y ali- 
mentos entre otros. 

e Estudios: tener la posibilidad de asistir a la escuela, continuar con 
sus estudios o mejorar su desempeño escolar. 

e Trabajo: comentaron la necesidad de simplemente tener trabajo, o 
uno mejor, ganar más y, en un caso, que “los niños tengan trabajos 
fáciles”. 

e Actitud: mencionaron la necesidad y la importancia de obedecer, 
de ayudar a su familia, de “echarle ganas”, y de ser amables y ca- 
riñosos. 

e Felicidad de la familia: la felicidad y bienestar de la familia la 
expresaron como una necesidad básica para ser ellos mismos más 
felices. 

e Amigos: tener amigos, o más amigos, y llevarse bien con ellos. 

e Recreación y descanso: tres menciones hacen referencia a diver- 
tirse y jugar, y dos a descansar. 

e Otros: incluye necesidades como tener novia, una casa propia, te- 
ner hijos y concluir una licenciatura. 


La voz de los niños. ¿Qué necesitas para crecer y vivir feliz? 





“Un niño necesita cariño, alimentos, ropa y a su familia”. 
(Repartidora de tacos, 13 años) 
“Lo que un niño necesita para crecer sano y 
feliz es tener cerca a sus papás”. (Empacadora, 1laños) 
“Un hogar donde me respeten 
porque ahora no lo hacen mucho”. 


(Globero, 14 años) 
“Que no nos maltraten nuestros padres”. 


Cuidados 


de la familia 


(Empacadora, 11 años) 
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“Para conseguir la salud, uno tiene que cuidar su alimentación, 
no comer mucha chatarra, no tomar muchos refrescos con 
gas”. (Vendedora de artesanía, 15 años) 

“Comer mejor alimento para tener sangre fuerte, como 
verduras y frutas”. (Empacador, 11 años) 


Artículos 
de primera 
necesidad 


Reid “Ayudar a mi mamá con mis hermanitos y hacer bien mi tarea 
para que no me regañe el profe”. (Empacadora, 12 años) 


“Es tener ropa, comida, zapato, pantalón”. 


(Vendedor, 10 años.) 


Recreación “Descansar en mi casa”. (Vendedora de artesanía, 10 años) 
y descanso “Divertirme bien” (Vendedora de frutas, 10 años) 


Felicidad “Que mi familia esté bien, sin regaños ni pleitos”. (Bolero, 15 
familiar años) 


“Ser feliz, tener muchos amigos, que no se enojen conmigo”. 
(Empacadora, 11 años) 


“Tener mi novia, hijos, trabajar, juntar mi dinero, comprar una 
casa, terreno, ser licenciado”. (Bolero, 12 años) 


En general, mencionan de forma equilibrada muchos elementos im- 
portantes para el bienestar físico, mental y emocional de la infancia, por 
ejemplo salud, alimentación, relaciones familiares adecuadas, dinero su- 
ficiente y posibilidades de estudiar. Destaca el hecho de que mencionan 
poco necesidades como divertirse, descansar o relacionarse con sus ami- 
gos, las cuales son muy importantes para su completo desarrollo. 

La necesidad más expresada y sentida es el cuidado que deben recibir 
por parte de otros miembros de su familia, especialmente de sus padres, 
reconociendo así el papel de la familia como clave en su desarrollo. Se- 
ñalan la importancia de que la dinámica familiar sea fluida e indican la 
responsabilidad que tienen los padres de tratarlos bien, atribuyendo una 
gran responsabilidad a sus padres para alcanzar su propia felicidad. 


A la vez tienden a responsabilizarse a sí mismos, planteando que su ESA 


propia actitud es una importante contribución para crear una buena re- 
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lación familiar y para que todos los miembros puedan vivir felices. En 
este sentido, mencionan que deben ser obedientes, ayudar en la casa y 


comportarse de forma amable y cariñosa. 


¿Qué te gustaría aprender? 


¿Qué te gustaría aprender? 


Ml Estudios básicos Estudios superiores 
Ml Otros trabajos Actividades recreativas 
MM Formación para el trabajo  Quehaceres domésticos 
8% 
| 19% 


11% 





fin de relacionar sus intereses de desarrollo con su vida cotidiana 

y las necesidades que anteriormente se indican, se preguntó a las 

niñas y niños lo que les gustaría aprender. Las respuestas más 
comunes fueron: 

e Formación para el trabajo refiriéndose a su trabajo actual. Ex- 
presan su deseo de aprender idiomas, estrategias de venta, cómo 
diversificar sus productos y aprender habilidades técnicas como 
computación. 

e Otros trabajos: hablan de aprender otros trabajos u oficio que no 
impliquen estudios superiores. Mencionan su deseo de aprender 
oficios como chofer, mecánica o quehaceres domésticos (en este úl- 
timo caso las respuestas proceden de niñas). 

e Estudios básicos: se refieren a aprender a leer y escribir, y a apren- 
der español. Algunos mencionan “aprender” sin necesariamente 
tener que asistir a la escuela. 

e Estudios superiores: hablan de realizar estudios superiores para 
trabajar en el futuro como maestros, médicos o arquitectos. 

e Actividades recreativas: comentan sobre aprender deportes, pin- 
tura y dibujo. 


Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


La voz de los niños. ¿Qué te gustaría aprender? 


“Trabajar en casas, haciendo quehacer, lavar ropa, 
| / q / p 
trastes, cuidar niños. Conocer otros trabajos que no sea 
vender fruta porque ya lo sé”. 
(Vendedora de frutas, 11 años) 
Otros trabajos “Me gustaría ser mecánico para arreglar carros”. 
(Carpintero, 11 años) 
“Ser chofer para tener buena lana”. (Globero, 14 años) 
“Me gustaría saber cómo cobran en la caja y cómo se 
manejan las computadoras”. (Empacadora, 12 años) 


“Aprender a hablar inglés para entender mejor 
a los gringos que me compran artesanías y así venderles 
más”. (Vendedora de artesanía, 12 años) 
“Hacer otros artículos que no sean iguales”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 


Formación para 
el trabajo 


“Aprender más “castilla”** y 
Estudios básicos otras cosas que se enseñan en la escuela”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 


“Cuando sea grande quiero ser licenciado (...) 
esos los que ayudan a la gente”. 
(Dulcero, 13 años) 
“Ira una comunidad, hacer una escuela y enseñarles a los 
niños”. (Empacadora, 12 años) 


Estudios 
superiores 





Actividades 


“Hacer un deporte. Fútbol”. (Empacador, 11 años) 
recreativas 


Quehaceres “Cocinar, porque es bonito. No para vender”. 
domésticos (Vendedora de pan, 10 años) 





Se observa que, aunque en alguna ocasión mencionan actividades re- 
creativas, ponen mayor énfasis en aprendizajes de tipo práctico que pu- 
dieran reportarles beneficios económicos a mediano o largo plazo. Varios 
de los rubros (incluyendo formación para el trabajo, otros trabajos y estu- 
dios superiores) tienen que ver con preparación para la vida laboral, sea 
en relación al trabajo que desempeñan actualmente o a un posible oficio 
futuro. 


13 Castilla: idioma español. 
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Otra observación a destacar se refiere a que muchos de los niños y ni- 
ñas consideran la formación para el trabajo como algo que se puede obte- 
ner fuera de la escuela y del sistema educativo formal. En este sentido, mu- 
chos de los trabajos, oficios o actividades que mencionan no requieren de 
una carrera profesional sino de adquisición de experiencia en la práctica. 

En el caso de “quehaceres domésticos”, el hecho de que sólo las niñas 
mencionan estos aprendizajes indica una aceptación de los roles tradicio- 
nales de género y el arraigo de los roles familiares culturales. 


Los tres deseos 
i alguna persona pudiera concederte tres deseos, ¿qué pedirías? A 
esta pregunta, las niñas y niños expresaron en forma abierta aquello 
que más anhelan. Sus deseos abarcaron necesidades de la vida coti- 
diana, básicas o no y, por otro lado, deseos de índole no material y que les 
gustaría tener o que ocurrieran. 
Siguiendo un orden en el porcentaje de respuestas, los deseos más co- 
munes que expresaron son los siguientes: 
e Trabajo: hablan de seguir trabajando, tener mejores ventas o mejo- 
res relaciones en el ámbito laboral. 
e Artículos de segunda necesidad: juguetes y mascotas. 
e Artículos de primera necesidad: alimentos y ropa. 
e Bienestar de la familia: que sus familiares estén felices y no se 
enfermen. 
e Dinero. 


Tres deseos 
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e Estudios: que les vaya bien en la escuela, que logren terminarla o, 
en el caso de aquellos que no acuden, poder hacerlo. 

e Actitudes: poner más interés en la escuela, ayudar a sus padres y 
obedecer. 

e Siguieron los deseos de felicidad, jugar y tener una casa propia o 
una casa mejor. 

e Otros desean tener novia o la justicia en el mundo (destacando una 
mayor justicia para los pobres, los indígenas y las niñas y niños). 

Es realmente llamativo que el trabajo, mencionado por la mitad de los 
entrevistados, sea el deseo más común. Sin embargo, en la sección 4.4.2, 
relativa a qué necesita un niño o niña para crecer y vivir feliz, el trabajo es 
considerado una necesidad menos prioritaria que la salud, los cuidados de 
la familia y los artículos de primera necesidad. Otro deseo destacado es el 
“bienestar de la familia”. 

Los artículos materiales se observan como un deseo importante para 
los niños y niñas. Los artículos de segunda y primera necesidad aparecen 
como los más comunes tras el trabajo, en particular los artículos de segun- 
da necesidad. Sin embargo, en la sección referida a qué se necesita para ser 
feliz (4.4.2.) ni siquiera se mencionan. Es decir, no los ven como necesida- 
des pero sí los desean. Los artículos de primera necesidad como alimentos 
y ropa también son un deseo importante, al igual que una necesidad, tal y 
como se mencionó en la sección anterior. 


La voz de los niños. Deseos 


“Que siempre tuviera trabajo”. (Repartidora de tacos, 13 años) 
“Tener mi puesto, que me dejen trabajar tranquila porque hay 
gente que molesta que no conozco”. 

(Vendedora de artesanía, 12 años) 

“Ganar más dinero donde trabajo”. (Empacador, 11 años) 
“Vender bien y más”. (Vendedor de artesanía, 11 años) 


Trabajo 


Art. 
segunda 
necesidad 


“Juguetes, una muñeca, una bici”. 
(Vendedora de frutas, 11 años) 
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Art. “Dinero para comprar comida”. 
primera (Vendedora de artesanía, 13 años) 
necesidad “Que tenga algo de vestir”. (Empacadora, 11 años) 


“Que mis hermanos tengan su trabajo y estén bien de su salud”. 
(Vendedora de artesanía, 10 años) 
“Que siempre haya paz en la familia para vivir feliz”. 
(Repartidora de tacos, 13 años) 
“Que no se enfermen mis papás y que no falte nada en mi 
casa”. (Empacadora, 12 años) 


Bienestar 
de la 


familia 


“Ira la escuela”. (Dulcero, 11 años) 
“Terminar la escuela”. (Chiclera, 11 años) 
Estudios “Salir adelante con el estudio estudiar 
para aprender a hacer casas”. 
(Vendedor de artesanía, 11 años) 


“Cuidar a mi hermanito más”. (Vendedora de artesanía, 9 años) 
“Echarle ganas a la escuela”. (Vendedora de pan, 13 años) 
“Ayudar más a mi mamá en el trabajo”. (Empacadora, 11 años) 


Actitud 
proactiva 


“Que no hubiera pobres, que todos los niños estudien, que no 
existan enfermedades”. (Empacadora, 12 años) 
“Que no me traten mal porque soy indígena”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 

“Ayudar a la gente indígena atendiéndola porque ellos son los 
que trabajan más que otras personas. Hacen trabajos pesados. 
Son los que no tienen dinero y son los que sufren más”. 
(Empacadora, 11 años) 

“Que también los ladrones se vuelvan buenos, 
que no sean malos”. 

(Empacador, 12 años) 





¿Quién debe responder a sus necesidades? 
e las niñas y niños entrevistados, algunos mencionan sólo un ac- 
tor como el responsable del cumplimiento o ayuda para la satis- 
facción de sus necesidades, mientras que otros mencionan varios. 
Un 55% menciona a la familia como el principal actor que debe res- 
SS ponder a sus necesidades, dado que consideran que los padres son los 
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responsables de mantener a sus hijos. Un 27%, mencionan que esta res- 
ponsabilidad les compete a ellos mismos. Un 24% no respondió directa- 
mente a la pregunta, contestando que no saben quién podría hacer frente 
a sus necesidades. También un 20% asigna la responsabilidad al Estado, 
mencionando al gobierno, la policía, los maestros o al presidente muni- 
cipal como las instancias que deben proporcionarles protección y ayuda. 
En relación al mejoramiento de sus ventas, mencionan específicamente el 
Estado. Por ultimo, un 18% se refiere a la sociedad sin especificar en qué 
forma puede ésta apoyarles. 

Finalmente, cabe destacar que sólo dos niños hicieron referencia a que 
la responsabilidad debe ser compartida entre los cuatro actores princi- 
palmente mencionados: el propio niño, la familia, el Estado y la sociedad 
civil. 


tores [de minos. 
prismas 
e A 
famosa A 





Ah | 0 





h 


o om, estado ocedod JR 
a sata A 
3 


—|N 





Es significativo destacar que las niñas y niños trabajadores ubican la 
responsabilidad del cumplimiento de sus necesidades solamente en su 
entorno familiar inmediato, apreciación que puede tener una relación con 
factores culturales o con desconfianza hacia los organismos públicos. 
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La voz de los niños. ¿Quién debe responder a sus necesidades? 


“Mis problemas personales es mi responsabilidad. 
Es mi culpa si las cosas no van bien y entonces tengo 
que comportarme mejor y hacer bien las cosas”. 
(Vendedora de artesanías, 9 años). 


“Los papás deben ayudar a que los niños y niñas salgan adelante, 
estudien y no tengan problemas”. (Bolero, 12 años) 
“Sergio Lobato!* debe ayudar para vender mejor”. 
(Vendedora de artesanía, 13 años) 
“En caso de llegar a tener problemas en la tienda donde trabajo, 
le pediría ayuda a la policía y a la gente 
encargada de prevención, 
que están ahí mismo”. 
(Empacadora, 11 años) 


Los 
propios 
niños 
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4. Las familias y el trabajo de las niñas 
y niños 


4.1. Conocimiento de la situación actual 


Motivaciones para trabajar 
eindagó con los familiares sobre las razones por las cuales creen que 
las niñas y niños trabajan. Generalmente, las familias no identifican 
una causa única sino varios factores en una misma respuesta que se 
relacionan entre sí. 

El factor principal que las familias señalan para explicar el trabajo de 
las niñas y niños es la pobreza, la cual identifican como un problema es- 
tructural que alcanza a una gran parte de la población y que tiene que ver 
con la insuficiencia de recursos para cubrir las necesidades básicas tanto 
del propio niño o niña como de la familia. 





¿Por qué trabajan los niños y niñas? 


M Pobreza o necesidad Ulrresponsabilidad de padres 
Ml Obligación — Formación 
Pobreza o irresponsabilidad de padres Obligación o pobreza 
Iniciativa o gusto 





10% 


8% 


A 
q9e 


14% 
6% 





Como segundo factor mencionan que trabajan porque son obligados 
por sus padres. Tras este factor se refieren al gusto o a la iniciativa propia 
del niño o niña para realizar una actividad laboral. En tres casos sugieren 
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que un elemento primordial que induce a los niños a trabajar es la irres- 
ponsabilidad de los padres al asumir su obligación de sostener a la familia 
(sólo en un caso se vinculó con la pobreza). Por último, en un único caso se 
menciona el aspecto formativo del trabajo. 


Decisión de trabajar 
la pregunta de quién toma la decisión de que las niñas y niños 
trabajen, el 40% de los familiares entrevistados considera que se 
trata de una decisión obligada, principalmente inducida por los 
padres u otros familiares. El 37% responde que algunos niños trabajan 
por decisión propia mientras que otros son obligados a hacerlo. Finalmen- 
te, el 23% de los entrevistados menciona que niñas y niños trabajan por 
propia voluntad. 


La voz de las familias. Decisión de trabajar 


Principalmente obligada | Principalmente personal 


“Por lo que no tienen “Nadie obliga a “Trabajan para que 
dinero sus padres, los los niños y niñas a coman, para que 

mandan a trabajar, trabajar. Cuando se compren sus zapatos 
pero cuando los padres está trabajando se y ropas. Porque he 


tienen dinero, no sacan 
a trabajar a sus hijos a 
temprana edad”. 


“No sé. Otros son 
obligados porque los 
papás o familias no 


tienen dinero y otros 
se dedican a tomar 


[7 


alcoho 


“Sus padres o hermanos 
mayores les dicen que 


ya tienen que aprender a 


trabajar y los mandan”. 


llevan al niño o niña y 
ahí aprenden”. 


“Los niños solitos 
empiezan a 
trabajar, como mi 
Lorena, primero me 
acompañaba y ya 
tiene poco que vende, 
pero ella quiso, yo no 
le dije, ella solita me 
ayudó. Así los niños 
grandes solitos salen a 
vender y las niñas de 
trece o catorce solitas 
salen a vender”. 


platicado con ellos y 
me dicen “ya somos 
independientes y nos 
mantenemos solos”, y 
son pequeños todavía” 


“Trabajan porque sus 
papás no tienen dinero. 
Trabajan por pobreza. 

Algunos trabajan 
por gusto, otros son 
obligados”. 





F mn 


A A 
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La mayoría de las respuestas que denotan obligación hacen referencia 
a que los padres imponen el trabajo a sus hijos principalmente por la ne- 
cesidad económica imperante en la familia. Mencionan también otros fac- 
tores como, por ejemplo, “para que no pierdan el tiempo jugando”, “para 
que aprendan a trabajar” y, en algunos casos, para que “no se junten con 
sus amigos”, refiriéndose a que pueden contactar con pandillas o con jó- 


venes en riesgo que puedan inculcarles malos hábitos. 


¿Quién decide que los niños y niñas trabajen? 





Decisión propia Obligados 





La mayoría de las personas que identifican que las niñas y niños tra- 
bajan por decisión personal, atribuyeron este hecho a motivaciones eco- 
nómicas y también culturales como la conveniencia de que aprendan 
a trabajar para labrarse un futuro. Afirman que, cuando los niños “son 
chiquitos”, se los llevan como acompañantes para que aprendan, después 
trabajen y obtengan su dinero solos. 

Cabe señalar que cuando se refieren a niñas y niños que son obligados 
a trabajar, los entrevistados aluden a niños ajenos a su entorno familiar o 
a la población infantil trabajadora en general, sin referirse a sus propios 
hijos o a su situación familiar específica. 


15 
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Niños y niñas trabajadores en la ciudad 

la pregunta de cuán- 

tas niñas y niños 

creen que trabajan en 
la ciudad de San Cristóbal, la 
| mayoría de los familiares res- 
— | pondió que no sabía o mencio- 
nó cifras por debajo de los 100. 
Ocho personas mencionan 
cifras entre 100 y 1.000 niñas 
y niños, y sólo cuatro señalan 
que hay más de 1.000, especi- 
ficando que a muchos de ellos 
no se les ve en las calles porque trabajan en casas o negocios ”. 


¿ Cuántos niños y niñas trabajadores hay en la ciudad? 


De1a100 Del0la De301la De60la Más de  Nosabe o 
300 600 1000 1000 no contestó 





Grupo étnico al que pertenecen las niñas y niños trabajadores 
e preguntó a los familiares de qué etnia consideran que son las niñas 
y niños que observan diariamente trabajando en la ciudad, a lo cual 
responden que la mayoría de los niños trabajadores son indígenas y 





1h muy pocos mestizos!*, 
4 En cuanto a las niñas y niños indígenas, mencionan que son origina- 


rios de varios municipios de los Altos de Chiapas, principalmente San 
Juan Chamula y de otros como Pantelhó, Chenalhó o San Andrés Larra- 
inzar, así como de municipios de la zona selva como Oxchuc, Ocosingo o 
Amatenango del Valle. También mencionan que muchos de ellos ya nacie- 
ron en la ciudad. 


15 En el conteo anual 2005 realizado Melel Xojobal, recordamos que se contaron 878 niños 
trabajadores y 974 acompañantes en la ciudad. Este conteo no abarca a los niños que 
trabajan en casas y negocios. 

En el conteo 2010 la cifra de niñas y niños trabajadores fue de 1,486, más 995 acompa- 
ñantes. 


16 Esta información coincide con la recopilada en el conteo anual 2005 que realizó Melel 
Xojobal, donde se constató que el 85% son indígenas. Este porcentaje no ha variado en 
los últimos años. 
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Actividades laborales 
uando se preguntó a los familiares en qué actividades laborales 
consideran que trabajan los niños y niñas, refirieron algunas como 
las siguientes: bolear, empacar, cargar, vender chicles, vender arte- 
sanías, vender verduras en el mercado, ayudar en las casas, recoger basura 
y ayudar a personas que desarrollan oficios específicos como la albañilería. 
Algunas de las personas mencionan que las niñas y niños pueden tra- 
bajar “de lo que sea”, es decir, que pueden contribuir a la actividad laboral 
familiar pero que también tienen la capacidad de cambiar de oficio y de 
aprender nuevas labores fácilmente. A esta pregunta, algunos familiares 
también respondieron que algunos piden limosna, roban en los mercados 
o andan en bandas y se drogan, sin relacionar específicamente estas acti- 
vidades con “trabajo”. 


La voz de las familias. Actividades laborales 


“Es diverso. Algunos pasan a pedir 
basura en cada casa para que 
ellos lo tiren, cargadores de cosas 
en el mercado, también trabajan 
en la tienda embolsando cosas”. 


(Vendedora de artesanías) 
“Vendedores de chicle, boleros, 
limosneros, roban cosas. Son 
diversas las actividades que realizan. 
Algunos desde muy pequeños 
aprenden a robar. Todavía es muy 
bueno cuando venden chicle. Aquí 
en el mercado muchos niños llegan a 
robar en los puestos”. 
(Vendedora de carbón) 

“Los niños trabajan de boleros, 
estudian, se van a la escuela, son 
chicleros, venden pulseras, venden 
dulces, venden trastes, venden frutas, 
artesanías, trabajan en las posadas, 
cargan maletas, trabajan en el 
campo limpiando milpas, trabajan de 
albañil y cargan leña”. (Vendedora 
de artesanías) 


“Hacen muchos trabajos, pero 
muchos sólo andan de bandas 
en la calle. Son pocos que venden 
cebolla y chicle”. 
(Vendedor de frutas) 
“Boleros, chicleros, las niñas que 
trabajan cargan leña, hacen tortillas, 
son ayudantes de personas que tienen 
dinero... otros trabajan de albañil, 
entre otros”. (Vendedora de tostadas) 
“Chicleros, boleros, revendedores de 
frutas. Mientras que hay más gente, 
hay más sufrimiento, cada vez se 
hace más difícil la vida”. (Nevero) 
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“Hay niños vendedores de chicles, dulces, paletas, nieve, 
chicharrines, cargadores de basura. En mujeres, 
vendedoras de artesanías de hilo, 
lavan ropa ajena y trabajan en tiendas las que saben leer”. 
(Vendedora de carbón) 





Edad de inserción laboral 
Edad de inserción laboral e preguntó a los familiares 
a qué edad consideran que 
las niñas y niños empie- 
zan a trabajar. A esta pregunta, 
casi la mitad, el 47%, menciona 
que los niños comienzan a tra- 
bajar entre los 6 y los 8 años. El 
0OaSaños bagaños Jallaños llal3años Nosabefno Ac ana Ya Ñ Marena dos 
contestó 5 años, un 17% dice que entre 
los 9 y los 11 años y, por último, 
un 13% menciona un rango de 
edad entre los 11 y 13 años. Cabe destacar que el 67% de las respuestas pro- 
q | porcionadas por los familiares identifican la edad de inserción laboral por 

d debajo de los 8 años. 











Edad promedio de las niñas 
y niños trabajadores 

l consultar cuál consi- 

deran que es la edad 

promedio de las ni- 

ñas y niños que trabajan, las 

respuestas de los familiares 

ubican a la mayor parte entre 

5a6años 7aBaños 9210 11212 13314 Noaplca los 5 y 12 años, siendo las eda- 

POE 10. ME ¿e des más comunes entre los 7 y 

———— 10 años”. 


Edad promedio de la infancia 
trabajadora 











17 En el conteo anual de Melel Xojobal 2005, las edades medias de las niñas y niños traba- 
¡jadores oscilan entre los 7 y los 13 años. Esta cifra no variado en los últimos años. 
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Ganancia y utilidad de los ingresos 


e preguntó a los familiares 

de las niñas y niños traba- 

jadores cuánto piensan que 
gana un niño al día. En general, 
consideran que el ingreso medio 
está por debajo de los 30 pesos”. 
Una cantidad importante sitúan 
la ganancia diaria de las niñas 
y niños entre uno y diez pesos 
solamente. "También mencionan 
que esta ganancia varía depen- 
diendo de los días, de las horas 


de trabajo diarias o de la temporada. 


M514510 m6$1135$20 


20% E 23% 
"Y 
ue q 17% 





Ganancia diaria 


521a530 m531a560 No se aplica/No sabe 


23% 


La voz de los familiares. Utilidad de los ingresos 


Gastos de la e. Gastos del niño 
e Gastos del niño ne 
familia y la familia 


“Le sirve para comprar 
“le dan a su familia”. | sus ropas y zapatos, 
(Vendedora de frutas y y gastan un poco 
verduras) a su gusto, algunos 
“le dan a su papá. He lo gastan todo en 
escuchado así: “si traes | taco”. (Vendedora de 
dinero vas a comer, si artesanías) 
no lo traes no vas a “Cuando encuentran 


mm. 


comer”. su dinero compran sus 

(Vendedor de ropas y zapatos para 

artesanías) ellos”. (Vendedora de 
artesanías) 





“Compran sus ropas y le 
dan a su mamá”. 


(Vendedora de 


artesanías) 


En la encuesta también se preguntó a los familiares cómo creen que las 


niñas y niños usan el dinero que ganan. De acuerdo a sus palabras, el 39% 
identifica que los ingresos los reparten con la familia; el 37% identifican 


18 los datos corresponden a la ganancia bruta. 
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Utilidad de los ingresos que los ingresos son sólo para los 
gastos del niño o niña, y un 17% 
menciona que los destinan sólo 
Gastos de la familia para los gastos de la familia. Por lo 
csseintor Rem | que se puede observar, el 56% de 
los familiares indican que los ni- 
ños destinan alguna parte de sus 
ingresos al sostén familiar. 


Gastos del niño 


— No aplicafNo sabe 





Asistencia escolar de los niños y niñas trabajadores 
e preguntó a los familiares de 
las niñas y niños trabajadores 
La mayoría sí qué porcentaje de la población 
infantil trabajadora consideran que 
va a la escuela. El 53% de las perso- 
it nas entrevistadas menciona que la 
mitad no mayoría no va a la escuela. A conti- 
- Noaplica/No sabe | nuación, un 27% afirma no saber y un 
10% piensa que la mitad sí va y la otra 
| mitad no. El restante 10% menciona 
Al que la mayoría sí va a la escuela, administrando su tiempo entre las dos 
actividades. 

Cabe destacar que los familiares adultos entrevistados señalan que la 
asistencia escolar está relacionada con la actividad laboral que realizan las 
niñas y niños y con el género, poniendo como ejemplo a los niños boleros, 
quienes afirman que sí van a la escuela, mientras las niñas artesanas no, 
tanto por las características de su actividad laboral (que requiere más de- 
dicación), como por ser mujeres. También es importante notar que sólo un 
20% de los familiares considera que la mayoría asiste a la escuela. 


¿Asisten a la escuela los niñas y niños 
trabajadores? 


SE 


2 A m 


53% 





La voz de los familiares. 
¿Qué porcentaje de niños y niñas va a la escuela? 


La mitad sí y la mitad 


la mayoría no La mayoría sí e 
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“La mayor parte no llegan 
a la escuela. Juegan, 
algunos aprenden lo que 
hacen los otros, inhalan 
resistol y es lo más 
peligroso”. (Vendedor de 


nieve) 


El juego y la recreación 

e consultó a los fami- 

liares sobre cuáles son 

las actividades que las 
niñas y niños trabajadores 
realizan fuera de su jornada 
laboral. A esta pregunta, ge- 
neralmente citaron más de 
una actividad en una mis- 
ma respuesta vinculándolas 
entre sí. La mayoría de las 


personas entrevistadas manifiesta que los niños combinan el trabajo con ( 
la recreación, mientras una buena parte menciona que sólo trabajan y no pl 
tienen tiempo para otras actividades, o que sí tienen tiempo para jugar | 


“Trabajan en las 
mañanas y en las 
tardes se van a la 
escuela” 





“Las que son mujeres 
tortean, hacen tamales 
para vender. Otras van 

a la escuela, como la 
mitad. La mitad vende y 

la otra mitad no”. 
(Vendedora de frutas y 
verduras) 


(Vendedora de 


tostadas) 


Actividades de niñas y niños 
trabajadores 


Recreación 
trabajan y descanso 


, CC 
o? 


Apoyo Sólo 
familiar 


Escuela Vicios No sabe 





—_ 


pero no para ir a la escuela. Asimismo, el apoyo familiar para que des- 
tinen tiempo al juego o a la recreación es mencionado en muy contadas 


Ocasiones. 


La voz de los familiares. Otras actividades 


Trabajo y recreación 


“Algunos juegan cada 
ratito. Como aún son niños, 
combinan juego con trabajo”. 
(Vendedora de frutas y 


verduras) 
“Aparte de trabajar, el juego 
un ratito”. 
(Vendedora de artesanías) 





Apoyo a la familia 


Escuela y recreación 
y/o escuela 


“Algunos ayudan 
a sus padres, otros 
van a la escuela, 
pero la mayoría 
no lo hacen”. 
(Vendedor 


de frutas) 


“Algunos van a la 
escuela y otros no. 
Tienen tiempo para 
jugar y lo hacen los 

sábados y domingos 
cuando tienen tiempo”. 
(Vendedora de carbón) 







Beneficios del trabajo 
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4.2. Beneficios y riesgos del trabajo de las niñas y niños 






e preguntó a los familiares sobre los beneficios que creen que obtie- 
nen las niñas y niños de su trabajo y cuál es el provecho que logran 
de él. El 70% identifica que el trabajo proporciona beneficios tanto 
















Valor del trabajo 
34% 7% 


| 
17% 
Principalmente económico 
A MA Sólo económico 
Ml Formativo y económico 
— Sólo formativo 


No aplica / No sabe 


70% 


formativos como económicos, dado que les brinda una formación para 


la vida y simultáneamen- 
te obtienen dinero. El 17% 
identifica beneficios sola- 
mente económicos. El 7% 
menciona beneficios prin- 
cipalmente económicos, 
reconociendo también los 
elementos formativos. El 
3% considera que el trabajo 
les proporciona beneficios 
sólo formativos. 


La voz de los familiares. Beneficios del trabajo 


Principalmente 
económicos 


“Sólo juntar dinero y aprenden a trabajar bien, 
que le sirve durante su vida” 
“El trabajo les da dinero, aprenden cómo dar su cambio, los 


números y les dicen cuánto es su cambio”. 


Formativos y 
económicos 


“Aprenden cosas que no deben aprender, por lo que ya no 
van a la escuela y un poco aprenden a trabajar y ganar 
dinero”. 


Sólo “Sólo hay que ganar dinero, nosotras (ella y sus hijas) 


económicos 


salimos a ganar dinero para comer, para comprar su 


chancla, su ropa”. 


Sólo “Hay niños que trabajan bien y aprenden cosas buenas y 
formativos aprenden a trabajar únicamente”. 


En las respuestas de los entrevistados se puede observar lo siguiente: 
e Los familiares consideran muy importante enseñar a las niñas y ni- 








ños el valor del trabajo porque aprender a trabajar les permite valerse 
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por sí mismos, ser más autónomos y les ayuda en su formación como 


personas. 


e El trabajo también les proporciona una formación profesional porque 
aprender un oficio les servirá para el futuro. Los padres lo ven como 
una herencia para sus hijos y como parte de la formación que se ad- 


quiere dentro de la familia. 


e El trabajo de las niñas y niños es un aporte muy importante y necesa- 
rio para la familia debido a las condiciones económicas de pobreza en 


las que comúnmente viven. 


e Los padres tienen conciencia clara de los riesgos a los que están ex- 
puestos sus hijos en su dinámica laboral y por el hecho de estar y tra- 
bajar en la calle. Mencionan que los niños en algunos casos aprenden 
a robar, a mentir o a consumir sustancias, principalmente inhalando 
resistol. Aunque estos riesgos están latentes, dicen que “no hay otro 


camino”. 


Gusto por el trabajo 


os familiares también expresaron su opinión sobre si creen que a 
los niños les gusta trabajar. A esta pregunta, la mayoría de las per- 


sonas entrevistadas no 
proporcionaron una respuesta 
clara. Más bien se enfocaron 
en los motivos que pueden te- 
ner los niños para trabajar. Este 
tipo de respuestas, que ascien- 
den a un 53%, fueron clasifica- 
das como “no aplica/no sabe”. 
Un 23% indicó que a los niños 
el trabajo les resulta tanto agra- 
dable como desagradable, dado 
que les produce beneficios y si- 
multáneamente les supone un 
gran esfuerzo. El 17% de los en- 


trevistados comentaron que a los niños y niñas les resulta principalmente 
agradable trabajar, es decir, aunque pueden reconocer elementos que les 





Gusto por el trabajo 


17% 


1% 


E Principalmente agradable MH Ambas 


Principalmente desagradable |No aplica/ No sabe 
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producen disgusto, dan mayor peso a las satisfacciones que reciben del 
trabajo. El 7% de los familiares menciona que para los niños es principal- 
mente una experiencia desagradable. Solamente en tres casos no respon- 
dieron a la pregunta. 

Sus respuestas difieren sustancialmente de las expresadas por las ni- 
ñas y niños, quienes manifestaron en un 86% que su trabajo les resulta 
básicamente agradable. 


La voz de los familiares. Gusto por el trabajo 


Principalmente 


agradable “Algunos están por gusto, porque se sienten libres”. 


“Trabajan para poder comprar su comida. 
Los niños que trabajan obligados por su familia 
no se sienten bien, están tristes”. 


Principalmente 


desagradable 


“Trabajan porque sus papás no tienen dinero, trabajan por 
pobreza. Algunos trabajan por gusto, otros son obligados, 
otros están tristes”. 

“Trabajan para que coman, para que compren sus zapatos 
y ropas. Porque he platicado con ellos y me dicen ya somos 
independientes y nos mantenemos solos”, y son pequeños 
todavía. Y no creo que estén felices”. 


Se observa que los sentimientos de la población infantil trabajadora son 
un tema complejo para la mayoría de los adultos entrevistados puesto que 
más de la mitad no ofrecieron una respuesta concreta. No hablaron de sen- 
timientos o actitudes sino que se refirieron a las motivaciones que les con- 
ducen a trabajar. En estos casos, parece que el “tener que hacer” adquiere 
prioridad sobre el “sentir”, es decir, lo importante es la necesidad de trabajar 
y cómo se sienten los niños por ello pasa a un segundo término. 

Respecto a las personas que sí contestaron a la pregunta, se nota que 
su percepción está estrechamente vinculada con quién tomó la decisión 
de que trabajaran. Los que dijeron que a los niños y niñas no les gusta su 
trabajo argumentaron que esto se debe principalmente a que los niños son 
obligados por sus padres a trabajar. Por otro lado, algunos de los entrevis- 
tados consideraron que, en ciertos casos, los padres se deslindan de la res- 
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ponsabilidad de atender las necesidades de sus hijos y éste es otro motivo 
por el cual los obligan a trabajar. De la misma manera, los que contestaron 
que a los niños sí les gusta su trabajo atribuyeron esta actitud positiva a 
que la decisión la tomó la niña o niño por iniciativa propia. 


Trato por la sociedad 
e indagó con los familiares sobre cómo ellos perciben o creen que 
los niños trabajadores son tratados por la gente en general, con el fin 
de conocer su percepción del entorno social en cuanto a actitudes de 
discriminación y maltrato hacia los niños y niñas trabajadores (incluyendo 
a sus propios hijos). 

El 24% de los familiares afirma que la gente actúa con desprecio, es de- 
cir, que los tratan mal por ser indígenas, porque “huelen mal”, porque son 
pobres, porque andan en la calle, porque no van a la escuela, etc. Muchos 
mencionan específicamente que son las personas adultas mestizas las que 
tratan mal a los niños. 

El 21% menciona que la sociedad los ve con lástima y tristeza porque 
tienen la necesidad de trabajar y por ello les regalan cosas como comida y 
ropa. Sólo el 10% menciona que son tratados con respeto. En este caso men- 
cionan concretamente el buen trato que reciben por parte de los turistas y 
de los kaxlanes” de otros estados de la República. 

En el resto de las respuestas no se identifica una actitud predominante 
sino varias simultáneas. El 10% menciona que provocan lástima e indife- 
rencia, diciendo básicamente que las personas que sienten lástima les dan 
objetos o monedas, mientras que otras personas no les prestan atención. El 
10% habla de lástima y desprecio, apuntando de forma similar que los tu- 
ristas les regalan cosas mientras que son agredidos e insultados por otros 
grupos como la policía y los comerciantes. El 3% menciona indiferencia y 
desprecio, especificando que, o no les hacen caso, o les regañan. Otro 3% 
identifica respeto y desprecio, comentando que algunos tratan a los niños 
bien porque valoran su trabajo, pero cuando no lo hacen y “sólo andan en 
la calle, son tratados mal”. Por último, el 3% identifica respeto e indiferen- 
cia, mencionando que las personas originarias de San Cristóbal ven bien a 





19 Kaxlanes: palabra que utilizan las personas indígenas para nombrar a las personas mesti- | 
zas o a las que no son indígenas y que no son de la ciudad. ACA A 





7, 
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los niños que trabajan pero no los perciben así cuando únicamente piden 
dinero. 

En general predominan los sentimientos de lástima, indiferencia y 
desprecio, y en menor medida el respeto. Se puede decir que un 56% de 
las opiniones se refiere a desprecio e indiferencia, siendo estos tratos in- 
negablemente negativos. Sentimientos de lástima fueron señalados por el 
41% de las personas aunque no se identifica ésta como una actitud nega- 
tiva puesto que muchos de los mismos entrevistados mencionaron éstos 
como sus propios sentimientos frente a los niños trabajadores. 

El hecho de que se hagan muy 


Trato por la sociedad pocas referencias a tratos positivos 

7 Lástima M Respeto Lástima/Indiferencia| COMO el respeto, parece mostrar que 
E a a nesoredo | 1Os familiares tienen una visión ge- 
MN Desprecio/ Indiferencia neral de falta de percepción positi- 
239% 3% va hacia los niños trabajadores. En 

13% algunas de sus respuestas mencio- 

10% pas nan que las niñas y niños son vistos 


como pobres, y en otros casos con- 
sideran que son regañados, ignora- 
24% dos, discriminados y agredidos. 


La voz de los familiares. Trato por la sociedad 


“Les dan lástima porque son chicleros”. 

“Lo ven triste y mal, por eso les regalan unas monedas”. 
“A algunos les da lástima, o a la mayoría. Algunos dicen que 
tienen la culpa los padres por no apoyar a sus hijos. 

A los extranjeros de seguro les dan lástima porque no existen 
igual niños vendedores en la calle en sus tierras”. 

“No los ven bien. A algunos les dan lástima. A otros no les 
importa, ni les causa nada”. 


Lástima 





126 
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“Los niños no son vistos bien porque trabajan en la calle. 
Antes se maltrataban más, pero también encuentran sus amigos 
en la calle y se convierten en drogadictos y por los coletos? 
son vistos como drogadictos”. 
D “No los ven bien, los tratan como animales porque andan 
esprecio o a 
sucios, dicen: “este niño huele mal”. Hasta en ocasiones nos 
dicen también, no nos tratan bien la mayor parte de 
los mestizos”. 
“A algunas personas les dan lástima, pero los veladores 
no los ven bien, los capturan y les quitan sus mercancías”. 
(Vendedora de artesanías) 


“No son maltratados. A veces dicen qué bueno que trabajen 
q q 
para que no aprendan a robar”. 
Indiferencia | “A veces bien, a veces mal, a veces no les hacen caso. Algunos 
9 
niños son regañados por la gente pero se acostumbran. Así 
como hagan las cosas depende como los traten”. 
(Vendedora de artesanías) 


“Son vistos muy bien por los kaxlanes y por los turistas porque 
Respeto trabajan desde pequeños. “Esos son inteligentes”, dicen los 
kaxlanes, “porque trabajan por su propia cuenta””. 


Riesgos 

e preguntó a los familiares sobre las condiciones laborales de las ni- 

ñas y niños con el fin de conocer si creen que éstos enfrentan riesgos 

en su entorno laboral y, en caso de que así lo consideren, cuáles son 
estos riesgos. El 90% de las personas entrevistadas identifica algún tipo 
de riesgo. El 10% restante afirma que no sabe o no contestó a la pregunta. 
Ninguna persona identificó la ausencia total de riesgos. 

Los riesgos que especificaron se refieren principalmente a: 
e Riesgo a ser atropellados dado que muchos de ellos tienen que ca- 
minar y cruzar calles como consecuencia de su mismo trabajo. 

e Robo o secuestro, refiriéndose a en específico a “robachicos”. 

e Inducción a la explotación sexual comercial. 

e Abuso de autoridad por parte de la policía u otras autoridades. 





20 La palabra “coleto” es una referencia y autorreferencia de los habitantes de San Cristóbal 
de las Casas, en particular de las familias ladinas que llevan viviendo varias generaciones 
en la ciudad. 
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e Agresiones físicas y/o verbales por parte de otros trabajadores, 
sean otros niños (normalmente más grandes) o adultos, que com- 
piten laboralmente. 

e Agresiones físicas y/o verbales por parte de sus clientes. 

e Agresiones físicas y/o verbales por parte de sus propios padres si 
no llegan a su casa con ganancias. 


La voz de los familiares. Riesgos de los niños y niñas 
trabajadores 


“Riesgoso. Les pueden pasar cosas. 
Pueden entrar en la drogadicción, 
accidentes o las niñas en la 
prostitución. Como están sueltos 
no hay nadie quien les enseña. 
Son como un animal que no tiene 
dueño y no aprenden algo bueno. 
Aprenden sea lo que seo”. 
“Muy riesgoso. Se pueden 
accidentar. Lo más peligroso 
que veo son los que limpian los 
parabrisas de los carros. A algunos 
conductores no les gusta y los 
regañan y algunos de mal carácter 
los pueden atropellar. Sí, es muy 
riesgoso”. 


“Riesgoso porque algunos niños ya no 
vuelven a casa por no haber vendido 
nada, porque llegan a tener miedo del 


regaño de sus padres y duermen en la 
calle”. 
“El no descanso. Siempre están 
cansados. Tienen temor de ser robados 
o asesinados”. 


En síntesis, se puede afirmar que, aunque identifican algunos riesgos 
asociados a los espacios físicos en los cuales los niños se encuentran (por 
ejemplo, el riesgo a ser atropellados), la mayoría de sus preocupaciones 
se concentra en los peligros que pueden suponer las personas con quie- 
nes se relacionan en la calle. Entre ellas se incluyen a las autoridades, los 
“robachicos”, explotadores sexuales, adultos u otros niños que puedan 
agredirles. Debido a que la ciudad recibe una gran cantidad de turistas, 
se menciona también a los “extranjeros” como probables agresores, dado 
que en muchos casos los identifican a ellos como posibles inductores a la 
explotación sexual infantil o al consumo de drogas. 
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¿Deben o no trabajar los niños y niñas? 
la pregunta de si las niñas y niños deben trabajar, el 60% de las 
personas entrevistadas menciona que el trabajo debería estar per- 
mitido, el 37% dice que debería estar prohibido y el 3% dice que 
no sabe o no contesta la pregunta. 

Las personas que opinan que debe estar permitido comentaron, entre 
otras cosas, que los niños y niñas sí deben de trabajar porque les aporta 
beneficios como aprender a vivir, les ayuda a ser personas más compe- 
tentes y a aprender oficios. Asimismo, afirman que el trabajo evita que se 
junten con otros niños que comenten malos actos o piden limosna. 

Quienes opinan que debería estar prohibido mencionan que las niñas 
y niños no deben trabajar porque deberían estar en su casa o estudiando. 

Cabe destacar que dentro del grupo de los que ven bien que los niños 
trabajen, sólo una persona menciona que el trabajo de los niños debería 
estar regulado y tendría que reunir ciertas condiciones como un horario 
conveniente, condiciones adecuadas o que deberían comenzar a trabajar a 
una edad superior a los 14 años. Entre quienes mencionaron que el trabajo 
debería estar prohibido, el 30% dice que, aunque creen que los niños no 
deberían trabajar, es aceptable por la situación económica de la familia. 


¿Deben trabajar los niños y niñas? 


3% 
37% 


M Prohibido FIPermitido F* No aplica / No sabe 
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La voz de los familiares. ¿Deben 
o no trabajar las niñas y niños? 





Permitido 


“Deben trabajar 
los niños para 
que aprendan a 
trabajar desde 
chicos. Si no se les 
enseña, no serán 
buenas personas o 
trabajadores” 
(Vendedora de 
tostadas) 
“Está bien que 
trabajen porque, 
si no lo hacen, no 
van a aprender 
a conseguir su 
dinero para vivir. 
Está bien que lo 
hagan. No me 
ustaría que mis 
os estuvieran 
sentados sin 
trabajar porque 
no aprenden cómo 
vivir”. (Vendedora 
de carbón) 


de artesanías) 


Prohibido Prohibido pero 


permitido 


“No deben 
trabajar. Sólo 
deben jugar e 
ir a la escuela. 

Sólo deben 

trabajar cuando 
terminen sus 

estudios o 

los fines de 

semana”. 
(Vendedora de 


fruta) 


“No deben 
trabajar 
porque es 
difícil. Otros 
se escapan 
de la casa 
y se vuelven 
callejeros”. 


(Vendedora 


“No deben 
trabajar. Los 
niños pueden 
trabajar hasta 
que tengan 18 
años, mínimo 15 
años, porque ya 
saben conseguir 
sus trabajos”. 
(Vendedora de 


artesanías) 


Protegido 


“Deben 
trabajar pero 
deben tener 
un horario. 
Sólo que 
apoyen en la 
casa pero no 
mandarlos a 
la calle para 
conseguir 
dinero”. 
(Vendedora 
de ropa) 





Conocimiento de las leyes que regulan el trabajo de las niñas y niños 
la pregunta sobre leyes que regulan el trabajo de niñas y niños, el 
63% de las personas entrevistadas dice que no sabe o no contestó 
a la pregunta. Por otra parte, el 20% indica que no existen, seña- 
lando que, si existieran, los niños no trabajarían y el 17% restante mencio- 
— na que sí existen pero que desconocen cuáles son. 









Es notable el hecho de que ninguna de Conocimiento de leyes 


las personas entrevistadas conozca el con- 15% 
tenido de las leyes que regulan el trabajo AR 
de las niñas y niños, y que muy pocas co- | aunque no las conoce 


nozcan su existencia. Es decir, desconocen MN Dice que no existen 
que el trabajo de sus hijos no está permiti- 
do y desconocen el discurso formal sobre 
el trabajo de las niñas y niños, y los cri- 
terios que son utilizados para clasificarlo. 


Ml No aplica/No sabe 


La voz de los familiares. Conocimiento de las leyes 
que regulan el trabajo de las niñas y niños 


Sí existen aunque no conoce No existen 


“Yo creo que hay pero no 
conozco qué ley”. 
(Vendedor de artesanías) 
“Yo creo que sí pero 
desconozco la ley que 
protege a los niños”. 
(Vendedora de tostadas) 


“No existen, no están protegidos de ninguna 
ley”. (Vendedor de frutas) 
“Aquí en San Cristóbal no existe, quizás en 
Tuxtla y México”. (Vendedor de nieve) 
“Si existieran leyes, ¿será que trabajarían los 
niños? Esto da de entender que no, por lo 
tanto no hay leyes”. (Vendedora de artesanías) 
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4.3. Los padres hablan sobre el trabajo de sus hijas e 
hijos 
continuación se presenta la información referente a cómo los pa- 
dres de las niñas y niños trabajadores perciben el trabajo de sus 
propios hijos. Esta información se basa en preguntas semejantes 
a las incluidas en los dos apartados anteriores pero 
en esta ocasión se centran en la experiencia especí- 
fica de los hijos de los entrevistados y no en la de la 
población infantil trabajadora en general. 
Todas las personas entrevistadas tienen hijos 
o hijas que trabajan. Un 46% tiene uno o dos hijos 
trabajadores, un 16% tiene tres y un 30% tiene más 
de cuatro. 


Número de hijos trabajadores por 
familia 


Ps 3 A 5 6 ñ 


Ma pplerz 





El trabajo de sus hijas e hijos 

e preguntó a los padres sobre si sus hijos e hijas trabajan, cuántos 

son y el tipo de trabajo que realizan. Esta pregunta se estructuró 

en cuatro categorías: “trabajo familiar” se refiere al trabajo que los 
niños hacen cerca de o con su familia, por ejemplo trabajando en el puesto 
familiar de comida o artesanías. “Trabajo independiente” se refiere al que 
realizan fuera del ámbito familiar, y “trabajo familiar e independiente” se 
refiere a familias en las cuales unos hijos trabajan en el negocio familiar 
y otros de forma independiente. “Trabajo familiar y formal” se refiere 
a familias en las cuales los hijos trabajan con la familia y en el mercado 
formal, es decir, como empleados en algún negocio fijo.” 


La voz de los familiares. ¿En qué trabajan sus hijos? 


“La grande me apoya a hacer tostadas, 
la otra me ayuda a despachar”. 
Trabajo (Vendedora de tostadas) 
familiar “Sólo tengo dos hijos. Mi hija Verónica vende conmigo en 
este lugar [artesanías] y mi hijo todavía está en la escuela. 


Va en tercer grado de primaria y vende en vacaciones”. 
(Vendedora de artesanías) 
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“En un principio vendía paletas con ellos. Como terminaron 
su primaria y crecieron aprendieron albañil y otro chofer”. 
Trabajo (Paletero) 
independiente | “Mateo es paletero, Juanito acompaña y vende paletas con 
Mateo, Julio vende paletas y Marcela vende verduras en el 
mercado”. 
(Vendedora de carbón) 


Trabajo 
familiar e 
independiente 


“Dos son boleros, el otro apoya a vender artesanías en el 
. YA Y 
puesto, la otra teje gorras”. (Vendedora de artesanías) 


Trabajo “Me apoya en la venta. También ha sido empleado en las 
familiar y tiendas”. 
formal (Vendedor de frutas) 





Los trabajos específicos que mencionan son”: tejido, venta de artesanía, 
chicles, frutas y verduras, elotes, de paletas, trabajo doméstico, peones, 
despachadores y boleros. Tres familias mencionan que sus hijos ayudan 
en tareas propias de la casa y en la milpa. 

Dado que el 53% de las perso- 
nas entrevistadas hablan de que Actividad laboral de los hijos e hijas 





sus hijos trabajan en el ámbito fa- > 3% 
miliar, se nota que persiste la cos- o di mima 
tumbre de un tipo de trabajo co- 1 Familia 


M Familiar e informal 


lectivo donde la familia completa 
participa alrededor de un negocio bios 

o actividad principal. Esta diná- informal y formal 
mica refleja, en un entorno urba- 
no, la organización familiar pro- 
pia de ámbitos indígenas rurales. 
En torno a esta actividad de tipo familiar, algunos de los padres indican 
que sus hijos “apoyan” sin obtener un beneficio económico propio. Por 
otro lado, se observa que el trabajo independiente de las niñas y niños es 
común, siendo mencionado por el 43% de las personas entrevistadas. 


Mo aplica 





22 No se relacionan los porcentajes porque en algunas de las entrevistas no se destacó 
cuántos hijos trabajan en cada oficio concreto. 
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¿Cómo empezaron a trabajar sus hijos? 


¿Cómo empezaron a trabajar sus hi- 


13% E 
jos? 


7% : EE 
la pregunta relativa a quién 


tomó la decisión de que sus 

hijas e hijos comenzaran a tra- 
bajar, un 60% de los padres y madres 
menciona que fueron ellos (los padres) 
quienes tomaron la decisión y un 20% 
afirma que fueron sus propios hijos e 
hijas.? El 13% no contesta a la pregunta y, finalmente, el 7% responde de 
forma ambigua, no hablando de una persona responsable sino haciendo 
alusión a “Dios” o a causa de la necesidad económica. 


AM Decisión de padres Mi Decisión de niños/as 





| Ambigua 2 No aplica! No sabe 


La voz de los familiares. ¿Cómo comenzaron 
a trabajar sus hijos? 


“Yo les dije. De 10 a 13 años trabajan en la tierra, 
siembran milpa con su papá. Cuando tenían 15 años enseñé 
a mis otros hijos a vender CDS”. 
Decidieron (Vendedora de frutas y verduras) 
los padres “Empezaron a trabajar por mis consejos. Yo los mande a 
trabajar porque a cualquier niño se le tiene que mandar 
para que aprenda a trabajar”. 
(Vendedora de artesanías) 





“Aprendió cómo trabajo. Fue por su decisión propia, 
mM” / 
por gustar lo que hago” (Vendedora de artesanías) 
“Algunos por decisión propia. Cuando vieron que vendía 
paletas también aprendieron a trabajar, pero no salieron de la 
escuela. Ellos sólo me acompañaban a trabajar los sábados y 
domingos”. (Paletero) 


Decidió el 
niño por el 
contexto 


“A través de consejos y rogué a Dios para que mis hijos sean 
Ambigua trabajadores. Así iniciaron, apoyándome en el trabajo”. 
(Vendedora de artesanías) 





23 Usando el mismo lenguaje del punto 5.1.2, en el cual las familias respondieron a la mis- 
ma pregunta pero en relación a la población infantil trabajadora en general, el 60% de las 
respuestas corresponde a “razones no propias” y el 20% a “razones propias”. 
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Como se puede observar, en la mayor parte de los casos fueron los 
padres quienes decidieron que sus hijos trabajaran. Argumentan la toma 
de esta decisión diciendo que les dieron consejos para que aprendieran a 
trabajar o que primero les enseñaron y posteriormente los niños se inte- 
graron al trabajo. Sus razones se refieren a que las niñas y niños deben 
aprender a trabajar para sostenerse a sí mismos y para que en el futuro 
puedan mantener a su familia. Asimismo, mencionan que es responsabi- 
lidad de todo buen padre o madre enseñar a sus hijos a ganarse la vida 
para afrontar el entorno difícil en el que viven. En este sentido, no utilizan 
la palabra “obligación” porque el trabajo no se percibe como algo malo, 
indeseable o no merecido que un padre impone a su hijo, sino que se trata 
de un aprendizaje que la familia transmite a su hijo como herencia. Desde 
su punto de vista, aprender a trabajar es un proceso necesario y largo que 
debe comenzar temprano en la vida. 

En cuanto al 20% cuya respuesta se refiere a que la niña o niño tomó 
la decisión de trabajar, comentan que así lo hicieron al ver lo que sus pa- 
dres y madres hacían para ayudarles, o porque sencillamente les gusta 
trabajar. Es decir, los niños se inician en la dinámica laboral acompañan- 
do a sus padres y posteriormente por imitación y “gusto por el trabajo”. 
La inserción se produce como un proceso hasta cierto punto natural y 
orgánico. Sin embargo, cuando se habla de que el niño decide trabajar, 
se interpreta que lo hace inducido por las circunstancias del contexto, no 
porque su decisión haya sido tomada libremente. 





Beneficios del trabajo de las niñas y 
niños 

n las entrevistas, se consultó a 

los padres qué beneficio creen 

que obtienen sus hijas e hijos 
del trabajo que realizan. La mayoría, 
16, menciona que el trabajo les brinda 
tanto un beneficio económico como 
formativo. Ocho personas mencionan 
que el beneficio es sólo económico y 
cinco no contestaron a la pregunta. 


Ml 
A] 


Económico y formativo Sólo económico 


¿Qué beneficio ve en el trabajo de sus hijos? 


No aplica/ No sabe 
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La voz de los familiares. Beneficios del trabajo 


“Que aprendan a ganar su dinero, a trabajar, como 
vendedores de frutas, de verduras o de peones. Aprenden a 
vivir con su familia”. (Vendedora de frutas y verduras) 


Económico 
y formativo 


“Trabajan para apoyar en comprar sus propias ropas y 
zapatos porque si no ayudan qué van a hacer, sólo están 
sentados o flojeando”. (Vendedora de artesanías) 


Sólo 
económico 





Los padres que mencionan los aspectos “formativo y económico” dicen 
que el trabajo proporciona a sus hijos dinero para cubrir sus necesidades 
básicas (ropa, zapatos, alimentación), fomentando además un aprendizaje 
que, cuando lleguen a la edad adulta, les permitirá contar con mayores 
habilidades para mantener a su familia. Dicen que les sirve para conocer 
los números (tienen que conocer una base mínima de matemáticas para 
dar el cambio), y que además, en el caso de las niñas y niños que trabajan 
con sus familias, les aporta tranquilidad dado que el niño está más seguro 
y acompañado cuando sale a trabajar con sus padres y no se queda sólo en 
casa o en la calle, donde corre más riesgos. 

Básicamente todos los familiares mencionan la ganancia económica, 
la mayoría consideran que este beneficio se comparte con la formación 
que adquieren, pero ningún familiar consideró que únicamente obtienen 
beneficios formativos. 








El trabajo y la dinámica fa- 


¿Cómo contribuyen sus hijos a la miliar 
economia familiar? e preguntó a los padres 
y madres cómo consi- 
17% 223% .. 
o deran que sus hijos con- 


M Dinero j o , 
tribuyen a la economía fami- 


liar. A esta pregunta un 30% 
respondió de una manera 
ambigua. El 27% de los entre- 
vistados indica que el trabajo 
de sus hijos supone un apoyo 
considerable para la familia, 
> el 23% responde que sólo contribuyen con dinero, el 3% responde que con 
dinero y apoyo, y, finalmente, el 17% restante no contestó a la pregunta. 


E Apoyo 


Ml Dinero y apoyo 
—Ambigua 


No aplica 
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La voz de los familiares. ¿Cómo contribuyen 
sus hijos a la economía familiar? 


“Todavía no apoyan a conseguir dinero porque son muy 
pequeños. Sólo apoyan y trabajan para que aprendan a 
trabajar”. (Vendedora de artesanías) 


“Contribuyen en los gastos, en comprar sus ropas y refresco”. 


(Vendedora de artesanías) 
Dinero “La mitad de sus ganancias contribuyen 
para toda la familia, y la mitad para sus gastos. 
No sirve sólo mandar a trabajar los niños”. (Nevero) 


- 11 .s PA . . 
Dinero y Aportación económica. Apoyan en los trabajos de la casa 
apoyo y en la venta de artesanías”. (Vendedora de artesanías) 


La mayor parte de los padres y madres hablan de que sus hijos les 
proporcionan apoyo sin especificar en qué consiste concretamente este 
apoyo; más bien mencionan las causas por las cuales trabajan. En algunos 
casos se refieren a la ayuda que proporcionan en la actividad laboral que 
realiza algún otro miembro de la familia o en las tareas domésticas de 
la casa, sin recibir por ello una remuneración económica. Es importante 
señalar que un alto porcentaje de personas no respondió a la pregunta Ni 
o no especificó cómo el trabajo del niño contribuye a la familia. Una de | 
las razones de que no contestaran a esta pregunta pudo deberse a que la 
respuesta requeriría aportar información muy personal relacionada con 
cuestiones del círculo familiar más íntimo y a que no existía suficiente 
confianza entre el entrevistador y las personas entrevistadas. 








¿Qué pasaría si dejaran de ¿Qué pasaría si dejaran de trabajar? 
trabajar? | 
A = | .l- , 4 , 
e PISSUniA AOS Eno 24% Necesidades sin cubrir 
vistados qué pasaría Ambigua 
si sus hijos dejaran de Ml Falta de dinero 


trabajar a fin de averiguar Nada 


más a fondo el significado de 
la aportación que niñas y ni- 
ños hacen a la familia. A esta 


7 Malos hábitos 
¿No aplica/ No sabe 


M Regaño o enojo 
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pregunta, el 24% de los padres indica que sin la contribución de los niños 
no podrían cubrirse la totalidad de las necesidades básicas del propio niño 
ni de la familia en general. El 20% respondió de manera ambigua sin iden- 
tificar una consecuencia clara. El 17% de los padres dice que se enojarían 
con sus hijos y los regañarían. El 13% dice que si el niño dejara de trabajar 
desarrollaría “malos hábitos”, por ejemplo, que empezaría a cometer delitos 
o a drogarse. Un 10% indica que faltaría dinero en la familia, un 3% indicó 
que no pasaría nada, y finalmente un 13% no contestó a la pregunta. 

Tomando en cuenta que las respuestas ambiguas y las no contestadas 
suman un 33%, se podría deducir, al igual que en la pregunta anterior, 
que cuestiones relacionadas a la intimidad familiar, no se comparten con 
personas ajenas y no son abiertamente contestadas. 

Los padres que mencionan que se enojarían con sus hijos y los rega- 
ñarían si dejaran de trabajar, argumentan esta actitud por el hecho de 
que el trabajo es parte de la formación que dan a sus hijos para el futuro. 
Esta reacción tiene que ver con la cultura, es decir, si la familia conside- 
ra importante que el niño trabaje como parte de su formación y éste se 
niega, la familia lo ve como una “negación de la cultura”. Este “rechazo” 
cultural lo consideran muy ligado al hecho de que los jóvenes adquieran 
malos hábitos como drogarse, andar en bandas o robar, riesgos comunes 
que los niños corren en la ciudad. 


La voz de los familiares. ¿Que pasaría si no trabajaran? 


No se cubrirían “Ya no comerían y se mueren”. 
necesidades básicas (Vendedora de carbón) 


“Si no me apoyan en las actividades yo me enojo 
porque los niños tienen que aprender a trabajar 
desde pequeños para que en el futuro sean buenos 
trabajadores”. (Vendedora de frutas y verduras) 


Regaño o enojo 


“Triste, si no estudian ni trabajan, ¿cómo comen y 


entran en la razón? Si no hay éstos pueden llegar 
a ser rateros, vandalismo, llegan a drogarse y ser 
alcohólicos. Y eso es lo que no queremos”. 
(Vendedor de artesanías) 
“Si dejan de trabajar se van a la calle a tomar o 
a inhalar resistol porque se meten con personas 
quienes dicen que el trabajo es malo”. 


Malos hábitos 








mn 
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“Todos mis hijos obedecen, no he tenido y nunca 
voy a tener experiencia que no obedecen mis hijos, 
todos son chambeadores”. 

(Vendedora de artesanías) 


Ambigua 





Sentimientos 
Se preguntó a los familiares, la o _ 
mayoría padres de niñas y niños Actitudes hacia los niños y niñas 
trabajadores, qué sentimientos trabajadores 
les causa ver a los niños (inclu- 39% 2 
yendo a sus hijos) trabajar. Cabe 
señalar que fue difícil obtener 
una respuesta homogénea a esta 
pregunta ya que la mayoría no 
consideran de igual manera a 
sus hijos que a los otros niños 
trabajadores, limitándose en la 
mayoría de los casos a hablar de los otros sin incluir a sus hijos. 

El 64% de las personas dicen sentir lástima o tristeza, el 30% menciona 
sentir respeto, el 3% habla de indiferencia y otro 3% no respondió a la 
pregunta. 


¿Lástima 
mM Respeto 
2 Indiferencia 


M No sabe/No aplica 





La voz de los familiares. Actitud hacia los niños y niñas trabajadores 


“Yo los veo sufriendo. Me da lástima porque 
me doy cuenta que pueden sufrir accidentes porque son pequeños”. 
(Vendedora de artesanías) 
“Nos da lástima. Quisiéramos apoyar pero 
no tenemos dinero y no podemos”. 
Lástima “Da lástima pero como no tengo dinero, no puedo apoyar. 
Somos muy pobres. Los padres deberían meterlos en la escuela 
porque si no, no conocen nada, no encuentran trabajo, 
los tiempos se ponen cada vez mas difíciles”. 
“Me da gusto cuando trabajan. Está bien porque obedecen 
lo que dicen sus padres, así poco a poco aprenden a trabajar”. 
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“Estoy contento cuando veo trabajar a los niños porque aprenden a 


Respeto l l 
P trabajar, no es lo mismo que se dedican a tomar y a drogarse”. 


“No me provoca ninguno, no siento nada”. (Vendedora de dulces) 


Al referirse a sus hijos expresan sentimientos como la tristeza que les 
produce la precaria y difícil situación económica familiar, principal causa 
que obliga a sus hijos a trabajar, mencionando también actitudes como el 
respeto. En muchos casos, se sienten orgullosos de que realicen alguna 
actividad laboral porque consideran que el trabajo reporta aprendizajes; 
en otros casos se sienten alegres porque pueden contar con los recursos 
necesarios para comprar algunas cosas, y les aparta de posibles vicios 
como las drogas. 
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4.4. Opinión de los padres sobre la escuela 


n este apartado se indaga acerca de qué beneficios identifican los 

padres por el hecho de que sus hijos trabajadores asistan o no a la 

escuela y el grado de estudios que creen importante que tengan 
sus hijos, ello con el fin de obtener información sobre cómo se valora el 
sistema educativo formal y el contexto educativo al interior de la familia. 
Asimismo, se tomaron datos del nivel de estudios de los padres. 

Se parte del punto de que la asistencia a la escuela es un derecho de 
todos las niñas y niños, y de que ésta representa un espacio de aprendi- 
zaje importante que les brinda herramientas para desarrollar su actividad 
laboral con mayores conocimientos y formación, sin olvidar que una gran 
parte del aprendizaje que obtiene el niño procede de la propia familia. 


Valor y utilidad de la escuela 
e consultó a los pa- 
dres de los niños Utilidad de la escuela 
trabajadores en qué E Leer, escribir y matemáticas M Movilidad social 

medida consideran im- — Ambas Y No aplica/No sabe 
portante que sus hijos y pls EN 
otros niños trabajadores 
asistan a la escuela. A esta 
pregunta, el 97% identifi- 
ca que sí es bueno y con- 
veniente que vayan a la 
escuela, mientras el 3% restante no contestó a la pregunta. 

Los argumentos a favor de que vayan a la escuela fueron los siguientes: 
porque aprenden a leer y escribir, porque aprenden a hablar “castilla”, 
porque les sirve para encontrar después un trabajo mejor, porque quieren 
que sus hijos les superen dado que ellos no saben leer y escribir, porque 
en la escuela tienen la oportunidad de conocer cosas nuevas, “para que se 
les abran los ojos”... 

En relación a los beneficios que la escuela reporta a sus hijos, el 46% de 
los padres entrevistados identifica que les brinda tanto beneficios básicos 
a corto plazo, como aprender a leer, escribir y matemáticas (conocimien- 
tos útiles e indispensables en su trabajo), como mayores posibilidades de 


24 Nombre utilizado comúnmente por las personas indígenas de la región para referirse al 
castellano o español. 
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movilidad social en el futuro, es decir, más oportunidades para encontrar 
un trabajo mejor a largo plazo. El 40% de las personas menciona la es- 
cuela sólo como facilitadora de una mayor movilidad social futura (por 
ejemplo, permitirá que sus hijos puedan ser licenciados o ejercer oficios 
cualificados como maestros, albañiles, choferes o dependientes/as en tien- 
das). El 7% de los padres menciona la escuela sólo como facilitadora de 
conocimientos básicos como la lectura, la escritura y las matemáticas sin 
mencionar otros beneficios. 


La voz de los familiares. ¿Es bueno que 
los niños vayan a la escuela? 


“Está bien. Yo quiero que los demás vayan a la escuela, 
que aprendan, no como yo que no sé. Quiero que se 
les abran los ojos, no como yo que los tengo tapados”. 
(Vendedora de frutas y verduras) 


“El estudio y la escuela son buenos. Si apoya el 
gobierno es bueno porque dan becas. Lo malo es que 
los niños y niñas no quieren ir a la escuela”. 
(Vendedora de de verduras y carbón) 


Es bueno 


“Es bueno. Es una formación para la vida”. (Vendedor 
de nieve) 





Por las respuestas obtenidas, los padres consideran que son discrimi- 
nados por no saber leer y escribir y no hablar el español de forma flui- 
da. Se puede interpretar que carecen de estos conocimientos porque no 
fueron a la escuela y no quieren que a sus hijos les ocurra lo mismo. Por 
ello, el hecho de que sus hijos estudien representa una oportunidad para 
enriquecer y mejorar su calidad de vida. 


La voz de los familiares. ¿Para qué sirve ir a la escuela? 


“Para que se abran sus ojos y conozcan dónde 
[OS y 
caminan, tomar carro, viajar”. 
(Vendedora de artesanías) 
“Se van a la escuela para que conozcan muchas cosas 
p q 


Movilidad social ER ” 
y sean inteligentes”. 


(Vendedora de artesanías) 
“Para que aprendan de lo que digan 
los kaxlanes y para que encuentren trabajo”. 
(Vendedora de artesanías) 





Lectura, escritura y 


e “Para que sepan leer y escribir”. 
matemáticas 


“Para que en el futuro encuentren trabajo, los que 
trabajaran en albañil sepan medir, utilizar el metro, el 
plano y conozcan sus materiales, igual los que quieren 

ser carpinteros. A las niñas le sirve para que cuando 


sean grandes y ya tengan hijos sepan buscarle su 
medicina cuando se enferman”. 
(Vendedor de artesanías) 
“Les sirve para abrir sus ojos, para aprender a leer y 
a escribir, poder salir lejos y trabajar”. (Vendedora de 
carbón) 


Permanencia en la escuela 
e indagó con los fa- 
miliares hasta qué 
grado creen que 

es importante que sus 

hijos permanezcan en 

la escuela. La mayoría 

de las respuestas a esta 

pregunta se encuentra 
en dos categorías princi- 
pales: “ambigua”, cuando 
las familias no especifi- 
can un grado de estudio concreto y mencionan expresiones como “hasta 
donde el niño quiera” o “hasta que aprendan lo necesario”; y “estudios 
básicos”, cuando especifican que es importante que terminen su prima- 
ria y, si el dinero lo permite, la secundaria. Además de estas respuestas, 
cuatro familias dicen que los niños deben tener estudios superiores, es 
decir, ir a la universidad y terminar su licenciatura, y dos familias dicen 
que es importante que tengan educación media superior, es decir termi- 
nar la preparatoria. 


las niñas y niños? 


Estudios 
superiores 


Medio 
superior 


Estudios 
básicos 


Ambigua 


25 Educación primaria y secundaria en el sistema educativo nacional mexicano. 
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¿Hasta qué grado es bueno que estudien 


No aplica/ 
No sabe 














Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


La voz de los familiares. ¿Hasta qué grado 
es importante que asistan a la escuela? 


“Depende de los niños, pero la mayoría salen de tercer 

grado o sexto porque después del sexto ya se empieza a 

Nivel básico pagar la escuela y no encontramos dinero para pagarlo. 
Sólo llegan en alto grado los que tienen dinero pero la 
mayoría sólo tercer grado”. (Vendedora de artesanías) 


“Lo mínimo secundaria aunque también el sexto grado de 
primaria. Nada más que ya no encuentran trabajo, pero ya 
Medio superior | se llega a conocer algo. Como ya es pagado después de la 
primaria, lo máximo puede ser hasta la prepa”. 
(Vendedor de artesanías) 


“Hasta la universidad, mejor dicho, tienen que terminar su 
carrera y tienen que decidir qué estudiar para encontrar 
trabajo fácil”. (Vendedora de artesanías) 


Estudios 
superiores 


Los padres ubican, nuevamente, la situación económica de pobreza en 
la que viven como el factor principal que determina el grado de estudios 
al que pueden acceder las niñas y niños. Otros factores relacionados que 
mencionan los padres como motivación para que los niños continúen es- 
tudiando o no son: 

e El deseo de la niña o niño de estudiar hasta donde lo desee. 

e La necesidad de adquirir sólo los conocimientos básicos para en- 
contrar trabajo. 

e Los años que conlleva el estudio. Por tratarse normalmente de un 
tiempo largo, es difícil en algunos casos que puedan continuar sus 
estudios hasta llegar a ser profesionales. 


Escolaridad de los padres 
tra de las preguntas que se realizó durante las entrevistas consis- 
tía en consultar a los padres si ellos asistieron a la escuela y hasta 
qué grado con el fin de conocer la experiencia familiar en relación 
al sistema educativo. 
Se observó que la mayoría de los padres y madres no tuvieron acceso 
a la educación formal. De 30 personas entrevistadas, 20 nunca asistieron 
a la escuela. De este número, 18 eran mujeres y 2 hombres. Las diez fami- 
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¿Hasta qué grado asistió a la escuela? 


lias restantes sí tuvieron acceso a 
un nivel mínimo de escolaridad: 
primaria incompleta, primaria 
completa o secundaria incom- 
pleta. Cabe destacar que ningún 
padre o madre terminó la secun- ; : 
daria y, por lo tanto, ninguno A 

cuenta con estudios superiores. Prim. incompleta Prim. completa — Sec. Incompleta 

Entre los motivos más comu- 
nes por los cuales no asistieron a la escuela mencionan que sus padres 
no se los permitieron, que tenían que cuidar a sus hermanos menores y 
que no había escuelas en las cercanías de su localidad de origen. Entre los 
que sí asistieron a la escuela, los motivos que relacionan por los cuales no 
terminaron se refieren a que sus padres no los dejaron continuar por falta 
de medios económicos, que no había una escuela de grado más elevado 
en las cercanías, a que no contaron con apoyo o porque consideraron que 
no estaban aprendiendo y se dedicaron a trabajar. 

Algunos de los padres que sí asistieron a la escuela reconocen sus be- 
neficios, entre los cuales citan el estudio de las matemáticas (que permite 
aprender a hacer cuentas) y de la lectura y escritura, enseñanzas básicas 
necesarias para el trabajo. Un padre de familia que accedió a la secunda- 
ria menciona también que sus estudios le han servido para hacer solicitu- 
des ante instancias oficiales. 

Cabe mencionar que varias personas indican que su educación y for- 
mación la recibieron dentro de la familia, lo cual muestra que, para ellos, 
el hecho de que sus hijos no acudan a la escuela no significa que carezcan 
de formación. 


La voz de los familiares. ¿Hasta qué grado asistió a la escuela? 


“Hasta tercero de primaria pero no me acuerdo de nada. 
Primaria No sirve de nada. Sólo un poco para vender y saber el 
incompleta precio de lo que vendo”. 
(Vendedora de frutas y verduras) 


Primaria “Sexto grado de primaria. En este nivel aprendí a sumar y 
completa restar. Ahora puedo leer y escribir un poco, y puedo viajar”. 





Munca 


' 
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Sscuidara “Sí, llegué, terminé hasta el segundo grado de secundaria 
ese sis y me sirve para hacer solicitudes y elaborar proyectos”. 
Ñ (Vendedor de artesanías) 


“No asistí a la escuela. Antes no dejaban nuestros padres” 

“No fui a la escuela porque fui hija única. Mis hermanos y 

hermanas murieron todos, sólo yo quedé. Fui la única que 

vivió y tenía que acompañar a mi mamá”. (Vendedora de 
carbón) 


No asistieron 
a la escuela 
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4.5. Necesidades de las niñas y niños trabajadores des- 


de el punto de vista de sus familiares 


Necesidades de las niñas y niños trabajadores 
e preguntó a los 


familiares cuáles Necesidades 
consideran que son 

las principales necesida- Ropa 

des que tienen las niñas y Comida 


niños trabajadores inclu- Zapatos 
Estudios 


yendo a sus hijos. 

En general, se obser- 
va que los padres ponen 
más énfasis en las necesi- Juguetes 
dades materiales que en Atención a la familia 
las no materiales, como Medicina 
educación, servicios de Casa 
salud y tiempo libre para 
la recreación y el descanso.” Otro rubro que recibe poco énfasis por parte 
de los entrevistados es la atención y el cuidado de la familia. Las grandes 
necesidades identificadas (vestido y alimentación) son necesidades mate- 
riales básicas que las niñas y niños no tienen garantizadas, lo cual mues- hi 
tra que los derechos fundamentales de los niños no están asegurados. 

Cuando los padres hablan de que los niños necesitan “dinero”, se re- 
fieren a él como una necesidad general sin especificar un uso concreto. 
Cuando mencionaron dinero destinado a un fin (por ejemplo, “dinero 
para comida”), la respuesta se clasificó en el fin indicado (en este caso, se 
clasifica como “comida””). Se incluyeron en el apartado “formación perso- 
nal” las respuestas que identificaban algún tipo de conocimiento o disci- 
plinas personales que el niño debe desarrollar (por ejemplo, bañarse re- 
gularmente, saber trabajar, ser obediente...). “Atención de la familia” se re- 
fiere al cuidado o consejo que necesitan los niños de las personas adultas. 

Es interesante notar que los padres destacan más la necesidad de vesti- 
do que la de alimentación. Por otro lado, la vivienda casi no se menciona, 


Dinero 
Formación personal 
Útiles escolares 








22 Mencionan “juguetes”, lo cual es una necesidad material relacionada con la recreación, 
pero en ningún caso se refieren a recreación en sí o a descanso. 
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lo cual puede deberse a que casi todos los niños trabajadores de San Cris- 
tóbal cuentan con una casa o un cuarto, en propiedad o en renta, donde 
viven con sus familias. Al parecer, las personas entrevistadas entendieron 
el concepto de “necesidad” desde una perspectiva de “carencia”, sin men- 
cionar otros elementos que los niños necesitan para crecer sanamente. 


La voz de los familiares. Necesidades de los niños trabajadores 


“Sus principales “Y lo más importante que está como en primer 
necesidades son la orden: la comida, luego sigue la medicina, 
comida y la ropa”. continua la ropa”. 


“Estudio, comida, ropas y | “Ropas, zapatos, los que llegan a la escuela, sus 
bañarse diario o cada tres gastos en la escuela y sus útiles escolares”. 
días”. 
“Necesitan ropas, 


zapatos, lápices y “Ropa y sus gastos para lo que les antoja”. 
cuadernos”. 


“Comida, ropas, zapatos “Dinero”. 
y juguetes”. 


¿Quién debe responder a sus necesidades? 





¿Quién debe responder a sus 
necesidades? 


Los padres y el gobierno 

El gobierno 

Los padres y la sociedad civil 
Los padres y los niños/as 


Ambigua/ No sabe 
Los padres 


8 10 12 14 16 
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e preguntó a los padres de las niñas y niños trabajadores a quién le 

corresponde responder a las necesidades de sus hijos, quién debería 

garantizar sus derechos y cómo deberían hacerlo. A esta pregunta, 
la mayoría de las personas entrevistadas respondió que corresponde a 
los padres de los niños cubrir sus necesidades. En menor número, otros 
padres contestaron que la responsabilidad recae en el gobierno, en la so- 
ciedad o en los mismos niños, en coordinación, casi en todos los casos, 
con los padres. 


¿Cómo los padres pueden responder a las necesidades 
de las niñas y niños trabajadores? 

Cumplir con sus "responsabilidades” 

Comprarles cosas 


Tener buena comunicación 


Apoyarles en sus estudios 


Darles formación 
Tratarlos bien 


Darles dinero 


En cuanto a los dos actores mencionados, ajenos al contexto familiar 
(la sociedad civil y el gobierno), sus respuestas se refieren a que, por ejem- 
plo, la sociedad civil podría realizar proyectos en su beneficio, por ejem- 
plo, creando un internado para niños. En relación al gobierno, únicamente 
dicen que tiene la obligación de apoyar sin mencionar acciones específi- 
cas. Esta opinión es motivo de preocupación puesto que da a entender que 
los padres desconocen la responsabilidad pública del Estado en el cumpli- 
miento de los derechos de la infancia, centrándose en responsabilidades 
particulares. Sería importante profundizar sobre si la poca responsabili- 
dad que se otorga a los organismos públicos se debe a un rechazo a los 


mismos por falta de confianza (en este caso sería importante averiguar las ” ¡a 
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experiencias que han generado esta desconfianza), o si se debe al sistema 
de valores predominante, en los cuales la familia figura como la principal 
proveedora del cuidado de los niños y por lo tanto no consideran a las 
instituciones públicas como responsables principales para hacer cumplir 
sus derechos. 

Los entrevistados destacan en mayor medida a los padres como las 
personas responsables de responder a las necesidades de los niños. Men- 
cionan que es su responsabilidad “darles formación” (enseñándoles a tra- 
bajar y orientándoles) y “tener buena comunicación con ellos”. La respues- 
ta más común es de carácter general y mencionan que deben “cumplir 
con sus responsabilidades como padres”, lo cual les implica mantener y 
apoyar a los niños en sus necesidades básicas. 


La voz de los familiares. 
¿Quién debe responder a sus necesidades? 


“Sólo su familia tiene la responsabilidad de mantener y 
apoyar a sus hijos”. 
“Si tenemos un poco de dinero, se le busca de buena 
manera. Si se le acaba su zapato o ropa se le da y se 
responde de buena manera”. 


“Debe responder el gobierno. Que el gobierno proteja a 
Gobierno los niños porque es el culpable, porque cada ratito anda 
subiendo los precios de las ropas” 


“Lo que ellos necesitan lo obtendrán de su trabajo... Les 
cuido comprando medicinas para cuando se enferman y así 
ayudarlos”. 


Padres y los 
mismos niños 


“Enseñarlos a trabajar porque yo sé trabajar en albañil, en 
el campo y vendo esto [nieve], por mi pobreza que me hizo 
Padres y saber hacer bien las cosas. Darles consejos. Pero también 
gobierno el presidente debería de apoyar a aquellos niños que no 
tienen padres. A los muy pobres que les hiciera una casa 
para dónde dormir y que no duerman en la calle”. 


En ningún caso mencionan a los niños como agentes o coagentes par- 
ticipativos, como personas también capaces de contribuir en la resolución 
de sus propias necesidades. 
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Cómo contribuir para ayudar a la población infantil trabajadora 
continuación se pre- 
guntó a los entrevis- ¿Es posible contribuir? 
tados de qué manera | msi MUNo ¡Respuesta ambigua Mi Proponen acciones 

específica ellos o ellas pueden 158 

contribuir para ayudar a la 32% 

población infantil trabajadora 

en general, cuando no se tra- 
ta de sus hijos. Las respuestas 
fueron variadas y se pueden 
clasificar en las siguientes ca- 
tegorías: el 33% de las perso- 
nas dijeron que sí se puede contribuir y mencionan diferentes formas; el 

20% fueron respuestas negativas, en las cuales los entrevistados dicen que 

no pueden o no quieren contribuir; el 17% respondió que no pueden con- 

tribuir por falta de recursos económicos pero que sí quisieran hacerlo y 

expresan ideas de cómo les gustaría intervenir. Otro 17% dice que no sabe 

cómo contribuir y, finalmente, un 13% de las respuestas son ambiguas. 

Las respuestas negativas, ambiguas y “no sabe” suman un 50%, mien- 
tras que el otro 50% de las respuestas expresan una visión de cómo pue- 
den o podrían involucrarse para contribuir a mejorar la situación de las 
niñas y niños en general. 

La mitad de las personas cuya respuesta fue negativa, expresaron que 
no contribuirían para ayudar a las niñas y niños trabajadores que no sean 
sus hijos porque tal responsabilidad recae sobre sus padres y no sobre 
personas ajenas. 
En otros casos, di- Maneras de contribuir 
cen que no pueden 
ayudar porque no 
tienen dinero o no 
especifican los mo- 
tivos. 

En relación a es- 


A A MN bs 1 0 OS 





mn 


¡No sabe 





tas respuestas posi- Apoyo para — Apoyo moral Dinero Protección 


necesidades 


tivas y propositivas, hb 
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se observa que la mayor parte enfocan sus posibles contribuciones en ne- 
cesidades básicas: podrían regalar o comprar ropa para los niños, conse- 
guirles comida o comprarles cosas que necesitan. Otra buena parte habla 
de apoyo moral, es decir, que podrían hablar con los niños y aconsejarles, 
O aconsejar a sus padres para que cumplan con sus responsabilidades en 
el caso de que no lo hagan. También dicen que podrían enseñar a los ni- 
ños a trabajar, invitarles a estudiar o rezar por ellos. Dos entrevistados 
hablan de contribuir dando dinero a los niños y otros dos dicen que po- 
drían proveerles protección y estar pendientes de ellos en sus espacios de 
trabajo para que no sufran accidentes, robos u otros maltratos. 

Cabe destacar que las respuestas que se refieren a “apoyo para nece- 
sidades básicas” y “dinero” se refieren a maneras de cubrir necesidades 
materiales. Este tipo de propuestas se consideran de naturaleza “asisten- 
cialista”, es decir, parten de un concepto de incapacidad de las niñas y 
niños para sortear los obstáculos de su vida por su cuenta. En cambio, 
las respuestas que se refieren a “apoyo moral” y “protección” hablan de 
acompañamiento y formación, donde las personas proponen acompañar 
a los niños en sus propios procesos, para “salir adelante”, apoyándolos 
para mejorar sus condiciones laborales, para que aprendan nuevas cosas, 
para orientarles en su trabajo o en su vida, y en sus relaciones familiares. 


La voz de los familiares. Maneras de contribuir 


Apoyo en “Invitarles a que estudien”. 
necesidades “Es mejor que vayan a la escuela y apoyarlos para 
básicas que se preparen y consigan trabajo”. 


“No puedo hacer muchas cosas porque no tengo 


dinero. Sólo puedo cooperar espiritualmente, rogar a 
Dios que los niños y sus padres estén bien” 
Apoyo moral | “Que aprendan a hacer bien las cosas y no tiendan a 


hacer el mal”. 
“Hacerle entender a los papás que su responsabilidad 


es mantener y mandar a la escuela a sus hijos”. 
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“Solamente con una cooperación económica y moral, 
Dinero y apoyo darles orientación, preguntarles si tienen padres, 
moral platicar con sus padres, orientar a los padres cómo 
deben responder a sus hijos”. 


Dinero “Darles dinero para que compren lo que necesiten”. 
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5. ¿Qué dicen los actores sociales sobre las 
niñas y niños trabajadores? 

5.1. Visión social del trabajo de las niñas y niños en san 
cristóbal 


Motivos de las niñas y niños para trabajar 
a mayoría de las personas entrevistadas (46) menciona que las ni- 
ñas y niños trabajan porque son obligados por sus padres o, en me- 
nor medida, por otras personas adultas. Otras 35 personas dicen 
que la situación de pobreza en la que viven les induce al trabajo, mencio- 
nando en concreto la falta de dinero en la familia y la necesidad de cubrir 
las necesidades básicas propias o familiares. En general, se refieren a que 


Motivos para trabajar 





trabajan por necesidad. Un número reducido de personas dice que la cos- 
tumbre o la cultura influyen porque al interior de las familias indígenas 
se considera el trabajo como parte de la formación del niño, y muy pocas 
personas mencionan que trabajan por iniciativa propia o por gusto. Por 
último, una cantidad significativa de personas dice no saber los motivos 
por los que trabajan los niños. 
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La voz de los actores sociales. Motivos para trabajar 


“Es un problema estructural. La pobreza no sólo 
Pobreza/ afecta a los niños sino a sus familias, por esto ellos tienen 
necesidad que verse en la necesidad de trabajar.” 
(Funcionario de gobierno) 


Oblicades “Yo creo que los obligan los papás, por la falta de no 
planificar y por falta de educación. A los pobres niños los 
obligan a trabajar, no hay derecho a eso.” (Ciudadano/a de 


San Cristóbal) 


“A los niños les gusta trabajar, lo ven bonito el trabajo, 
además encuentran sus amigos, trabajan por su propia 
cuenta.” (Funcionario de gobierno) 


por sus 
padres 


Iniciativa o 
gusto 


“Por la situación económica. Depende de cada niño. 
Obligación y | Puede ser que en esa edad sea una diversión el estar en la 
pobreza calle. Pero también son obligados.” 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


Cosumbrel “Es una costumbre de los antepasados, los niños se sienten 
contentos, el trabajo no es duro es adecuado a su edad.” 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


cultura 





Decisión de trabajar 

ndagamos con los entrevistados sobre quién consideran que toma la 

decisión de que las niñas y niños trabajen. El 53% menciona que es 

una obligación para los niños impuesta principalmente por los padres 
debido a la situación de pobreza familiar, el 37% respondieron que hay 
algunos niños que 
Decisión de trabajar trabajan por deci- 
sión propia y otros 
son obligados. Final- 
mente, el 10% de los 
37% entrevistados men- 
ciona que los pro- 
pios niños deciden 
trabajar. 





Ml Decisión propia 5DObligados Ambas opiniones 


10% 
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La voz de los actores sociales. Decisión de trabajar 


“Ellos mismos salen a trabajar. A los 10 años se dan 
cuenta de lo que pasa alrededor, hace falta comida, 
Del niño o niña hace falta ropa para los hermanos, hace falta un techo, 
hay que salir a buscarlo y eso les toca a los hermanos 
mayores”. (Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“Yo creo que trabajan obligados no tanto por la familia 
sino por la situación económica del país, están por el 
Oblicada hambre, lo crisis, la pobreza que hay. La pobreza es la 
que obliga a los niños y niñas a trabajar, no tanto las 
familias, claro hay familias que sí lo hacen.” (Integrante 
de una organización social) 


“Creo que es de manera obligada a veces por los 
familiares y algunas veces por iniciativa propia, con el fin 
de buscar algo para comer.” (Funcionario de gobierno) 





Quienes dijeron que la decisión de trabajar es asumida por las niñas 
y niños, mencionan como causa principal, igualmente, la situación econó- 
mica familiar. Consideran que éste es el motor que les induce a tomar tal 
decisión. Se puede observar, en estos casos, que la sociedad percibe a ni- 
vel general que el niño toma conciencia de su situación, la analiza y busca 
alternativas para contrarrestar los efectos de la pobreza en su familia, es 
decir, el niño pasa por un proceso de autorreconocimiento de su situación 
personal y familiar, y encuentra en el trabajo un medio para contribuir a 
solucionar los problemas económicos. 


Niñas y niños trabajadores en la ciudad 
cho personas 
mencionan que Número de niñas y niños trabajando en la 
hay entre 4,000 ciudad 

y 5000 niños trabaja- 

dores en la ciudad. La 

mayoría ubica cantida- 

des entre 1.000 y 2.000, 

y una buena parte (26) 

dice que no sabe, que 

no tiene idea. 


1-100 


101-300 — 301-600 601-1000 1000-2000 4000-5000 No sabe 
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Casi una cuarta parte tiene una idea muy clara del número de niños 
que hay trabajando (entre 1.000 y 2.000) mencionando aquellos que no se 
ven, los que no están en las calles. 


Etnia de las niñas y niños trabajadores 


e preguntó a los 

Etnia de las niñas y niños trabajadores distintos actores 
sociales si cono- 
cían el origen cultural 
de las niñas y niños tra- 


| o | bajadores. La mayoría 
| mencionó que son in- 
| __— dígenas de municipios 
| _ — 2. de los Altos de Chiapas 


Indígenas  Lamayoría Indigenas y  Mestizos No aplica / como San Juan Chamu- 
indigenas meztizos No sabe la, San Juan Cancuc, 


Chenalhó o Zinacantán. 

El 26% menciona que la mayoría son indígenas o hijos de indígenas 

que ya han nacido en la ciudad de San Cristóbal. Es muy pequeño el por- 
/ centaje de quienes mencionan que hay niños mestizos trabajando. 





La voz de los actores sociales. Etnia de los niños trabajadores 


“De todos los altos de Chiapas, comunidades, 
Indígenas son indígenas inmigrantes.” 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“La mayoría son de Chamula originalmente. 
Mayoría Hay los que ya rentan en San Cristóbal en los afueras de la 
. ? . 1 . 1) A LÁ 
indígenas ciudad. Muchos 'se han mestizado' y ya no llevan su traje”. 


(Integrante de ONG) 


“Son de las zonas receptoras (La Hormiga, Palestina, etc.) y 
zonas expulsoras que son las comunidades indígenas de los 
Altos. Los que son de aquí de la ciudad el 50% son indígenas 
y el 50% son mestizos.” 

(Funcionario de gobierno) 


Indígenas y 
mestizos 
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Actividades laborales 

as personas entrevistadas hacen mención a distintos oficios de los 

niños trabajadores como: boleros, vendedoras de artesanías, carga- 

dores, eloteros, chicleros, vendedores de dulces, basureros, globe- 
ros, empacadores en tiendas, vendedores de animalitos de barro y de pul- 
seras, albañiles, limpiaparabrisas, niños y niñas que trabajan en labores 
domésticas, paleteros, vendedores de chicharrón, payasitos, los que piden 
limosna, los que piden firmas, los que atienden puestos en el mercado, 
ayudantes de mecánicos, cobradores de combis, tragafuegos o vendedo- 
res de CD y DVD. Cuatro personas mencionan que algunos niños boleros 
o que venden dulces por las calles con un cajón, se dedican también a la 
venta de drogas. Finalmente, dos personas mencionan que hay niñas y 
niños que se dedican a la prostitución infantil. 


La voz de los actores sociales. Actividades laborales 


“Venta de chicles, dulces, boleros, 
venden animalitos, pulseras, “Paleteros, boleros, venden chicles, 
artesanías varias, boletas de rifas. basureros y los que hacen de todo, 
También en el mercado tienen o limpian los locales, cortan pollo, 
atienden puestos, son ayudantes en venden verdura o ayudan en el 
tiendas, en casas, en restaurantes, puesto, cargadores, piden dinero.” 
son chamacos como les llaman acá o (Comerciante) 
muchachas.” (Otros) 





“los que más se ven, boleros, 
chicleros, los cerillos, los menores 
pocos están en los cruceros, 

o haciendo piruetas por allí, 
combinando estas actividades con 
la venta de droga, que son los 
mismos boleros, chicleros y limpia 
parabrisas.” (Ciudadano/a de San 
Cristóbal) 


Los niños trabajan vendiendo dulces, artesanías, drogas, de sirvientes en 
las casas, en tiendas comerciales como Chedravi, como cargadores de 
basura de las casas. Y muchos niños de La Hormiga”” trabajan en la calle. 
(Integrante de la iglesia) 


“Boleros, trabajan en restaurantes, 
limpian en casas (sobre todo niñas), 
venden en el mercado, otros son 
limpiaparabrisas en las avenidas 
y otros se involucran en trabajos 
sexuales.” (Integrante de ONG) 


7 





27 la Hormiga: Barrio periférico de San Cristóbal de Las Casas integrado en su mayoría por Edo > 
sh) 


población indígena desplazada de sus comunidades de origen. 
e 
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Edad de inserción laboral 


Ml 0-5 años 06-10 años M 10-13 años 
mM 14- 17años No aplica/No sabe 


19%. 


35% 





Edad de inserción en el ámbito la- 
boral 

e preguntó a los actores socia- 

les entrevistados a qué edad 

consideran que las niñas y 
niños empiezan a trabajar, a lo cual 
un 58 % contestó que entre los 10 y 
los 13 años y un 35% dijo que entre 
los O y 5 años. Estos fueron los por- 
centajes más altos en las respuestas 
obtenidas. Cabe señalar que las 
personas entrevistadas menciona- 


ron rangos de edad, no una edad especifica, a diferencia de los familiares, 
quienes sí especificaron una edad concreta. 


Ganancia y utilidad de los ingresos 


la pregunta de cuánto creen que gana una niña o niño trabajador 

al día, los distintos actores sociales mencionan ingresos por deba- 

| jo de los 60 pesos, con una ganancia promedio de 41 pesos. Una 

d persona menciona que los niños ganan entre 500 y 1,000 pesos en un día. 
Un número importante de personas no saben cuánto ganan. 


Ganancia diaria 


No aplicaf No sabe 
500-1000 pesos 
100-500 pesos 
61-100 pesos 














También se  con- 
sultó en la entrevista 
acerca de cómo creen 
que utilizan el dinero 
que ganan. Á esta pre- 
gunta, el 43% señala 





31-60 pesos 








21-30 pesos 


11-20 pesos 
1-10 pesos 











que lo utilizan en sus 
propios gastos y los de 
la familia. Los gastos 
propios de las niñas y 
niños que mencionan 
son: comida, ropa, úti- 
les escolares, diversión 
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(maquinitas), y para invertir en Utilidad de los ingresos 
lo que posteriormente venden. 
Seis personas dicen que también 


7% 
36% 

lo usan para comprar drogas. El | 7 Gastos del niño 
36% dice que utilizan sus ganan- 

: E 43% Ml Gastos del niño y de 
cias para afrontar gastos familia- tmilla 
res, entre los cuales mencionan: No aplica/ No sabe 

14% 


manutención de los hermanos, la 
renta del cuarto donde viven, para 
lo que necesite la mamá y la familia, comida o ropa. En este rubro, seis 
personas mencionan que el dinero puede ser para el alcohol del padre, ha- 
ciendo énfasis en el hecho de que son explotados por sus propios padres. 


Ml Gastos de la familia 





La voz de los actores sociales. Utilidad de los ingresos 


“Los padres les quitan. Es para apoyar a los padres. Son 
explotados por sus padres.” (Patrón) 


Gastos de la “Yo creo que se lo quitan sus papás porque si no se 
familia vistieran mejor. Y se ve muy mal porque solamente 
explotan a sus hijos.” 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


Gastos del niño “Compran sus útiles, ropa y zapatos.” (Comerciante) 


“Donde trabajan, realmente muchos le dan a su 
papá y muchos se quedan con ello. Hay veces que es 


compartido, pero sí también parte le queda a ellos.” 
Gastos del niño y (Patrón) 


de la familia 


“Le dan prioridad a la familia para la comida, pagar el 
alquiler y si queda algo, para sus gastos personales.” 
(Integrante de la iglesia) 





Asistencia escolar de las niñas y niños 
a mayoría de los entrevistados (un 55%) dice que los niños no van 
a la escuela. Un 24% dice que la mayoría sí va y el resto no. Señalan 
grupos específicos de trabajadores, como los niños que bolean o los 
que venden globos los fines de semana, de quienes afirman que sí van a 
la escuela. Finalmente, el 13% menciona que la mitad de los niños asiste 


d 
PM 
161 2 | 
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a la escuela y la otra mitad no, sin referirse a 
grupos de niños específicos o a trabajadores 
E La mayoría asiste | de algún determinado oficio o condición. 


Asistencia escolar 


24% 


La mitad asiste, la 
mitad no Otras actividades de los niños (juego y re- 


13% Fl La mayoría no asiste cre ación) 

ómplica/Nó sab n cuanto a qué otras actividades creen 
que realizan las niñas y niños aparte 
de su trabajo, mencionan más de una 
actividad en la misma res- 
Otras actividades puesta. Más de la mitad de 
las personas dice que los 
niños van a la escuela y que 
combinan ambas activida- 
des: escuela y trabajo. 


Ml Escuela M Sólo trabajan — Recreación 
Al Apoyo familiar No aplica/No Sabe |. Iglesia o templo 


6% 2% 





cen Cabe destacar que nin- 

A | 31% guna persona menciona el 

18% descanso, refiriéndose es- 

| dd pecíficamente a que no tie- 
i 25% nen tiempo para descansar 





y a que sus padres no se lo 
permiten. Cuando afirman que sólo trabajan, las personas entrevistadas 
mencionan incluso que son “explotados”, mayormente por sus padres, y 
que el excesivo tiempo que dedican al trabajo les impide dedicarse a otras 
actividades. Por este motivo, afirman que no juegan y que habitualmente 
abandonan la época de la infancia a muy corta edad. Las personas que 
mencionan que su tiempo libre lo dedican a la recreación, se refieren al 
juego, aunque afirman que éste no lo realizan en espacios ni tiempos ade- 
cuados sino en su lugar de trabajo cuando éste se los permite, por ejemplo, 
juegan en la calle, en los parques o van a los locales de maquinitas. En 
otras Ocasiones mencionan que su tiempo libre lo deben dedicar a apoyar 
a la familia, es decir, a cumplir con quehaceres domésticos, sobre todo las 
niñas. Finalmente, otras seis personas destacan que los niños, aparte de su 
trabajo, se dedican a consumir drogas y a vagar por la ciudad. 
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La voz de los actores sociales. 
Otras actividades (juego y recreación 


“No les da tiempo. Tendrán que ser magos para que les dé tiempo 
para realizar otras actividades”. (Comerciante) 


“Se dan su espacio para jugar, divertirse y van aprendiendo 
a consumir sustancias tóxicas. Son víctimas de la pobreza 
permanente.” (Ciudadano/a de San Cristóbal) 


Sólo “Algunos estudian pero muy pocos, como un 10%. Sí tienen 
trabajan quehaceres en su casa. Sí juegan, allí mismo donde trabajan, 
porque cuando no tienen clientes se ponen a jugar.” 


(Otros) 


“Yo creo que hay muchos que también van a la escuela en 
las tardes, pero muchos creo que no. ¿Será que tienen esa 
oportunidad de divertirse? Claro que no, no es lo mismo que un 
hijo de clase media o de clase alta.” (Funcionario de gobierno) 
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5.2. Representaciones sociales y actitudes frente al tra- 
bajo de las niñas y niños 


Etnia de las niñas y niños trabajadores Valor del trabajo 
e preguntó a los diferen- 


tes actores sociales sobre 
qué beneficios creen que 
obtienen los niños de su tra- 
bajo. A esta pregunta, el 48% 
identifica tanto beneficios for- 
mativos como económicos, 
| | ; dado que el trabajo brinda a 
Indigenas — Lamayoría  Indígenasy Mestizos  Noaplica/ los niños y niñas una forma- 
indigenas meztizos No sabe ción para la vida y además 
obtienen dinero para satisfacer sus necesidades. El 33% identifica sólo be- 
neficios económicos, comentando que el trabajo les proporciona algunos 
recursos para afrontar las necesidades de la familia y del niño sin men- 
cionar otros beneficios. El 9% menciona que los niños obtienen beneficios 
principalmente económicos reconociendo simultáneamente elementos 
formativos. Finalmente, el 10% considera que el trabajo no proporciona 
ningún beneficio al niño, ni siquiera económico, porque no ganan lo su- 
ficiente. Este último grupo, no sólo afirma que los niños no obtienen nin- 
gún beneficio, sino que el hecho de trabajar les perjudica dado que pueden 
aprender malos hábitos como el uso de drogas, el robo, el vandalismo, y 

provoca deserción escolar y abandono de la familia. 


La voz de los actores sociales. Beneficios del trabajo 


“Lo que obtienen es el sustento económico, pero algunas 
veces aprenden a trabajar, cómo empezar desde abajo por 
su propia cuenta, valorar, aprender a superarse”. (Patrón) 





Económicos y 


maivos “Son las tres cosas. El trabajo es formación. El ser humano 


debe de aprender la labor. Donde significa el ser humano 
es realizar trabajo y precisamente trabajan porque necesitan 


la paguita.” (Integrante de la iglesia) 
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“Sólo dinero, como no comen, cómo van a pensar que les 
ayuda en algo, a lo mejor a defenderse de la vida, sólo.” 
(Integrante de organización) 

“Dinero, lo hacen por la necesidad.” (Ciudadano/a de San 


Cristóbal) 


Sólo 
económicos 


“Trabajan porque a sus papás no les alcanza. La necesidad 
les ha obligado. Ganan dinero, aprenden por ejemplo a 


Principalmente hablar español, sólo”. 
económicos (Ciudadano/a de San Cristóbal) 
“Principalmente ingreso, adquieren responsabilidades de 
adultos”. (Patrón) 


“No les da nada, ni siquiera renumeración económica, los 
destruye, les deja sin prepararse, los hace drogadictos, se 
hacen dependientes porque ellos no disfrutan lo que hacen.” 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 





Gusto por el trabajo Gusto por el trabajo 
fin de conocer qué sen- 
timientos provoca el 
trabajo de los niños en 

la sociedad en general, se con- 16% 

sultó en las entrevistas si creen 

que a los niños les gusta trabajar. 

El 30% de las personas entrevis- 

tadas considera que a las niñas 

y niños les resulta desagradable 

trabajar, que no les produce sa- 

tisfacción y preferirían jugar, ir a la escuela o descansar. El 16% dice que 
les resulta agradable el trabajo y que creen que les gusta. El 19% menciona 
ambas posibilidades dado que puede resultarles agradable trabajar en al- 
gunas ocasiones y en otras no, dependiendo de la actividad que realicen 

o con quién se relacionen. En el restante 35% se incluyen las respuestas de 

aquellas personas quienes contestaron que no sabían y otras que conside- 

raron que el trabajo lo realizan de una manera obligada o que no disponen 
de tiempo para cuestionarse si les gusta o no, lo cual supone apreciaciones 
ambiguas. 


Principalmente agradable  MPrincipalmente desagradable 
7 Ambas Ambigua/No sabe 
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La voz de los actores sociales. Gusto por el trabajo 


“Sí les gusta trabajar porque es lo que han visto. Ya es su 
medio la calle”. (Comerciante) 
Principalmente “Lo hacen por iniciativa y cuando esto ocurre, el trabajo 
agradable les da formación y saben que pueden disponer de un 
dinero. Eso los motiva para seguir haciéndolo.” 
(Funcionario de gobierno) 


“Trabajan por necesidad. Son obligados a trabajar por 

sus padres. No están felices, están martirizados, no se 
Principalmente divierten.” (Funcionario de gobierno) 
desagradable “Por la peligrosidad de que están expuestos no se sienten 


bien y sufren”. 
(Integrante de la iglesia) 


“No tienen sentimiento” y algunos que son obligados por 
ser pobres tampoco tienen sentimiento.” (Patrón) 
“Pues porque son pobres les tocó sufrir. Ya cuando están 
Respuesta ambigua | acá el papá toma mucho o se va de la casa y ellos los 
más grandes salen a trabajar para ayudar a la mamá. 
Si les gusta, no sé, a lo mejor sí. No tienen tiempo para 
pensar si les gusta o no.” 
(Integrante de sindicato) 





Agradable y “Unos lo hacen con gusto y otros tristes porque son 
desagradable obligados.” (Comerciante) 





La mayoría de las personas menciona que a las niñas y niños no les 
gusta su trabajo basándose en la actitud que observan cotidianamente en 
ellos. Dicen que los ven tristes y que observan que no se sienten bien, lo 
cual puede deberse a los riesgos a los que están expuestos o a que no tra- 
bajan por voluntad propia sino que son obligados por sus padres o por la 
situación económica. Por otro lado, quienes opinan que a los niños les gus- 
ta su trabajo afirman que es así porque ellos mismos tomaron la decisión. 


28 “No tener sentimiento” en este caso significa que les resulta indiferente, que no les causa 
ninguna sensación, ni buena ni mala. 
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Trato por la sociedad 


Trato por la sociedad 


e indagó con los 3% 4% 8% E Lóstima 
distintos actores 14% 10% EN indiferencia 
sociales sobre 19, A Y 4% Desprecio/Lástima 
cómo creen que los ni- n=——), y Il Desprecio 
ños trabajadores son 1% —)Respeto/Desprecio 
tratados por la socie- Desprecio/Indiferencia 


dad, con el fin de cono- 1) Respeto 

cer su percepción del MA Respeto/Indiferencia 
entorno en cuanto a ac- pecas 

titudes de discrimina- 
ción o maltrato hacia los niños y niñas trabajadores. 

Un 52% de las personas menciona que la gente en general los trata 
con desprecio, un 14% indica que los trata con respeto, un 10% con indife- 
rencia porque es común verlos en la ciudad, un 8% dice que son tratados 
con lástima y un 7% habla de que son tratados con desprecio por algunas 
personas, sobre todo por la sociedad local, y con lástima por los turistas. 
Un 3% cree que algunas personas los tratan bien y con respeto porque 
trabajan, mientras otras los tratan con indiferencia ya que ver a los niños 
indígenas trabajando en las calles se ha convertido en un hecho cotidiano. 
Por último, un 1% menciona que toda la gente los trata mal y otro 1% dice 
que son respetados por algunas personas y despreciados por otras sin 
ubicar grupos sociales. 

Todas las personas que mencionan que son tratados con desprecio se 
refieren a actitudes de rechazo, abuso, discriminación o maltrato (sobre 
todo verbal) por parte de algunos grupos de la sociedad como las perso- 
nas oriundas de San Cristóbal de Las Casas, los mestizos o las autorida- 
des (policía) en mayor medida. Quienes hablan de lástima mencionan que 
los turistas nacionales y extranjeros principalmente son los que muestran 
esta actitud hacia ellos, y que éstos la aprovechan para vender u obtener 
cosas O dinero. Cuando hablan de que la gente los trata con respeto no 
mencionan grupos específicos y se refieren a que los tratan bien porque 
son trabajadores, aunque muchas veces depende de la educación de las 
personas. La indiferencia es vista como normal por muchos de los entre- 
vistados, dado que ver niños y niñas en las calles trabajando es ya parte 
de la cotidianeidad. 
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La voz de los actores sociales. Trato por la sociedad 


“Los consideran como seres humanos de segunda. Otros 
pensarían que hay que borrarlos. Otros dirían que atea la 
ciudad.” (Comerciante) 
“Han recibido más maltratos porque son niños, por lo que los 
Despredo servicios públicos piensan que no tienen derecho y porque no 
es permitido. Los corremos porque hay una ley que prohíbe el 
trabajo infantil. Es por eso que los corremos.” (Policía) 
“La mayoría con cierto menosprecio y sobre todo si son 
indígenas con bastante racismo todavía. No lo podemos 
negar.” (Integrante de la iglesia) 


“Son tratados muy mal. Son discriminados. No tenemos una 
cultura de respeto hacia esta población. Se les ve con lástima, 
ia por ello sus padres los mandan a vender, porque inspiran 
lástima y eso los hace ganar dinero”. (Comerciante) 
“Mal, la gente los mira mal, con lástima. Algunos los tratan mal 
así nomás de verlos con la mirada”. (Integrante de organización) 





“La gente los ve bien porque trabajan y no roban”. 
“Son tratados bien. Nadie los discrimina. Los discriminados 
Respeto somos los coletos porque a ellos no les podemos tocar ni un 
pelo. Rosario Castellanos decía que se les trataba muy mal y 

eso no es cierto”. (Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“Con indiferencia. Ya lo ven como algo normal”. (Comerciante) 
iento “A la sociedad en general no les importa. Con indiferencia, 
como no es tu hijo el que está ahí, es otro niño, pues no 
importa”. (Funcionario de gobierno) 


“A veces los tratan bien pero cuando ya fastidian de tanta 
Desprecio/ | insistencia los tratan mal y los corren. Por ejemplo, cuando están 
lástima bien chiquitos y dan ternura les compran por lástima o porque 
se sienten mal de correrlos”. (Funcionario de gobierno) 





Riesgos 

193% de las personas entrevistadas considera que existen riesgos 
derivados del trabajo que realizan las niñas y niños, los cuales aso- 
cian principalmente a accidentes, contraer vicios, ser víctimas de 
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explotación y robo. El 3% de los entrevistados menciona que no corren 
riesgos, refiriéndose en estos casos a niños que trabajan en tiendas o luga- 
res cerrados donde consideran que se encuentran protegidos. Finalmente, 
cuatro personas dijeron no saber si están en riesgo. 


Los riesgos que mencionan se pueden agrupar de la siguiente manera: 

e Riesgos a la salud física relacionados principalmente con atrope- 
llamientos, con la posibilidad de sufrir lesiones por cargar cosas 
pesadas y con el riesgo de sufrir agresiones físicas por parte de 
otras personas o por pelearse con otros niños. 

e Riesgos a la salud en general por la mala alimentación o por es- 
tar expuestos a contraer enfermedades con mayor frecuencia que 
otros niños a causa del entorno o las condiciones laborales. 

e Riesgos a la salud psicológica como producto de la desintegración 
familiar y el alcoholismo del padre, lo cual en ocasiones les induce 
a acudir a drogas como el “resistol”. 

e Riesgo a ser maltratados por algún miembro de su familia si no 
llevan dinero a casa. 

e Riesgo de ser explotados por sus propios padres u otras personas 
para vender drogas. 

e Riesgo de ser robados para el tráfico de órganos o para ser induci- 
dos a la prostitución o a la pornografía infantil. 

e Riesgo de sufrir abusos sexuales (principalmente las niñas) por 
andar en las calles durante las noches. 

e Riesgo de tener la tentación de conseguir dinero fácil y sumarse a 
bandas para robar. 

Se puede observar que la mayoría de los riesgos o peligros que se men- 
cionan están relacionados con el entorno laboral y en casi todos los casos 
se refieren a la permanencia en las calles. Las personas que hablan de 
tráfico de órganos, prostitución y pornografía infantil mencionan general- 
mente que las personas adultas inductoras de este tipo de delitos son los 
turistas, principalmente los extranjeros. Cuando se habla de los riesgos a 
los que los niños pueden estar expuestos en el interior de la familia, se en- 
focan a situaciones problemáticas derivadas de la pobreza como el alcoho- 
lismo, el maltrato infantil y la explotación laboral por parte de los padres. 








Infancia trabajadora en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 


La voz de los actores sociales. Riesgos 


“Mala alimentación, enfermedades, peligro de ser golpeados, 
fracturas por cargar cosas pesadas, de ser accidentados, abusos.” 
(Patrón) 


“Raptos, explotación física, tráfico de órganos, tráfico de drogas, 
explotación sexual, accidentes que les puede costar la vida y 
atropellos.” (Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“Muchos riesgos porque andan en la calle. Riesgos de violencia de 
que los golpeen, los asalten, los atropellen, las violen a las niñas. 
Muchos riesgos para su salud pues todas las condiciones del clima, 


de sol, lluvia, riesgos de enfermarse, muchos riesgos.” 


mese: (Integrante de organización) 


“Siempre en la inclemencia del tiempo, inseguridad total, no tienen 
ningún tipo de protección de las leyes, ni de nada, es una falta de 
protección total. La explotación, incluso de traficantes de drogas, 
explotación en algunos casos. Pueden ser expuestos a prostitución 
infantil por los turistas.” (Integrante de la iglesia) 


“Pues hay de todo. Las drogas, tanta gente extranjera que pasa 

por aquí, que igual y son pederastas sólo vienen a buscar niños, 

las enfermedades, que puedan ser atropellados, que les roben o 
los golpeen”. (Funcionario de gobierno) 





¿Deben o no trabajar los niños? 

e preguntó a los distintos actores si las niñas y niños deben trabajar o 
no. A esta pregunta, el 78% contestó que el trabajo de las niñas y ni- 
ños debería estar prohibido, el 19% de las personas dice que debería 

estar permitido y finalmente el 3% responde que no sabe. 
La mayoría de las personas que 
El trabajo infantil debería estar... dicen que debería estar permitido 
3% menciona que el trabajo de las niñas y 
niños tendría que cumplir con ciertas 
Prohibido | condiciones, refiriéndose principal- 
Mi Permitido | mente a la edad mínima para comen- 
Nosabe | zaratrabajar, la cual consideran por lo 
general posterior a los 12 años. Para ar- 
gumentar que debería estar permitido, 
señalan que el trabajo constituye un 
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elemento de formación familiar y que adquieren responsabilidades que 
les servirán para el futuro. 

Quienes argumentan que debería estar prohibido mencionan, entre 
otros, los siguientes puntos: 

e El trabajo de las niñas y niños está en contra de la ley y ésta debe 
protegerlos. 

e Cuando trabajan, las niñas y niños son privados de algunos de sus 
derechos; a la educación, salud, recreación y protección por parte 
de la familia. 

e Los niños y niñas no deben trabajar hasta después de los 12 ó 16 años. 

e El trabajo de los niños ofrece a los padres la oportunidad de des- 
lindarse de sus responsabilidades. Sus padres y la situación de po- 
breza les obligan o inducen a trabajar. 


La voz de los actores sociales. 
¿Deben o no trabajar los niños y niñas? 


“No deben trabajar. Es un delito. Se les debe dar oportunidad 
de estudio pero es lo contrario, desde 
los 4 o 5 años andan trabajando”. 
(Integrante de la iglesia) 


“Los niños no deben trabajar. Es para que estén 
en su casa y que vayan 
a la escuela. Los niños necesitan cariño 
Prohibido y estos “chamulitas” no lo tienen”. 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“La constitución prohíbe que trabajen. Los protege para que 


no trabajen a muy temprana edad. Está bien que ayuden en el 
hogar pero no que trabajen y menos en las calles”. (Patrón) 


“Yo creo que ningún niño debería de trabajar pero ¿qué le 
hacemos? Son pobres y son “indios'. Desde chiquitos trabajan 
en el campo o acá”. (Integrante de sindicato) 


“Es bueno que trabajen siempre y cuando no aprendan 
cosas malas. Estoy a favor de que trabajen con tal que no se 


o droguen”. (Integrante de organización) 
Permitido Z 
Deben trabajar. El trabajo es saludable para los niños 


porque distrae, porque aprenden para ser hombres de futuro.” 
(Integrante de la iglesia) 
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Conocimiento de leyes 
Conocimiento sobre existencia de leyes e preguntó a los distintos 
27% Existen y las actores sociales sobre el co- 
conocen nocimiento que tienen de las 
7 Existen y no las leyes que regulan el trabajo de los 
conocen niños y niñas. El 27% de las per- 
No existen sonas dice que existen leyes y que 
las conoce, mencionando cuáles 
son y en qué instrumento legal se 
encuentran, como por ejemplo en 
la Constitución Mexicana, en la Ley Federal del Trabajo o en la Conven- 
ción de los Derechos del Niño. En ciertos casos conocen específicamente 
algunos puntos relativos a la protección de los derechos del niño. El 34% 
dice que existen leyes e instrumentos legales que protegen a los niños 
trabajadores pero que no las conoce, aunque sí conoce algunas instancias 
locales que pueden protegerlos como la policía, el presidente municipal, 
el Instituto de Derechos Humanos, etc. El 15% dice que no existen, alu- 
diendo a que si existieran los niños no trabajarían y, por el último, el 24% 

dice no saber. 





No aplica/No sabe 





Sentimientos 
Qué sentimientos les provoca ver a los niños trabajar? Se efectuó esta 
% pregunta a los distintos actores con el fin de tener una idea de la ac- 
4 titud que tienen hacia ellos desde su postura como sociedad civil en 
general. El 30% de los entrevista- 


Actitud hacia la infancia trabajadora dos dice sentir lástima por ellos. 
ejido 1 El 18% menciona que les inspiran 
njusticia. 

Otros MINI respeto por el hecho de que ad- 

Culpa/Remordimiento 13% quieren responsabilidades a muy 
Compasión — MN temprana edad, aunque esta res- 


impotencia 


ponsabilidad consista únicamen- 

Indiferencia | | , ; 
o” te en cubrir sus propios gastos. 
Tristeza Dl Un 17% dice sentir tristeza por el 
Lástima l hecho de que tengan que trabajar 
por necesidad, el 10% menciona 
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la palabra “injusticia”, sobre todo por parte del gobierno y de la sociedad 
en general y el 7% de las personas dice sentir impotencia aludiendo a las 
condiciones de pobreza en las que viven y a la falta de dinero en la fami- 
lia. En porcentajes menos significativos, el 4% muestra una actitud indi- 
ferente y dice no sentir nada argumentando que, por ejemplo, los niños ya 
son parte del atractivo de la ciudad. El 3% dice sentir compasión por ellos, 
el 2% afirma que les produce sentimientos de culpa o remordimiento, y, 
finalmente, un 9%, incluido en la categoría de “otros”, menciona sentimien- 
tos como preocupación o nostalgia. 





22 Aunque no se trata de un sentimiento, se incluye como una categoría porque lo mencio- 
naron varios de los entrevistados. 
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La voz de los actores sociales. 
Sentimientos hacia los niños trabajadores 


“Lástima, pobrecitos, no tienen zapatos ni ropa. Tienen que 
af trabajar mucho, ya ni viven como niños”. (Ciudadano/a de 
Lástima nd 
San Cristóbal) 
“Da lástima porque son chiquitos”. (Comerciante) 
“Son personas capaces y productivas. Reconozco sus 
Respeto buenas intenciones y sus ganas de trabajar. Yo los trato con 
respeto”. (Comerciante) 
“Da tristeza. Ninguna de nosotras debemos de permitir que 
Tristeza trabajen nuestros hijos. Hay que darles estudio para que 
salgan adelante”. 
(Funcionaria de gobierno) 


“Es una injusticia social. Yo trabajaba en mi casa y era 
E agradable el trabajo, pero estos niños andan en la calle 
Injusticia ' > 
hasta después de las 10 de la noche y así no es agradable 
para ellos”. (Integrante de una organización) 


bsisada “Es la impotencia. Quiero ayudarlos pero no se puede”. 
á (Comerciante) 


“En cualquier parte del mundo, en cualquier sociedad, el 
» ver un niño explotado provoca compasión, no lástima, y 
Compasión ” 
dolor por no poder hacer nada en el caso concreto de acá”. 
(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


Culva/ “Los niños sufren, son ofendidos en sus derechos por una 
p sociedad consumista y de creencias religiosas fuertes. Siento 
remordimiento por formar parte de esta sociedad”. 





remordimiento 
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5.3. Las necesidades de las niñas y niños desde la pers- ha 
pectiva social ¡ 


Necesidades 


¿Cuáles creen que son las nece- 














sidades de los niños y niñas que Alimentación 
: > Educación 
trabajan! Ropa y zapatos 
l preguntar a distintas Atención de la familia (amor, cariño, apoyo) 
personas relacionadas se 

: , en dá Vivienda 

con instancias oficiales o Recreación 
sociales cuáles creen que son las meri 
. y a tiles escolares 
principales necesidades de las Dinero 
niñas y niños trabajadores, todas Faria 


ellas mencionan más de una ne- 
cesidad. 

Cuando hablan de familia” 
las personas entrevistadas se refieren a que los niños necesitan el contex- 
to de una familia sana, libre de problemas como alcoholismo o violencia. 
Asimismo, destacan que necesitan una atención adecuada de los padres, 
es decir, necesitan amor, cariño, protección y buenos consejos, cuidados 
que, según afirman, habitualmente no reciben. Al hablar de que necesitan 
dinero no especificaron para qué fin. En cuanto a los derechos laborales, 
quienes dicen que los niños y niñas los necesitan, hacen énfasis en que, si 
trabajan, deben hacerlo en una jornada laboral regulada y realizar activi- 
dades adecuadas que les permitan disfrutar de sus derechos a la educa- 
ción, salud y a una alimentación adecuada. En el rubro de recreación sólo 
hicieron referencia a que los niños deben tener tiempo para jugar y di- 
vertirse. Otras personas hicieron referencia a que los niños deben contar 
con una vivienda adecuada y digna donde puedan crecer y desarrollarse 
como personas. De igual modo mencionaron entre sus necesidades la de 
gozar de una salud adecuada dado que, según observan, muchos niños y 
niñas trabajadores padecen de parásitos, mala alimentación o enfermeda- 
des respiratorias o gastrointestinales. 

Se puede observar que la sociedad ubica cuáles son las principales ne- 
cesidades básicas de los niños y niñas trabajadores y que la mayoría de 
ellos las ve desde una perspectiva de carencia y de incumplimiento de 
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sus derechos. Además, tienen un panorama realista sobre lo que los niños 
y niñas necesitan para crecer bien, ya que aluden a necesidades básicas 
materiales como alimentación, vestido, vivienda, educación y a necesida- 
des básicas no materiales como atención de la familia, salud y recreación. 


La voz de los actores sociales. Necesidades 


“Afecto, amor, cariño, alimentación, nutrición, cobertura 
institucional, educación y vivienda”. 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“Educación, alimento, calzado y las necesidades en área 
de salud son importantes. Normalmente tienen parasitosis 
intestinales, tienen infecciones en la piel o en el cuero 
cabelludo y problemas de desnutrición con cierta frecuencia”. 


(Funcionario de gobierno) 
Necesidades 


“La sociedad y la autoridad debemos velar por la cuestión del 
respeto de los derechos humanos, sobre todo de la dignidad 
de la persona, regular horarios de trabajo, sobre todo para 
que vayan a la escuela. Hay otras necesidades que también 

necesitan como la comida, la salud, etc.”. 
(Integrante de organización) 


“El amor, el cariño, el vestido, alimentación, salud, vivienda, 


educación. aestro 
d ” (Maest 
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¿Quién debe responder a sus necesidades? 
le pregunta de 
quién consideran 


¿Quién debe responder a sus necesidades? 


que debe respon- Ml Ambigua MM Gobierno 
der a las necesidades de las Gobierno y sociedad civil Padres y niños 
niñas y niños trabaj adores, Padres y sociedad civil Padres, gobierno y sociedad 
39 personas mencionan que Padres y gobierno Padres 
la responsabilidad es de los 24% 


padres, 24 personas no dan 
una respuesta clara, descri- 
biendo únicamente el pro- 
blema de la pobreza, 16 per- 
sonas ubican a los padres 
con la ayuda del gobierno, 
seis personas responsabilizan a los padres y a la sociedad civil, y otras 
seis a los padres, el gobierno y la sociedad civil. Cinco entrevistados men- 
cionan que deben responder los padres junto con los niños y, finalmente, 
otras cinco mencionan al gobierno y a la sociedad civil. "Ian sólo tres per- 
sonas dicen que la responsabilidad corresponde solamente al gobierno. 

Se observa que más del 60% de las personas entrevistadas mencionan Ni 
que la responsabilidad corresponde a los padres de los niños, involucran- | 
do a otros actores como la sociedad civil (refiriéndose a organizaciones no 
gubernamentales), el gobierno y en muy pocos casos a los mismos niños. 
Cuando mencionan a los padres como principales responsables de sus 
propios hijos, hacen referencia, por ejemplo, a los casos en que los padres 
explotan laboralmente a sus hijos, la irresponsabilidad de éstos porque no 
cubren las necesidades básicas de sus hijos, la falta de planificación fami- 
liar, la falta de empleo para los padres y la desintegración familiar. En el 
25% de los casos se involucra al gobierno. 

De igual modo, en el rubro donde no se identifica a ningún actor como 
responsable se hace mayor énfasis en la precaria situación económica de 
la población indígena migrante que reside en la ciudad, a la que pertenece 
la mayoría de las niñas y niños trabajadores. Asimismo, resaltan la falta 
de oportunidades para mejorar la calidad de vida de las familias, dado 


35% 


16% 
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que tienen difícil acceso a buenos empleos, a una vivienda adecuada y a 
alimentación suficiente. 

Sin embargo, algunas personas hablan de que existen algunos progra- 
mas del gobierno enfocados al mejoramiento de la calidad de vida de los 
niños y sus familias y que pueden ser muy útiles para aminorar el pro- 
blema, como “Apadrinar a un niño””, o las becas del Programa Oportu- 
nidades”. Aunque estos programas no se extienden a la generalidad de la 
población que los necesita, el gobierno y las organizaciones sociales están 
trabajando en su promoción??. 


La voz de los actores sociales. 
¿Quién debe responder a sus necesidades? 


“Por medio de los papás que hay que cumplir las necesidades de los 
niños. Deben trabajar por ellos, sacarles adelante”. (Comerciante) 


“Mucha responsabilidad es de los padres. Deben ser ellos los que 
aseguran la economía de la familia, aunque a veces los papás no 
tienen oportunidades para mejorar la calidad de vida.” 
(Funcionario de gobierno) 


“Sus familias con ayuda del gobierno. 
Yo ayudaría si fueran a la escuela.” 


(Ciudadano/a de San Cristóbal) 


“El gobierno debe crear centros en donde ayuden a los niños que lo 
necesiten porque ese trabajo lo acaban realizando algunas ONGs 
pero no se dan abasto. En su mayoría son obligados por sus padres y 

Y) 


son ellos los que tienen que responsabilizarse primero.” (Integrante de 
una organización) 





30 Programa del Instituto de Desarrollo Humano Municipal junto con empresarios locales 
que otorga becas a los niños trabajadores en edad escolar básica para que no dejen sus 
estudios. 


31 Programa del Gobierno Federal destinado a abatir la pobreza y que otorga becas a las 
familias con hijos en edad escolar básica. 


32 las personas que expresaron estos puntos laboran en instancias de gobierno, algunas 
directamente en los programas mencionados. 
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Cómo se puede responder a las necesidades de las niñas y niños 
ambién se preguntó a los actores 
sociales cómo puede la sociedad en 
general responder a las necesidades 

de los niños trabajadores y de qué mane- 


Tratarlos bien | 


Denunciar la explotación 


ra las personas pueden contribuir a nivel Espacios recreativos 
individual. A esta pregunta, una cuarta ss: 
Dar dinero a los padres (becas) 
parte respondió que sería adecuado que Formar alos niños 
los empleadores ofrecieran a los niños me- y | 
Ñ E . Apoyo para ira la escuela 
jores condiciones laborales para que reali- | mejores condiciones laborales 





cen trabajos menos pesados y con horarios 
que les permitan asistir a la escuela y tener 
tiempo de recreación. De igual manera, 22 personas mencionan que se- 
ría importante apoyarlos para que asistan a la escuela, ya sea con becas 
escolares para que no trabajen y sólo estudien, o destinar fondos para la 
creación de albergues o centros donde puedan comer, hacer sus tareas y 
dispongan de facilidades que les ayuden en su educación. Otras 10 per- 
sonas mencionan que sería conveniente ofrecer trabajo a sus padres para 
que estos tengan la posibilidad de mantener a su familia y con ello evitar 
que los niños salgan a trabajar. Otros hablaron de formar a los niños para 
que aprendan un oficio, o dar dinero a los padres en forma de becas para 
sus hijos (Programa Oportunidades). 

En menores grados, se mencionan como posibles opciones de actua- 
ción, dar trabajo a los niños, sin especificar cómo o en qué condiciones, 
crear centros recreativos accesibles para ellos, denunciar los casos de ex- 
plotación laboral y de otra índole, y, por último, una persona dice que 
únicamente es importante tratarlos bien. 


La voz de los actores sociales. ¿Cómo se puede responder 
a las necesidades de los niños trabajadores? 


“¡Son tantas las condiciones que yo propondría! Primero, implantar una ley 
de responsabilidad como el programa “Apadrina un niño” donde también 
se incluyan las jornadas de trabajo. Que no realicen trabajos pesados, 


sólo cosas sencillas como organizar la basura, limpiar cosas sencillas”. 
(Comerciante) 





¿Cómo se puede responder a 
las necesidades de los niños y niñas? 
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“Para mí, yo creo que los gobiernos, la sociedad y la familia debemos 
organizarnos para hacer un plan que los ayude a ir a la escuela, 
que no salgan a trabajar en cosas riesgosas. Por ejemplo, yo podría 
enseñar a leer y escribir a los que no saben”. (Integrante de la iglesia) 


“Más bien deben existir fuentes de empleo para los padres: la 
responsabilidad no es sólo del municipio sino de los ciudadanos. Hay 
que sensibilizar a los padres para que no tengan más hijos y buscar 

propuestas de programas.” (Integrante de organización social) 





Maneras de contribuir 
Manera de contribuir e preguntó a los actores socia- 
10% les entrevistados específica- 
43% mente de qué manera la so- 
Mpropositivas ciedad en general puede contribuir 
MB Postivas para ayudar a la población infantil 
ina trabajadora. El 43% de las respuestas 
son propositivas. En ellas, los entre- 
vistados comparten sus ideas sobre 
cómo pueden apoyar a la población 
| infantil trabajadora. El 30% son po- 
' sitivas, es decir, plantean soluciones 
Ñ que se encuentran al alcance de las familias de los niños y cuya ejecución 
es realizable. El 5% respondió a la pregunta negativamente, afirmando 
que no desean contribuir porque la responsabilidad es del gobierno. El 

12% no aclara cómo puede contribuir y el 10% dijo no saber. 

Por lo que se puede observar, la mayoría de los entrevistados que iden- 
tifican maneras de contribuir se refieren a la posibilidad de realizar accio- 
nes destinadas a cubrir necesidades básicas, principalmente en materia 
educativa, con sugerencias como: integrarlos a programas ya existentes de 
gobierno o de organizaciones sociales o contribuir a la creación de nuevos 
programas, como por ejemplo la formación de centros o lugares donde los 
niños tengan acceso a servicios de alimentación o apoyo para hacer sus 
tareas. Asimismo, hablan de mejorar las condiciones laborales de los ni- 
ños haciendo valer el cumplimiento de sus derechos y las leyes vigentes. 
En las respuestas consideradas como negativas”, mencionan que son los 

> padres y el gobierno los responsables del problema. 


¡Ambigua 


No aplica/No sabe 
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Análisis 

lo largo de los temas abordados, las tendencias de las respuestas y 

las citas textuales, es posible observar posicionamientos claros por 

parte de cada uno de los diferentes actores entrevistados respecto a 
las actividades laborales que realizan niñas y niños y algunas de sus impli- 
caciones; en muchas opiniones y respuestas predomina la perspectiva in- 
mediatista, en otras es notoria la brecha generacional entre adultos y niños 
y niñas, y en muchas valoraciones se hace evidente la diferencia cultural 
entre mestizos e indígenas. Especial atención merecen las diferencias de 
género, no solo entre niños y niñas sino también entre los adultos, especí- 
ficamente en madres y padres de familia, pues la continuidad de los roles 
tradicionales genera menos posibilidad de que las niñas se auto determinen 
en el trabajo tal como resulta evidente en el caso de los niños. 

A continuación se ofrecen algunos comparativos entre las tendencias 
de las respuestas de los diversos actores con la intención de generar el 
interés y la reflexión sobre las interacciones sociales cotidianas de niñas 
y niños trabajadores y la realidad concreta de niñas y niños trabajadores. 


Necesidades básicas 
as necesidades consideradas como primordiales para niñas y ni- 
ños que trabajan, es el punto de partida para dar cuenta de las 
diferentes nociones que sobre infancia tienen los diversos actores 
entrevistados y que permea en todos los aspectos tratados en la presente 
investigación. Desde la mirada más distante de la realidad cotidiana 
de niñas y niños trabajadores, los actores sociales consideran en pri- 
mer lugar algunas necesidades básicas materiales (alimentación, ropa 
y zapatos), seguidas de educación y apoyo familiar; para los familiares 
también son éstas las necesidades primordiales y consideran muy poco 
la atención de la propia familia. Por su parte, las valoraciones de niñas 
y niños trabajadores son opuestas a la mirada adulta, pues en primer 
lugar mencionan precisamente los cuidados y el apoyo de la familia, 
seguido de la salud y artículos de primera necesidad, además de darle la 
misma importancia a la educación, el trabajo y el dinero. 
En lo que sí coinciden los tres actores es en reconocer a los padres y 
la familia como los principales garantes de cubrir tales necesidades y en 
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no identificar al gobierno como responsable de garantizar las condiciones 
para que las familias puedan cubrir dichas necesidades. Es de resaltar el 
auto reconocimiento de los niños y niñas como actores importantes para 
resolver sus necesidades, en contraposición con la mirada de los actores 
sociales y familia, quienes dan ínfimo valor al papel activo de los propios 
niños y niñas. 

Finalmente, los elementos que son considerados como contribuyen- 
tes para el bienestar e incremento de la calidad de vida y satisfacción de 
necesidades de niñas y niños trabajadores varía entre los actores entre- 
vistados, la única coincidencia entre la opinión de la infancia trabajadora 
y los actores sociales es la consideración de que el mejoramiento de las 
condiciones laborales es el principal factor para elevar su calidad de vida; 
para la infancia entrevistada los artículos relacionados con la recreación 
(juguetes y mascota) y con necesidades básicas (alimentos y ropa) le si- 
guen en importancia, mientras que para los actores sociales el apoyo para 
la educación y empleo para padres son las subsiguientes prioridades. Por 
su parte, los padres y familiares resaltan la satisfacción de las necesidades 
básicas materiales (ropa, comida) y el apoyo moral (acompañamiento y 
formación). 


Educación y trabajo 
a quedado de manifiesto que, para actores sociales y familia- 
res, la educación tiene mediana importancia en el desarro- 
llo y necesidades de niñas y niños, esto también se explica 
desde la percepción de utilidad que tiene asistir a la escuela, pues de 
los padres entrevistados, el 46% identifica que les brinda tanto bene- 
ficios básicos a corto plazo como más oportunidades para encontrar 
un trabajo mejor a largo plazo. Los familiares la valoran casi exclu- 
sivamente por los elementos que les aporta para realizar mejor su 
trabajo, es decir, porque aprenden matemáticas para hacer cuentas, 
dar mejor el cambio, etc., y porque aprenden español. Otro 40% de 
las personas consideran que la escuela es facilitadora de una mayor 
movilidad social futura. 
Este 86% de los familiares que reconocen los beneficios a largo plazo 
de la educación escolarizada parece ser que es una valoración directa- 
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mente relacionada con que más del 50% de los adultos familiares entre- 
vistados nunca asistió a la escuela, de los cuales el 90% son mujeres; del 
resto que sí asistió a la escuela ninguno terminó la secundaria. La falta 
de educación formal, a decir de varias personas, fue compensada con la 
educación y formación recibida dentro de la familia, esto será importan- 
te tenerlo muy en cuenta cuando se hable de la formación que brinda el 
trabajo, el cual también, desde la mirada de las familias, forma parte de 
la educación. 

Por su parte, la mayoría de las niñas y niños declaran que la escuela 
les gusta, sí por los aprendizajes formales que ahí pueden obtener pero 
también por la socialización entre pares y la recreación en dicho espacio. 
Los principales elementos negativos existentes en la escuela tienen que 
ver con la dificultad de comprender algunos contenidos, el aburrimiento 
y los castigos recibidos por parte de los maestros; estos factores a la larga 
se convierten en determinantes para que un niño o niña abandone la edu- 
cación formal, pues aunque es evidente que el factor económico tiene un 
peso relevante en la deserción escolar, también es claro que la educación 
formal oficial en muchos aspectos no responde a su cultura, necesidades 
y contextos, por lo que la percepción y valoración para permanecer en la 
escuela muchas veces es baja. 

En lo que se refiere a la asistencia escolar, es significativo el hecho de 
que el 55% de las personas adultas entrevistadas tienen la idea de que 
los niños y niñas trabajadores en su gran mayoría no van a la escuela, 
aunque después al explorar qué otras actividades creen que realizan, más 
de la mitad de las personas dijo que van a la escuela y que combinan esta 
actividad con el trabajo, pero el 40% sigue sosteniendo que únicamente se 
dedican a trabajar. 

De nueva cuenta hay un contraste con lo que niñas y niños dicen, pues 
según sus propias palabras, el 71% de ellos y ellas asisten a la escuela, 
mientras que el 29% menciona que, al momento de la entrevista, no van 
a la escuela, teniendo como causas la situación económica familiar, la au- 
sencia de documentos de identidad y la poca valoración que los familia- 
res adultos dan a la escuela. Los que asisten a la escuela, identifican que 
mostrar una actitud proactiva frente al estudio, tener cubiertos los gastos 
básicos (útiles escolares, uniformes, alimentación, ropa y zapatos) y un 
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mejor trato por parte del maestro, son factores determinantes para tener 
un buen desempeño escolar. 

Para el 50% de los familiares entrevistados las aspiraciones escolares 
para niñas y niños trabajadores son muy ambiguas, pues no especifican 
en concreto el grado de estudio que deberían lograr o declaran no saber, 
mientras que el 30% refiere que consideran conveniente que sus hijos rea- 
licen únicamente estudios en el nivel básico. Solo el 20% habla de nivel 
medio superior y superior. Para niñas y niños la pregunta fue más abierta 
relacionada con lo que les gustaría aprender, por lo que el 50% mencionó 
que les gustaría recibir formación para el trabajo o aprender otros oficios, 
mientras que el 30% sí refiere educación escolarizada, entre básica y su- 
perior. 

Finalmente, con la intención de observar la valoración que dan las ni- 
ñas y niños a la escuela frente a otras actividades, se les pidió menciona- 
rán las actividades más importantes para ellos y ellas, en total, el 71% de 
los niños y niñas prioriza la escuela, el 62% menciona el trabajo y el 13 % 
señala el juego, en los tres casos el porcentaje es la sumatoria de las men- 
ciones como actividad sola o combinada con otra. En concordancia, el 61% 
de niñas y niños dijeron que la escuela y el trabajo son complementarios 
y no excluyentes, mientras que un 30% consideraron lo contrario, pues el 
tiempo dedicado al trabajo resta el óptimo desempeño escolar. 


Trabajo y Formación 
as apreciaciones que los diferentes actores entrevistados tienen so- 
bre la asistencia a la escuela oscilan entre los beneficios inmediatos 
(aprender a leer y escribir, matemáticas) que les facilitan las tareas 
cotidianas en el trabajo, y los beneficios a largo plazo que amplían las po- 
sibilidades de acceso a mejores empleos en el futuro. También queda de 
manifiesto que el actual sistema educativo no es completamente acorde 
con las características y necesidades de niñas y niños indígenas y que la 
situación económica de las familias no es el único elemento que provoca 
la deserción escolar. 
Es importante recordar estas apreciaciones para a continuación abordar 
otro espacio mencionado en las entrevistas como fuente de aprendizajes, 
socialización y perspectiva de futuro: el lugar donde trabajan niñas y niños. 
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El 80% de niñas y niños que identifican beneficios económicos y for- 
mativos como consecuencia de trabajar, dice que tienen aprendizajes no 
sólo del oficio especifico que desempeñan, sino que también desarrollan 
habilidades individuales como la responsabilidad y la autonomía, com- 
prenden mejor la dinámica social donde se desenvuelven y realizan ac- 
tividades cotidianas, y se divierten con la actividad que desempeñan. El 
86% de las y los entrevistados refieren que les gusta el trabajo que reali- 
zan, aunque también reconoce que el cansancio, los maltratos y los riesgos 
de determinadas actividades laborales son aspectos que están presentes y 
no les gustan. 

El 70% de los familiares dice que el trabajo proporciona beneficios 
tanto formativos como económicos, dado que les brinda aprendizajes para 
la vida, aunque también está latente el riesgo de que aprendan a robar, 
mentir o drogarse. Profundizando con madres y padres, el 50% de las y 
los entrevistados refieren que los beneficios del trabajo, además de econó- 
micos, tienen que ver con lo que aprenden y que les servirá para cuando 
sean adultos e independientes y tengan que sostener a su propia familia, 
además de que los riesgos se aminoran cuando salen a trabaja acompaña- 
dos de sus padres. 

De los actores sociales, el 48% identifica que los beneficios son tanto 
económicos como formativos, porque las niñas y niños aprenden a hacer- 
se responsables, aunque el 10% comentó que trabajar no les aporta nada y 
al contrario, sólo les perjudica dado que pueden aprender malos hábitos 
como robar, drogarse, abandonar la escuela y la familia. Esta última apre- 
ciación se refuerza en la creencia del 30% de los entrevistados, que a los 
niños no les gusta trabajar, mientras que sólo un 16% cree que les resulta 
agradable el trabajo. 

De los familiares, el 53% dice no saber si les gusta trabajar y para el 17% 
es claro que el trabajo sí resulta gratificante. Esto resulta paradójico por la 
cercanía que se supone tienen con los niños y niñas y por lo que refieren, 
pues el 86% de las niñas y niños trabajadores reconoce que, aunque hay 
elementos desagradables, les gusta trabajar; solo el 5% afirmó tajantemen- 
te que no les gusta trabajar. Sin duda estas respuestas tiene relación con el 
hecho de que el 71% de ellos y ellas afirmaron que eligieron trabajar por 
su propia voluntad, mientras que el 29% señaló que fueron inducidos a 
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trabajar por sus padres; asumir el trabajo como una iniciativa personal 
marca de una manera decisiva su gusto o no por él. 

Esta afirmación del 71% de niñas y niños que trabajan contrasta con lo 
que los adultos perciben, pues sólo el 10% de los actores sociales, el 23% de 
familiares y el 20% de las madres y padres consideraron como fundamen- 
tal la decisión propia de niños y niños para iniciarse en las actividades 
laborales. Hacerse conscientes de la situación económica familiar de po- 
breza, tener el deseo de ayudar a la familia y contribuir económicamente, 
y aprender cosas nuevas, son las motivaciones referidas por los adultos 
para que los propios niños y niñas hayan decidido trabajar. 

Cuando niños y niñas hablan sobre sus motivaciones para iniciarse en 
algún trabajo, es posible percibir que, más allá de satisfacer las necesidades 
básicas, se asumen como sujetos activos capaces de apoyar la situación fa- 
miliar y aprender nuevas cosas a través del trabajo. Además, administran 
su tiempo libre combinando juego y trabajo, y contrarrestan el aburrimien- 
to, que es otra motivación por la cual argumentan que decidieron trabajar. 

Las niñas y niños trabajadores son claros cuando hablan de las mo- 
tivaciones (y objetivos) que los llevaron a insertarse en la vida laboral, y 
por esto, a diferencia de lo que los adultos creen, ellos consideran que el 
trabajo, lejos de ser una obligación o algo desagradable, es una oportuni- 
dad para hacer algo útil, se sienten orgullosos y autónomos por ganar su 
propio dinero, disponer de éste y aportar a la familia. 


Percepción social del trabajo 

xisten grandes diferencias sobre cómo son socialmente vistos y tra- 

tados las niñas y niños trabajadores. Mientras que el 62% de los ni- 

ños y niñas hablan de buen trato y respeto por parte de sus clientes, 
solo el 10% de los familiares, el 30% de las madres y padres y el 14% de los 
actores sociales mencionan que la sociedad los trata con respeto; el 18% de 
los actores entrevistados reconocen que a ellos mismos las niñas y niños 
que trabajan les inspiran respeto por el hecho de adquirir responsabilida- 
des a muy temprana edad. La mayoría de las personas adultas hablan que 
la las niñas y niños trabajadores les producen sentimientos como lástima, 
desprecio, discriminación e indiferencia. 
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Opinar sobre si el trabajo debería estar prohibido o permitido, es otro 
aspecto de la entrevista en el cual se observa una alta divergencia de apre- 
ciaciones, ahora no entre la infancia trabajadora y adultos, sino entre quie- 
nes han vivido de cerca la experiencia del proceso de inserción de niños y 
niñas al trabajo y quienes opinan como observadores del fenómeno social 
o con menor proximidad a tales experiencias. La infancia trabajadora y 
sus padres, para quienes el trabajo es habitual y necesario, consideran que 
debería estar permitido en porcentajes que superan el 60%, mientras que 
este reconocimiento legal solo lo considera el 19% de los actores sociales. 

En general es muy bajo el número de personas que dicen saber que 
existen leyes que regulan el trabajo de personas menores de edad, la ma- 
yor proporción está en los actores sociales con un 27%, seguido por los 
familiares con un 17% (aunque desconocen cuáles son estas leyes), y final- 
mente solo un 7% de niños y niñas expresan que sí las conocen y hasta 
llegan a mencionar algunos de sus contenidos. 

El porcentaje tan alto de los actores sociales que está a favor de la pro- 
hibición del trabajo de niños y niñas se relaciona con el 93% de ellos que 
considera que existen riesgos derivados las actividades que realizan las 
niñas y niños en espacios públicos, además de diversos peligros prove- 
nientes de la delincuencia y de la propia familia. El 90% de los familiares 
también menciona algunos de los anteriores riesgos, pero en mayor me- 
dida hablan de agresiones físicas y/o verbales, resaltando el abuso de au- 
toridad, maltrato de los clientes y agresiones de pares por la competencia 
laboral. La percepción del riesgo es menor entre los propios niños y niñas; 
el 65% ubica riesgos físicos en la realización de su trabajo y el 58% habla 
de la presencia de amenazas psicológicas provenientes de diversos acto- 
res con los que se relacionan en el cotidiano: clientes, autoridades, patrón, 
familiares, ladrones. 


Condiciones laborales y familiares 
uando niñas y niños hablan de cómo contrarrestar los riesgos o 
atender situaciones que amenazan su integridad física o emocio- 
nal, el 77% menciona que construye y alimenta una red de pro- 
tección, compuesta principalmente por amigos, familiares o conocidos a 
quienes acuden en caso de dificultades, pues casi el 70% refiere que no 
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tiene patrón y su contacto con la policía es inexistente. Aunque no refieren 
a Otras niñas y niños trabajadores con quienes se apoyarían para resolver 
alguna eventualidad, casi el 50% sí habla de sus pares como solidarios y 
con quienes se ayudan entre sí. 

Respecto al uso final de los ingresos obtenidos por las actividades eco- 
nómicas desempeñadas, el 53% de niñas y niños refieren que usan todo 
o gran parte del dinero ganado para contribuir en la satisfacción de nece- 
sidades básicas de la familia (comida, ropa o utensilios para toda la fami- 
lia), mientras que el 26% menciona gastos propios como ropa o materiales 
escolares, y el 14% dice usar el dinero en ambas cosas. 

En contraste, sólo el 17% de los familiares reconoce que los ingresos de 
niñas y niños trabajadores son usados para gastos familiares, el 37% dice 
que el dinero obtenido es para uso exclusivo de los propios niños y niñas, 
mientras que el 39% habla de la distribución de los ingresos entre la fa- 
milia y el niño o niña. Por su parte, 36% de los actores sociales hablan del 
gasto familiar como destino de los ingresos, 14% cree que el dinero es para 
solventar los gastos del niño y el 43% considera que se reparte el ingreso 
entre la familia y el niño o niña. 

Como se ha podido observar a lo largo de este análisis, los adultos 
en general subestiman la voz, decisión y acción de niños y niñas traba- 
jadores, sin embargo, su perspectiva en torno a la situación en que se en- 
cuentra la infancia trabajadora es propositiva, pues el 73% de los actores 
sociales tiene una actitud favorable para contribuir en el mejoramiento 
de las condiciones de niñas y niños trabajadores, con propuestas de apo- 
yo O mejoramiento que son realizables desde el ámbito familiar, y otras 
tantas donde la sociedad y ellos mismos, además del gobierno, se pueden 
involucrar en temas de educación, satisfacción de necesidades básicas y 
mejoramiento de condiciones laborales. 

Por otra parte, dentro del ámbito familiar, 53% de las madres y padres 
reconocen que sus hijos e hijas menores de edad contribuyen al sustento 
de la familia, sí con dinero, pero también con su participación para apren- 
der a trabajar y apoyando a los adultos en sus actividades laborales. En 
este sentido, el 64% de madres y padres asocian el dejar de trabajar de los 
niños y niñas con consecuencias negativas para la familia, no sólo en lo 

- económico, sino también en la armonía familiar, y mencionan que exis- 
tiría mayor probabilidad de que adquieran malos hábitos y rechacen la 
¿4 cultura del trabajo que se les busca inculcar. 
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Los propios niños y niñas trabajadores identifican diversos elementos 
para que el trabajo que realizan rinda mayores y mejores resultados, cerca 
del 30% de niños y niñas coinciden en que hay aspectos importantes que 
necesitan mejorar relacionados con sus propias actitudes y habilidades, 
además de manifestar la necesidad de aprender nuevas capacidades y es- 
trategias laborales. 
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Reflexiones finales 


a aportación más valiosa del presente trabajo radica en haber cono- 

cido de la propia voz de niñas y niños trabajadores y sus familias 

diversos aspectos de su vida cotidiana, pues son ellos quienes en- 
carnan el fenómeno social de la infancia trabajadora y por quienes surgen 
diversas iniciativas de carácter social. Es a partir del acercamiento sensi- 
ble a la narración de las condiciones en las que viven, anécdotas, historias 
de vida, opiniones y perspectivas de vida, que cobra mayor coherencia la 
necesidad de que niñas y niños participen, mediante su trabajo, en el sus- 
tento familiar. Reconocer y retomar este tipo de saberes es fundamental 
para todas las personas e instituciones que pregonan la defensa y aplica- 
ción de los derechos de la infancia. 

Garantizar la satisfacción de necesidades básicas de niñas y niños 
siempre genera consenso entre los adultos, sin embargo, la apreciación 
más tradicional y anclada a la noción de la infancia como objeto de protec- 
ción, no alcanza a mirar otros aspectos igual de importantes relacionados 
con el papel de sujeto activo que niñas y niños desempeñan al interior 
de la familia y que ellas y ellos mismos sí manifiestan en sus diferentes 
respuestas. Se puede afirmar entonces, que el adultocentrismo aún pre- 
domina entre los adultos cercanos a la infancia trabajadora que fueron 
entrevistados. 

Si bien es cierto que, en familiares de la infancia trabajadora, predomi- 
na la valoración de beneficio inmediato que tiene el trabajo por encima de 
los beneficios a mediano y largo plazo que tiene la escuela, también es una 
realidad que esta priorización sucede en gran parte debido a las condicio- 
nes de pobreza y subempleo en que dichas familias viven, las cuales hacen 
que el sustento familiar no este garantizado más que en el día a día, por 
lo que niñas y niños no pueden dejar de aportar económicamente, pero sí 
pueden dejar de asistir a la escuela, porque el beneficio no es inmediato, 
tal como lo son las necesidades básicas. No es que los padres, madres y 
familiares sean crueles, desobligados o inconscientes con la educación de 
niñas y niños, es una cuestión de sobrevivencia manifiesta. 

También ha quedado palpable que el actual tipo de educación formal 
no logra generar el interés y entusiasmo de niñas y niños indígenas tra- 
bajadores, pues han expresado que los contenidos y metodologías de en- 
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señanza emanados de las instituciones gubernamentales no consideran 
la cultura, el contexto, los saberes y el idioma de los pueblos indígenas. 
Esto tiene como consecuencia que, cuando son ellos y ellas quienes de- 
ben elegir, prefieren las actividades laborales a las escolares formales, por 
identificar que les ofrecen mayores satisfacciones y aprendizajes útiles en 
y para su cotidianeidad. 

Dentro de la cosmovisión maya, al igual que en el resto de las culturas 
mesoamericanas, existe una relación indisoluble entre el juego, la educa- 
ción y el trabajo, cuya imbricación es más explícita en el ámbito comunita- 
rio rural. En el contexto urbano occidental de la presente investigación, el 
trabajo que realizan niñas y niños indígenas mayas tiene una valoración 
positiva más compleja, pues además de considerar los elementos de so- 
cialización, construcción de autoestima e identidad, así como el reconoci- 
miento social dentro de la comunidad familiar, también están presentes 
los factores de riesgo provenientes del contexto urbano incierto y hostil, 
dada la multiplicidad de actores y situaciones impredecibles. 

En este sentido, el trabajo de las niñas y niños en las familias indíge- 
nas que viven en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas tiene en sí una 
valoración formativa importante, indisoluble de la dimensión educativa, 
mientras que el juego es menos visible pero siempre presente. El tipo de 
trabajo que desempeñan, cuando las condiciones de seguridad son mayo- 
res que los riesgos, resulta ser una actividad dignificante que permite una 
integración activa de las niñas y niños tanto en la comunidad como en la 
familia, pues el acompañamiento de los niños a los padres y abuelos en 
sus labores cotidianas es considerado como un aprendizaje, lo cual ocurre 
en menor medida con las personas mestizas. 

Cabe destacar que muchos de los riesgos que las niñas y niños refieren 
y que se observan en las calles, son derivados del abuso y discriminación 
generalizada en la sociedad, pues la vulnerabilidad de las niñas y niños 
que se encuentran en la calle trabajando, sean solos o acompañando a sus 
hermanos o padres, siempre es percibida debido a la desventaja que tiene 
la infancia frente a los adultos. Pero también las políticas gubernamenta- 
les aportan a esta percepción de riesgos, pues de ahí proviene la visión de 
que la actividad que desempeñan las niñas y niños trabajadores en los es- 
pacios públicos perturba la tranquilidad de la ciudadanía y propician ma- 
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yor inseguridad, pues su permanencia en plazas, calles y parques los hace 
potencialmente delincuentes y son estigmatizados tanto por la sociedad 
como por el gobierno, por lo que éste sector de población es criminalizado 
o victimizado, pero siempre tutelado e invisibilizado. 

Los riesgos también provienen de las condiciones laborales en que mu- 
chos de ellos y ellas se encuentran, pues diversas actividades que realizan 
se desarrollan en el sector informal, y por ende hay acciones que pueden 
perjudicar su desarrollo físico y emocional. En este sentido, aunque no to- 
dos los trabajos son considerados nocivos o inadecuados, es frecuente que 
las oportunidades laborales que existen para las niñas y niños presenten 
precarias condiciones para su desempeño, tales como ambientes laborales 
poco propicios (cantinas, bares y lugares de consumo de sustancias ilíci- 
tas), horarios de trabajo prolongados más allá del adecuado según la edad, 
ausencia de tiempo de descanso, esparcimiento y recreación, explotación 
económica y maltrato emocional y físico por parte de adultos (patrones, 
familiares, otros trabajadores, policías, autoridades), entre otros riesgos. 

Los niños y niñas trabajan sin una protección social y legal adecuada. 
Se trata de trabajos en condiciones de marginalidad donde los vínculos fa- 
miliares constituyen el único recurso al que pueden acudir y donde ellos 
mismos se consideran responsables de su propia protección. La sociedad 
en general cuenta con poca información sobre las redes de protección a 
las que pueden acudir los niños y niñas, tanto institucionales como no gu- 
bernamentales, así como sobre la legislación y normativa que los defiende 
y protege. 

Melel Xojobal ha estudiado y reflexionado estas características del tra- 
bajo de la infancia en San Cristóbal de Las Casas, por lo que institucio- 
nalmente se afirma que la erradicación del trabajo de las niñas y niños 
no es una opción exclusiva, ni la alternativa preferente o la más viable. 
Decir que los niños no deben trabajar y negar que exista una legislación 
que los proteja es invisibilizar la situación y ampliar las posibilidades de 
explotación ya que, si no se reconoce la existencia del derecho, no pueden 
materializarse los instrumentos para la protección del mismo. 

En este sentido, es importante considerar la transformación del para- 
digma actual y de la noción del trabajo de las niñas y niños hacia una ló- 
gica que busque la formación, la protección de sus condiciones de trabajo 
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y, sobre todo, que no se contraponga a su educación. Se trata de buscar que 
el trabajo se entienda como actividad dignificante, socializadora, y que 
genera autoestima y responsabilidad, diferenciándola de las formas de 
explotación (las cuales sí deben ser erradicadas). 

Con las consideraciones que las y los entrevistados han señalado en 
este documento, Melel Xojobal A.C. asume la siguiente postura de lo que 
es el trabajo infantil en San Cristóbal de Las Casas: “El trabajo infantil es 
una actividad, no necesariamente remunerada, que responde a una nece- 
sidad material inmediata o a corto plazo, de uno mismo y/o de otras per- 
sonas, y que debe a la vez contribuir a la formación y dignidad de quien 
lo realiza”. Esto sin dejar de recordar que dentro del lenguaje de la propia 
organización se habla de infancia trabajadora y no de trabajo infantil, pues 
el reconocimiento explicito a los actores sociales activos que son los niños, 
las niñas y adolescentes que desempeñan estas actividades laborales está 
siempre presente. 

Finalmente, si bien para Melel Xojobal son muy importantes los crite- 
rios compartidos por UNICEE, la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) y el Gobierno Mexicano respecto a las condiciones en que pueden 
trabajar las niñas y niños, también lo es la palabra y los señalamientos que 
los diferentes movimientos sociales de Niñas, niños y adolescentes traba- 
jadores (Nat's) latinoamericanos hacen respecto a su derecho a trabajar. A 
continuación se presentan las consideraciones mínimas que, para Melel 
Xojobal, son fundamentales tener presentes para abordar este creciente 
fenómeno social. 

- La decisión de que la niña o niño trabaje debe tomarse en acuerdo en- 
tre la familia y el niño o niña, y no debe tratarse de una imposición. Todos 
los elementos relacionados con el trabajo, por ejemplo; el tipo de trabajo 
que realizará, donde lo hará, así como cuánto tiempo va a trabajar, deben 
ser respaldados con la voluntad del niño o niña, ya que esta apropiación 
ayudará a asegurar la calidad formativa del trabajo. 

- El trabajo del niño no debe interferir con su derecho a la educación, es 
decir, debe asegurarse su acceso, asistencia y permanencia en la escuela u 
otros medios de formación. En este sentido, la organización reconoce que 
la escuela representa un medio de formación fundamental que brinda a 
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las niñas y niños oportunidades de conocimiento, aunque éstas sean insu- 
ficientes O inapropiadas para su cultura. 

- El trabajo de las niñas y niños no debe atentar contra su salud, su 
vida o su dignidad. Melel está en contra de las peores formas del trabajo 
infantil tal y como se especifican en el Convenio 182 de la OIT, y de la ex- 
plotación laboral de los niños y niñas en todas sus formas, de acuerdo a los 
artículos 19 y 32 de la Convención de los Derechos del Niño. 

- Como factor importante para la salud del niño o niña, todo trabajo ha 
de permitir momentos de tiempo libre que asegure un adecuado descan- 
so, incluyendo el acceso a lugares de esparcimiento. 

- Es necesario asegurar que todo trabajo sea digno y cuente con una 
compensación justa, la cual puede consistir en un pago adecuado o, en el 
caso de que por alguna razón el trabajo no sea remunerado, en una com- 
pensación alternativa, por ejemplo de carácter formativo. 

- El trabajo de la niña o niño no debería constituir el principal ingreso 
económico de la familia. En estos casos, el trabajo infantil representa una 
forma de explotación dado que puede llevar a los padres a deslindarse de 
sus responsabilidades. 

- El trabajo de los niños es preferible que se desarrolle dentro o cerca 
del núcleo familiar, ya que la cercanía de la familia puede asegurar un 
medio de protección para el niño y fortalecer su relación intrafamiliar. 

- La necesaria transformación del paradigma actual de proteccionismo 
mediante la erradicación del trabajo infantil, hacia uno que reconozca a 
las niñas y niños trabajadores como sujetos sociales que participan activa- 
mente en la transformación de su realidad. 

- El diseño y ejecución de un paquete de políticas públicas integrales, 
así como la asignación de recursos suficientes para revertir la exclusión 
que viven niñas y niños trabajadores, superando el asistencialismo y las 
acciones paliativas que hasta ahora han resultado infructuosas. 

- La urgente creación de un marco legal que asegure condiciones de 
trabajo justas y dignas para las niñas y niños. 

- La participación activa de las niñas y niños trabajadores en la toma de 
decisiones relacionadas con iniciativas y programas de atención dirigidos 
a ellas y ellos. 

Cada año miles de niñas y niños se suman a la lucha de sus padres y 
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familiares por la supervivencia y se integran a la búsqueda de ingresos 
económicos suficientes para satisfacer sus necesidades primordiales. 
Lejos de colocarse como sujetos pasivos ante una realidad que los margj- 
na y excluye, dignamente participan en su transformación y contribuyen 
con su trabajo al mejoramiento de su calidad de vida, la de su familia y su 
comunidad. 

Con esta publicación se pretende visibilizar su palabra, reconocerles 
como sujetos de derechos y sujetos sociales activos capaces de incidir en 
su entorno, como ciudadanos con una identidad y voz propia con derecho 
a ser escuchada y tomada en cuenta. Es un llamado para incluirlos en la 
transformación de una realidad compleja, que exige respuestas en este 
mismo sentido que no solamente atiendan sus condiciones laborales sino 
que efectivamente incidan en el cumplimiento de todos sus derechos y 
con ello, que niñas y niños trabajadores puedan realizar su proyecto de 
vida y tengan acceso a una vida más justa y digna. 
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Anexo 1 


RAP 


Guía de entrevista general para niñas y niños 


1) ¿Qué haces en un día? 
a. En qué trabajas 
b. Qué días 
c. Horario 
d. Con quién 
f. Escuela 
g. Si tienes momentos de descanso y juego, ¿qué haces?, 
¿Crees que es importante? 
h. Quiénes son tus clientes 


2) ¿Por qué trabaja la gente? ¿De qué sirve trabajar? 


3) ¿Por qué trabajas tú? Ñ 
4 


4) ¿Qué te da el trabajo? " 
a. Aprendizaje: ¿Aprendes algo?, ¿qué? 
b. Experiencia, otro tipo de formación 
c. Remuneración económica 


5) ¿Cuánto ganas? 
a. Al día o semana o mes 
b. Máximo, mínimo 


6) ¿Qué haces con lo que ganas? 


7) ¿Cómo empezaste a trabajar? 
a. ¿Cuántos años tenías? 
b. ¿Decidiste tú trabajar o alguien más? 
Cc. ¿Quién más trabaja en tu familia? 
d. ¿Quién gana más? 
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8) ¿Qué pasaría si dejaras de trabajar? 
a. ¿Ie regañarían? 


9) ¿Cómo te sientes trabajando? 
a. ¿Ie gusta o no te gusta? 
b. ¿Qué es lo que te gusta? 
c. ¿Qué es lo que no te gusta? 


10) ¿Qué cosas peligrosas pueden pasar cuando trabajas? 
a. ¿Qué haces? 
b. ¿A quién le pides ayuda? 
Cc. ¿Se lo cuentas a la familia? 
d. Frecuencia 


11) ¿Cómo te llevas con la gente? 
a. Clientes 
b. Otros niños que trabajan 
c. La policía 
d. El patrón (quién es, cómo te llevas con él o ella) 


12) ¿Estás en un sindicato o en algún tipo de organización? 
a. ¿Cuál? 
b. ¿Cuáles son los beneficios de pertenecer a un sindicato? 
c. ¿Los inconvenientes? 


13) ¿Qué más cosas te gustaría aprender? 
14) ¿Vas a la escuela? 
Sí: a. ¿le gusta o no te gusta? 
b. ¿Cómo lo haces?, ¿Es fácil o es difícil? 
No: c. ¿Por qué no vas? 


d. ¿Ie gustaría ir? 


15) ¿Qué es mas importante: el trabajo, la escuela, o el juego? (por qué) 
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16) ¿Crees que los niños deben trabajar? 
a. ¿A qué edad? 
b. ¿En qué? 
c. ¿Cómo sabes si un trabajo está bien para un niño? 


17) ¿Conoces las leyes que protegen a los niños que trabajan 
(cuáles son, quién las emite, y si se hacen valer o no)? 


18) ¿Qué necesitas para trabajar mejor (qué te ayudaría 
para hacer el trabajo mejor, o sentirte mejor)? 
a. ¿Tienes problemas en tu trabajo? 
b. ¿Cómo se pueden cubrir necesidades o resolver problemas? 
c. ¿Quiénes deben ayudar? 
d. ¿Qué cosas necesitas aprender para trabajar mejor? 


19) ¿Qué necesitas para que te vaya mejor en la escuela 

(o para que vayas a la escuela)? 
a. ¿Mienes problemas? 
b. ¿Cómo se pueden cubrir necesidades o resolver problemas? 
c. ¿Quiénes deben ayudar? 


20) Como niño, ¿qué necesitas para vivir y crecer más feliz? 
a. ¿Cómo crees que se puede lograr? 
b. ¿Quién te debe ayudar? 


21) Si alguien llegara y te dijera “te voy a conceder tres deseos”, 
¿cuáles serían? 
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Anexo 2 


RAP 


Guía de entrevista general para actores sociales y fami- 
ltares 


¿Qué conoce sobre la situación de los y las niñas que trabajan 
en la ciudad? (SCLC) 


¿Qué opinión tiene sobre ellos/as? 
¿Considera que los niños/as deben trabajar? 
¿Qué sentimientos le provoca? 


¿Ha tenido algún tipo de relación con ellos/as? 
(de qué tipo, regularidad, descríbala) 





8 Datos varios sobre el conocimiento del fenómeno: 
Al a. ¿Cuántos niños/as cree que trabajan en la ciudad? 


b. ¿Qué actividades laborales ubica que realizan? 

c. ¿Qué les da el trabajo (formación, experiencia, 

remuneración económica)? 

d. ¿Cuánto ganan (día o semana o mes)? 

e. ¿Qué hacen con su paga? 

f. ¿Cree que trabajar les ofrece algún otro beneficio? 

(cuál, por qué) 

g. ¿Qué edades tienen? (a qué edad cree 

que se insertan en el mundo laboral) 

h. ¿De dónde son? (indígenas, mestizos, viven en la ciudad o no) 


¿Por qué cree que trabajan? ¿cuáles cree que son sus motivaciones para 
hacerlo (iniciativa propia vs. obligación de alguien...)? ¿Qué cree que se 
- sienten cuando lo hacen? 
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¿Sabe si además de trabajar realizan otras actividades? (juego, descan- 
so, quehaceres domésticos, escuela) ¿Qué porcentaje cree que asiste a la 
escuela? 

¿Cómo diría que son tratados por la sociedad en general? 


¿Bajo qué condiciones trabajan? (riesgos...) 


¿Sabe si existen leyes que regulen el trabajo de los niños y niñas? 
(cuáles son, quién las brinda, se hacen valer o no, de qué forma) 


¿Cómo considera que deberían ser las condiciones laborales 
para los niños/as trabajadores? (propuestas) 


¿Cuáles considera que son las principales necesidades 
de los niños/as trabajadores de ésta ciudad? 


¿Cuál cree que sea la mejor forma de responder a ellas? 
(a quién le corresponde, se hace de por sí o no, cómo se puede lograr) 


¿Qué puede hacer usted para contribuir? 
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Preguntas adicionales para familias 


Datos varios sobre la percepción de la escuela: 


¿Usted cree que es bueno o malo que los niños/as vayan a la escuela? 
¿Para qué sirve ir a la escuela? (beneficios) 

¿Hasta qué grado es importante que asistan? (por qué) 

¿Usted asistió a la escuela? (hasta qué grado, para qué le sirvió, 

en su vida cotidiana le sirve lo que aprendió en la escuela) 


Datos varios sobre la percepción de que sus hijos/as trabajen: 
¿Cómo empezaron a trabajar sus hijos? (iniciativa propia 

o lo mandaron) 

¿Qué benéfico ven del trabajo de sus hijos/as? 

(que ganan su dinero, que aprenden a ganar su dinero 

u otros valores formativos) 

¿Cuántos de sus hijos/as trabajan, en qué y con cuánto 
contribuyen a la familia? 

¿Qué pasaría si sus hijos/as dejaran de trabajar? 
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